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    Sinopsis


    


    Nicholas Powell es un joven profesional que ha tenido una vida casi sin sobresaltos. Después de años fuera, vuelve a su ciudad para trabajar en el Holding de telecomunicaiones de su padrino. Nick es un hombre responsable, pero que disfruta de los placeres que la vida le presenta.


    Todo lo contrario le sucede a Vanessa Olivier. Criada por una madre que le ha creado un concepto errado de los hombres por una mala experiencia en su pasado y trasmitiendo su trauma a su hija. Es por eso que Vanessa solo vive para el trabajo. Ella es una profesional perfeccionista que se ha esforzado mucho para lograr el puesto en el cual se encuentra.


    Una noche, ambos coinciden en una fiesta de Halloween, y aprovechando el anonimato que les da el disfraz, se entregan a la pasión del momento.


    Él queda prendado de esta mujer que le atrae de sobre manera, pero que lo exaspera de igual forma, a tal grado, de hacerlo dudar de su estabilidad mental.


    Ella en cambio, hace todo lo posible para no dejarlo entrar en su vida, ya que cada vez que está junto a él, las palabras de su madre resuenan en su mente provocando un gran conflicto en su interior.


    ¿Podrá Nick batallar contra esta mujer que lo saca constantemente de sus casillas?


    ¿Dejará Vanessa de cuestionarse tanto las cosas y entregarse a Nick sin pensar en nada?


    ¿Podrá esta dulce travesura luchar contra todo y convertirse en amor?


    

  


  


  


  


  Una mujer difícil enamora a cualquiera, pero no cualquiera enamora a una mujer difícil.


  


  Anónimo.


  


  
    


    


    



    


    A Lau Rojas Vera, el fantasma ya está aquí.
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    Capítulo 1


    


    Nicholas.


    


    


    No sé muy bien qué mierda estoy haciendo. Me vuelvo a mirar en el espejo y no sé cómo dejé que Jared me involucrara en esta locura. Debo quererlo mucho para que me haya convencido de vestirme así. Hace unos días que he vuelto de Europa y mi querido amigo de toda la vida, en vez de llevarme a algún club de moda, me ha convencido de ir a una ridícula fiesta de disfraces.


    Mi primera reacción cuando me pidió que lo acompañara fue la de golpearlo, pero es mi amigo desde que tengo uso de razón, es casi un hermano para mí. Hace dos años que no nos vemos, y no sería bueno arruinar nuestro reencuentro con una pelea.


    Y aquí estoy, disfrazado de “El fantasma de la ópera”. Fue el único disfraz decente que conseguí en la tienda de alquiler. No quería ir disfrazado de Batman o de algún súper héroe que lleve los calzoncillos por fuera de los pantalones, así es que elegí este y creo que no me fue tan mal. Lo genial de este disfraz es que tiene una máscara que cubre por completo el lado derecho de mi cara y el ojo del otro lado. Nadie me reconocerá, y lo agradezco, no quiero que sepan que, el nuevo jefe de la sección de marketing, está en esa fiesta ridículamente disfrazado.


    Esta fiesta es la que, año a año, la empresa de telecomunicaciones del señor Richard Bernard, da a sus trabajadores para celebrar Halloween. Ahora trabajo para él, y además de la insistencia de mi amigo, en parte me vi obligado a asistir por Richard y por todo el apoyo que me ha brindado desde siempre.


    De pronto la puerta de mi cuarto se abre de golpe, es Jared el que entra en mi habitación.


    Abro los ojos al ver de qué va disfrazado el loco de mi amigo. Jared hoy se ha transformado en Alex Delarge, el protagonista de la Naranja Mecánica. Lo miro y digo para mis adentros «por qué no se me ocurrió a mí». El disfraz es genial, si hasta se preocupó de ponerse las pestañas bajo el ojo derecho y lleva en sus manos el bastón que Alex usaría para golpear a quien se le cruzara por el camino.


    ―¡Guau Jared! realmente das miedo amigo. Tienes una cara de demente, pero te vez genial.


    ―Gracias Nick, tú tampoco estás tan mal.


    ―Sí, claro. Sabes que si no fuera porque es la fiesta que tu padre organiza, yo ni muerto me presento así vestido.


    ―Ah hombre, que poco espíritu de Halloween tienes. Ya verás cómo te diviertes.


    ―Jared, ¿cuándo fue la última vez que me viste disfrazado?


    Él me mira y no me contesta. No se acuerda de la última vez que estuvimos en la misma situación.


    ―La verdad Nicholas, es que ya ni me acuerdo.


    ―La última vez fue cuando teníamos diez años. Tú te disfrazaste de vaquero y yo iba de Flash. Y recuerdo que al año siguiente no nos quisimos disfrazar porque eso era para niños. Y mira dónde estamos ahora con veintinueve años y disfrazados para celebrar Halloween.


    Jared se ríe en una gran carcajada. De los dos yo soy el más serio, él es el arriesgado, «el loco» como dice su padre. Y creo que por eso tenemos la amistad que tenemos. Yo lo veo como si fuera mi hermano menor y él me ve como el hermano mayor. Aunque hay algunas veces, como ahora que, yo parezco el hermano chico que se deja mandar por el hermano grande y juegan a lo que él impone.


    ―Vamos Nick, cuando estés bailando en la fiesta con alguna de las chicas guapísimas que van a estar ahí, no te vas a quejar tanto de ir disfrazado ¿Estás listo? Ya es hora de irnos.


    ―Sí, ya estoy listo. Vamos antes de que me arrepienta.


    Tomo la capa que complementa el smoking del traje, me la coloco y salimos de mi habitación para bajar al primer piso de la mansión Bernard. Ellos me están alojando hasta que yo encuentre algo en esta ciudad. Ojalá sea pronto, no quiero abusar de mis anfitriones.


    Salimos de la casa y nos montamos en el auto de mi amigo. La fiesta se realizará en el salón de un elegante hotel en el centro de la ciudad. Solo espero no aburrirme demasiado.


    Llegamos al hotel de cinco estrellas que nos recibe con la decoración acorde a la celebración. Un caldero lleno de dulces a la entrada del salón, como si alguien fuera a comerlos. Los adultos en estas fiestas solo quieren beber y aprovechar el anonimato brindado por el disfraz para cometer alguna locura, nadie se fijará que el caldero está a reventar de golosinas.


    Entramos en el salón que ya se está llenando de gente. No sé cuántos trabajadores tiene esta empresa, pero al ver la cantidad de gente que ya está dentro de ese salón, deben ser muchos. Lo que es bueno, porque si me aburro y me voy, nadie se dará cuenta


    Nos acercamos al grupo donde está mi jefe, el padre de mi amigo. Richard que, lleva un disfraz de Rey, me extiende la mano al verme, pero me arrastra hacia él y me da un abrazo. Es como mi padre, y le agradezco todo lo que ha hecho por mí desde que mis padres murieron, cuando yo tenía quince años.


    A su lado está su esposa, Elizabeth Bernard, vestida como reina. Le tomo la mano y se la beso caballerosamente, lo que a ella le encanta. Se nos une el último miembro de la familia, la hermana menor de Jared, Giselle. Si bien la chica ya es toda una mujer, no deja de ser la niña caprichosa de siempre. Se coloca a mi lado tratando de llamar mi atención. Está disfrazada de bruja, pero no de la brujas de las historias que a uno le cuentan cuando niño, sino de una bruja dos punto cero del nuevo milenio. Eso quiere decir, mucho escote, falda corta y medias de red. Me pasa su mano por el brazo, lo que indica que no me puedo mover de su lado.


    Me siento incómodo. Esta chica que, es siete años menor que yo, me está coqueteando abiertamente ante todos, lo que me hace sentir enfermo. No es que no sea guapa, de hecho veo que muchos de los hombres presentes la miran con deseo, pero yo la conozco desde niña y la veo como una hermana pequeña.


    Trato de soltarme cuando un camarero pasa con una bandeja con copas de champagne, pero solo dura un segundo, ya que apenas tomo la copa y me la llevo a la boca para beber, Giselle vuelve a tomar mi brazo.


    La conversación es tediosa, me dan unas ganas enormes de bostezar. Esta es una fiesta, se supone que uno se debe de olvidar de todo y disfrutar del momento, pero ahí estoy yo, en medio de una conversación de trabajo ¿Por qué habrá gente que no se puede desconectar de eso en ninguna ocasión?


    Necesito beber algo más fuerte, ¿un whisky tal vez? Sí, eso me serviría para aplacar el aburrimiento y así también sacarme de encima a Giselle. Pido permiso y me suelto del agarre de la chica, y sin darle tiempo a reaccionar para que me siga, me alejo hasta llegar al bar. Pido mi trago y lo pido doble, necesito ese licor para pasar el mal rato. Miro mi reloj y apenas si han pasado unos putos treinta minutos, ni yo lo puedo creer ¿Se verá mal si desaparezco de una vez? Sí, sería un desaire a mi anfitrión. Decido quedarme solo por una media hora más y luego fingir un dolor a alguna parte de mi cuerpo. Comienzo a pensar en una excusa creíble que inventarme, cuando veo que mi amigo Jared ya está en la pista bailando con una guapa chica vestida de policía, y no una policía cualquiera, sino que una sexy, de esas que dan ganas de que te esposen a la cama para que te golpee con la porra.


    Recuerdo que antes Halloween era una fiesta donde se veían disfraces de horror, ahora esta fiesta es sinónimo de quién se viste más sexy que la otra. Recorro el salón con mi mirada y veo que la mayoría de las fantasías sexuales de los hombres se encuentran ahí.


    Gatúbela está en un rincón, a su lado un ángel, el cual tiene las alas más largas que su vestido. Le siguen la enfermera, la conejita play boy y la policía, que es con la que mi amigo baila animadamente y que de seguro se la llevará a la cama.


    Bebo otro sorbo de mi vaso, contando mentalmente el tiempo que me queda para estar en esta fiesta. De pronto miro hacia el pasillo por donde hace un momento yo hacía la entraba con mi amigo y me quedo helado con lo que veo.


    Pestañeo varias veces seguidas para asegurarme que no es una visión producto del licor que acabo de ingerir. Ahí, parada en la entrada del salón, está una bella chica que llama totalmente mi atención. Ella comienza a caminar y para mí es como que lo hiciera en cámara lenta, como en un comercial de televisión, solo falta que el viento mueva su cabello para tener la escena completa.


    Ella mira a un lado y a otro como buscando a alguien. Va vestida de diabla, con un ajustado vestido rojo y unas largas y sexys botas negras de charol. Su cabello es largo y cae en suaves ondas castañas, más claras en las puntas. Lleva un antifaz de cuero negro sobre sus ojos y el par de cuernos rojos para completar su disfraz. Al verla a ella ahí no me importaría irme al infierno de una vez.


    Ella sigue caminando y para mi sorpresa se dirige hasta donde estoy. La miro fijamente y ella se para frente a mí. Guau, es bellísima. Su piel es tostada, y aunque lleva el antifaz, puedo ver que tiene unos hermosos ojos oscuros. La escaneo de arriba abajo y devuelta otra vez, me encuentro con su mirada y me doy cuenta que, al parecer, no le ha gustado mi descaro de mirarla sin disimulo.


    ―¿Si? ― le digo al ver que me sigue mirando, ahora veo que está un poco enojada.


    ―Te puedes quitar de en medio, me estás obstaculizando el camino hacia la barra.


    Me dice un poco irritada. Y yo que creía que me estaba coqueteando.


    ―Disculpa, no me di cuenta ― le digo y hago con mi mano una especie de reverencia para que ella pase delante de mí y llegue a la barra.


    ―Un tequila margarita ― le dice al barman y luego me mira de arriba a abajo también. Yo sonrío de medio lado, sé que eso me ayudará a romper el hielo con esta hermosura, pero por primera vez en mi vida siento que me falló la jugada.


    ―¿Se te perdió algo fantasmita? ― pregunta con ironía y yo siento que el fuego comienza a crecer en mi interior.


    ―No, solo admiro la vista.


    Ella sonríe ante lo que digo, eso le ha gustado y vaya, es más hermosa de lo que creí. Me acerco un poco más y ella levanta su copa para hacer un brindis:


    ―Brindemos por la vista entonces.


    Choca mi copa con la suya y se bebe de un solo sorbo su trago.


    ―¿Quieres Bailar? ―le pregunto de golpe, ni siquiera sé por qué lo hice. Bueno si sé, la chica me calienta como el infierno y quiero tenerla más cerca. Bailando nuestros cuerpos se rozarían y quién sabe dónde iremos a terminar.


    Hace unos minutos atrás solo pensaba en irme de este lugar y sacarme este ridículo disfraz. Ahora lo que pretendo es quedarme todo el tiempo que sea necesario y ver si esta Diabla quiere conocer el cielo conmigo.

  


  


  


  
    Capítulo 2


    


    Ella me mira un instante, como sopesando mi invitación de ir juntos a la pista de baile. Después de unos largos segundos me responde:


    ―Está bien fantasma. Veamos si sabes moverte.


    Si ella supiera cómo sé moverme, pero no es momento de explicarle en qué circunstancias mis movimientos la volverían loca. Tal vez si la noche termina como espero se lo podré demostrar en vivo y en directo.


    Ella me toma de la mano y me arrastra hasta la pista que, en ese momento, está casi repleta. Encontramos un pequeño espacio libre, y como yo ya imaginaba, nuestros cuerpos quedan pegados rozándose.


    De pronto toda la ropa que llevo puesta me estorba y siento que comienza a hacer mucho calor. Debe ser que estamos muy apretados en la pista, pero no, no es verdad, es el calor de mi cuerpo que se ha activado al tenerla a ella tan cerca.


    Estamos bailando, ella cierra los ojos para sentir el ritmo de la música y a mí me entran unas enormes ganas de besarla ¿Será muy atrevido si la beso en este instante? Sí, creo que sería muy apresurado. Tal vez deba esperar a que ella me regale alguna señal de que también está pensando lo mismo que yo, pero nada. Ella baila, se contonea y gira sobre su eje, pero es como si estuviera bailando sola.


    Me está matando esta indiferencia de su parte porque no sé cómo mierda actuar en esta situación. Nunca una chica me había ignorado así como lo hace esta Diabla.


    Seguimos bailando, cuando alguien, en ese mar de gente que es la pista de baile, le da un empujón y ella cae en mis brazos. Yo, como no soy tonto, la agarro por la cintura apretándola fuertemente contra mí, ahora si nuestros cuerpos están muy pegados.


    Ella abre los ojos y mira directamente a los míos. Siento cómo me hormiguea el cuerpo desde la cabeza hasta los pies, y no puedo evitarlo, ladeo la cabeza y beso sus labios. Solo es un casto beso, ni yo me reconozco, pero es que esta maldita máscara no me deja actuar como quisiera.


    Ella me mira, no puedo descifrar la expresión que hay en sus ojos, solo pido que no esté pensando en dejarme en esa pista plantado como un árbol.


    Pero mis ruegos son escuchados, de seguro Dios debe de quererme un poco. Ella se acerca y me besa, pero esta vez me obliga a abrir la boca y el beso que me da es puro fuego. Su boca es dulce, cálida, no se parece a nada que yo haya probado antes.


    Mi cuerpo reacciona a esa boca que tan bien besa y mi erección aflora en todo su esplendor. Ella debe notarlo ya que estamos muy pegados. Se separa de mí, me mira y sonríe con picardía, ¿qué va a hacer ahora? Esta mujer es impredecible y aunque no debería ser así me encanta.


    ―Ven, sígueme ―me dice y extiende su mano para que yo se la tome y la siga.


    Y ahí estoy yo, como un perro faldero siguiéndola quizás a qué parte. Pero no me puedo engañar, la seguiré con gusto hasta donde mierda sea que me va a llevar.


    ―¿Hacia dónde vamos?―le pregunto con curiosidad mientras serpenteamos por el salón esquivando a la gente que se nos cruza por el camino.


    ―Tú sígueme y no hagas más preguntas ―me responde con su voz ronquita y juguetona que hace que me encienda más de lo que ya estoy.


    Llegamos a un pasillo y comenzamos a caminar a toda prisa. De pronto, ella se detiene de golpe y suelta mi mano. Me doy cuenta que estamos parados frente a una puerta que tiene toda la pinta de ser un almacén donde guardan las escobas y traperos. Ella abre la puerta y me doy cuenta de que no me he equivocado, es un almacén en toda su gloria.


    ―¿Qué hacemos aquí?―digo y no sé por qué hago tan estúpida pregunta cuando la respuesta es obvia.


    ―Pero qué preguntón eres fantasmita. Cállate y ven―me dice y tira de mi mano, ahora estamos los dos dentro del pequeño almacén. Ella prende la luz y le pone seguro a la puerta.


    Nos quedamos mirando sin decir ni media palabra, no hace falta, ambos sabemos para qué estamos ahí. Aunque yo hubiera preferido llevármela a una cama para estar más cómodos cuando esté dentro de ella, pero no voy a rechazar el regalo que me está ofreciendo la vida, y si ella quiere tener sexo ahora, eso será lo que obtendrá de mí.


    Yo ya no aguanto más y me abalanzo sobre ella como un maldito animal en celo. Ella no se asusta, no retrocede, y eso me mata de deseo.


    Tomo su cara entre mis manos para mirarla y decido quitarle el antifaz para poder apreciar mejor todo su rostro. Con mi mano comienzo a deslizar el antifaz por su cara hasta llegar a su frente para luego seguir sobre su cabeza y arrastrar también el par de cuernos rojos que lleva puestos. Luego dejo que todo caiga al piso.


    Sus ojos son maravillosos, oscuros, y ahora lucen brillantes producto del deseo que hierve dentro de ella.


    Me besa y la puta máscara del disfraz me molesta un poco, me aparto para quitármela de una vez, pero ella coloca su mano sobre la mía y me dice:


    ―No, no te lo quites. ―su voz se escucha entrecortada por la excitación.


    ―Pero…―replico y es en vano. Ella se acerca, me besa el cuello y yo tiemblo de placer. Ese es mi punto débil, ¿cómo lo habrá adivinado?


    ―Deja que me quite la capa―le pido y ella se aparta, pero solo un poco. Una vez que la capa cae al suelo vuelvo a tenerla entre mis brazos.


    Miro a mi alrededor buscando en este pequeño espacio algo donde posarla. Tendré que apretarla contra la pared, y pensándolo bien no es una mala idea, pero cuando termine aquí con ella juro que me la llevo a una habitación de este hotel.


    Ella me vuelve a besar, me desea tanto o más que yo a ella y tengo que admitir que me encanta sentirme así de deseado. Me deja de besar y me da un pequeño tirón en el labio inferior y yo me escucho gemir.


    Mis manos comienzan a recorrer su cuerpo con impaciencia. Primero llegan a su trasero, por debajo de la falda del vestido y aprieto con ganas sus nalgas. Ella sonríe y llega al lóbulo de mi oreja, lamiéndolo y mordiéndolo suavemente. Mi respiración se vuelve agitada y ahora mis manos suben a sus pechos que son del tamaño perfecto. Con mis manos ahí me dan ganas de rasgarle el vestido y devorarlos con locura, pero en este lugar y en esta posición todo se vuelve un poco más incómodo.


    Ahora ella desabrocha el botón de mi chaqueta y es en ese momento que me entra el pánico. No recuerdo si llevo algún preservativo en la billetera. Como venir a esta fiesta no me causaba ni la más mínima ilusión, y nunca pensé encontrarme a esta Diabla aquí, no me preparé. Comienzo a hacer memoria y creo que sí debo tener un paquetito de aluminio en alguna de las divisiones de la billetera.


    Ahora ella se ocupa de mi cinturón y el pantalón. Cuando siento que su mano roza mi erección, vuelvo a gemir despacio y entre abro la boca. Abro los ojos de golpe, tengo que reaccionar y buscar el preservativo si no quiero que esta noche se vaya a la mierda.


    Meto la mano en el bolsillo interior de la chaqueta buscando mi billetera, la saco y a toda prisa y con desesperación comienzo a buscar dentro de ella. Hasta que el color aluminio asoma por una de las divisiones y suelto un suspiro de alivio.


    Agarro el preservativo entre mis dientes y vuelvo a bajar las manos hasta el trasero de La Diabla, le levanto la falda y dejo su ropa interior al descubierto. Alucino con la diminuta tanga negra que lleva puesta. Ahora sí creo que en cualquier momento voy a explotar.


    Me dan ganas de romperle el pequeño trozo de tela, pero no puedo dejarla sin ropa interior, tal vez si hubiera más confianza no dudaría en hacerlo, pero hoy no, hoy debo retener ese impulso.


    Me agacho y comienzo a deslizar las bragas hacia abajo por su lindo trasero y ella me ayuda levantando una pierna para sacar la prenda, luego repite la acción con la otra pierna y por fin me deshago de ella metiéndola en el bolsillo de mi chaqueta.


    Ya no hay tiempo que perder, ella está lista para mí, y yo me estoy muriendo por entrar en ella y hacerla gritar de placer.


    Me bajo a toda velocidad el pantalón junto con el bóxer. Ella me mira y sonríe ante mi prisa. Coloco el condón en su lugar y tomo a mi Diabla por la cintura.


    ―Dulce o travesura Diabla― le digo con una sonrisa de medio lado. Ella también sonríe y da un salto para enrollar sus piernas alrededor de mi cintura.


    ―Mejor que se una dulce travesura fantasma.


    De solo oírla decir eso mi mente se nubla. Aferro mis manos a sus muslos, camino tres pasos, y la pego a la pared.


    Me besa con pasión y yo le respondo de la misma forma a pesar de la máscara, y como ya no aguanto más, la penetro, entro en ella y es la gloria.


    Ella gime y yo la sigo. Esta es la más excitante locura que alguna vez he cometido. Ni siquiera sé el nombre de esta chica, no me he molestado en preguntárselo, ella tampoco ha peguntado por el mío, pero antes de que me la lleve al hotel lo averiguaré.


    Solo quiero que ese momento llegue. Quiero ver cómo esta preciosa mujer gime y se retuerce de placer por el contacto de mis labios en su piel.


    Ella vuelve a mis labios, su lengua se entrelaza con la mía y yo comienzo a moverme dentro de ella con fuertes estocadas que ella recibe con placer. Me estremezco cuando siento que ella se tensa, está cerca y yo también. Poso mi boca en su cuello para tratar de ahogar el gran gemido que está por salir desde mi interior, pero ella toma mi cabeza entre sus manos y me obliga a mirarla fijamente.


    De pronto ella abre la boca, su liberación está ahí, basta un solo movimiento más de mi parte y ella tocará el cielo. Una fuerte embestida mía y ella se lanza a mi boca gimiendo dentro de ella, demostrando con eso que ya ha llegado. Nuestras respiraciones son entrecortadas y al moverme una vez más dentro de ella el orgasmo me invade por completo.


    Apoyo mi cara en su cuello y huelo su exquisito perfume. Comienzo a besar la vena que le late desbocada, luego me aparto para quedar cara a cara. Nos miramos fijamente un instante queriendo decir mucho, pero al final no decimos nada. Mi corazón está a punto de salírseme del pecho y mis piernas tiemblan por el esfuerzo realizado.


    Salgo de su interior, aunque me quedaría toda la noche dentro de ella con mucho gusto, pero ahora tengo que proponerle que continuemos con esto en un cuarto del hotel.


    Maldigo en mi interior, si solo tuviera mi casa la llevaría hasta ahí para repetir otra increíble sesión de sexo.


    Ella desenrosca las piernas de mi cintura y la bajo para que quede de pie frente a mí. Me deshago del condón y me recoloco la ropa como debe de ir.


    Ella me mira por un instante y en un rápido movimiento, mete la mano en bolsillo de mi chaqueta, recupera las bragas y se las vuelve a colocar a toda prisa.


    Se baja el vestido y se arregla el cabello, da un paso, pero yo la detengo.


    ―¿Qué pasa? ―le pregunto presintiendo que lo único que ella quiere es salir de ahí.


    ―Nada. Solo que ya me voy ―dice dando otro paso para acercarse a la puerta.


    ―¿Cómo que ya te vas? Yo quiero invitarte…


    ―No fantasma, nada de invitaciones. Ahora déjame pasar para que pueda salir de aquí.


    ―¡No!―le digo levantando la voz―No te voy a dejar salir de aquí.


    ―Mira, no sé qué pretendes, pero ya pasó lo que los dos queríamos que pasara. Ahora déjame ir por favor.


    Tengo ganas de volver a lanzarme sobre ella y besarla hasta que me pida que por favor no la deje ir, pero veo en su cara que no está dispuesta a dar su brazo a torcer y eso hace que la rabia se apodere de mi ser.


    ―Por lo menos dime tu nombre, ¿no?


    ―¿Para qué quieres saber mi nombre?


    ―Para saber a quién hice gozar contra la pared el día de hoy.


    Ella me fulmina con la mirada, no le ha gustado nada lo que le he dicho y vuelve a dar otro paso para irse. Yo la tomo por el brazo para retenerla.


    ―Déjame. Suéltame el brazo y déjame ir.


    ―No hasta que me digas tu nombre.


    Alcanzo a terminar la frase cuando siento que su rodilla va a parar en un fuerte golpe contra mis testículos. Con mis dos manos me agarro mi hombría y caigo de rodillas al suelo. Dejo de respirar por un segundo, el dolor es intenso.


    ―Debiste soltarme, me obligaste a hacerte daño. Lo siento―dice eso y sale por la puerta dejándome ahí tirado como una bolsa de basura en el suelo.


    Me toma unos minutos reponerme de aquel golpe, me levanto, pero creo que me costará caminar. Esa bruja mal agradecida, primero abusa de mí y luego golpea lo que acaba de darle placer. Ojalá que este golpe no me traiga consecuencias en un futuro ya que deseo ser padre de por lo menos dos hijos.


    Como me imaginaba tengo una molestia en la entrepierna al caminar. Recojo la capa, me la vuelvo a colocar y salgo del almacén. Camino lento y espero que nadie note mi presencia, pero como la ley de Murphy existe, solo faltan unos veinte pasos para llegar a la puerta de salida, cuando escucho tras de mí una voz chillona.


    ―Nick, ¿ya te vas? Ni siquiera has bailado conmigo.


    La niña mal criada de Giselle vuelve al ataque, tengo que librarme de ella, tengo que salir de ahí ahora.


    ―Sí Giselle, no me estoy sintiendo muy bien.


    ―¿Quieres que te lleve? Vine en mi auto y…


    ―¡No!―le digo y sé que sueno mal educado, pero quiero que esta chiquilla me deje en paz ¿Acaso ella no se da cuenta que no me interesa?―. No te preocupes voy a tomar un taxi. Despídeme de tu padre, ¿quieres?


    Ella me mira haciendo un puchero como la niña mimada que es y creo que en cualquier momento se pondrá a llorar y llamará a su papi.


    ―Está bien―me dice al fin―, le diré a papá que no te sentías bien y que te has ido.


    Yo asiento con la cabeza, no quiero seguir hablando con esta mocosa malcriada que se cree la dueña del mundo. Camino los últimos pasos hasta que por fin llego a la calle y consigo un taxi. Solo quiero llegar a mi habitación, sacarme este puto disfraz que no aguanto, darme una ducha, tomarme un analgésico para el dolor de huevos que tengo y luego meterme en la cama, para ojalá, despertar bien avanzado el día siguiente.

  


  


  


  
    Capítulo 3


    


    Es lunes, mi primer día en mi nuevo trabajo y para colmo voy atrasado. Se suponía que hace quince minutos debía estar sentado en la sala de juntas del Holding Bernard para asistir a mi primera reunión, pero aquí estoy, corriendo desde la calle donde me ha dejado el taxi, hasta la entrada del enorme edificio.


    Mi querido amigo Jared no se dignó a despertarme. Yo aún tengo el horario de Inglaterra en mi teléfono, no me he molestado en cambiarlo. Voy a llegar retrasado y odio eso, en Inglaterra me acostumbré a llegar puntual a todos lados.


    Pongo un pie en el vestíbulo del edificio y de pronto un pensamiento cruza mi mente, La Diabla. La hermosa mujer que tuve contra la pared de un almacén en la fiesta de Halloween. Estuve pensando en ella todo el fin de semana. No me la pude sacar de la mente, era tan jodidamente sexy, pero también al pensar en ella me duelen los huevos, y no de excitación precisamente. Cada vez que recuerdo el golpe que me dio, mis manos bajan y cubren mi entrepierna en un acto reflejo.


    Miro de un lado al otro mientras camino hasta los ascensores, creo que tal vez me la puedo encontrar aquí. Sé que debe trabajar en este edificio, solo personas que trabajan en este Holding estaban en la fiesta de Halloween. Tal vez sea algunas de las secretarias que aquí trabajan, ojalá tenga suerte y ella trabaje en mi piso.


    Yo cuento con la ventaja de que sé cómo es su rostro, ella en cambio solo conoce mi voz y otra parte de mi cuerpo que no puedo andar mostrando por ahí a diestra y siniestra para que ella me reconozca.


    Richard me ha dicho que la reunión se efectuará en la sala de juntas en el piso quince. Tomo el ascensor y presiono el número de mi destino, aprovecho y me miro en la pared de acero para arreglarme la corbata y veo que voy impecable.


    El ascensor se detiene en el piso que corresponde y salgo raudo para encontrar la sala de la reunión. Me encuentro con una recepcionista que me mira descaradamente de arriba abajo. La mujer debe rondar los cuarenta años y se sonroja cuando se da cuenta que la he pillado observándome. Me acerco a ella para presentarme y preguntarle por la sala de juntas, ella batiendo las pestañas me indica hacia dónde me tengo que dirigir. Le doy las gracias con una sonrisa que sé que la mata y me voy a toda prisa a la reunión.


    Llego ante dos enormes puertas de vidrio. Miro al interior de la habitación y veo que hay una gran mesa donde ya hay muchas personas. Miro que Richard está de pie, hablando y gesticulando con las manos. Cuando se da cuenta de que estoy parado afuera me hace un gesto con la mano para que entre. Yo de inmediato entro y paso de largo hasta donde él está para saludarlo.


    ―Hijo, pensé que no llegabas.


    ―Lo siento Richard, pero aún estoy funcionando con el horario de Londres. No se volverá a repetir, lo juro.


    ―Bien señores y señorita, les presento al nuevo jefe de Marketing del Holding Bernard, el señor Nicholas Powell.


    Richard termina la presentación y yo recién reparo bien en la mesa llena de gente que está a mi lado. Paseo mi mirada por las caras de los jefes de las otras secciones cuando una en especial me deja helado. Pero creo que estoy alucinando, no puede ser, debo estar equivocado.


    Richard me pide que me siente y yo reacciono a tiempo. Para mi alegría quedo frente a la única mujer presente en esta habitación. La vuelvo a mirar y ya no tengo dudas, es ella, mi Diabla. Claro que de la sexy mujer que conocí la noche de Halloween no hay ni rastro. Ahora va vestida con una blusa de cuello alto y su largo cabello está recogido en un impecable moño, aún así, yo podría reconocer esos ojos y esa boca entre un millón de personas.


    Estoy mirándola intensamente y ella se da cuenta. Me mira con sus bellos ojos que, hora lucen más serios, y mis manos se van inconscientemente a mi entrepierna. Aún no logro quitar ese doloroso recuerdo de mi cabeza, ¿tendré que ir al psicólogo?


    Reconozco que no escuché ni media palabra de lo que dijo Richard. Traté, juro que traté, pero tener a esta mujer frente a mí, aunque vaya como una seria profesional ejecutiva, me nubla la mente.


    La exposición de Richard acaba y él ahora comienza a presentarme a los jefes de sección. Uno a uno voy saludándolos, les doy la mano mientras mi jefe me dice sus nombres, pero la verdad es que si me preguntan no recuerdo ni uno solo. Quiero llegar hasta ella y saber de una vez por todas su nombre. Hasta que mis ruegos son escuchados y el momento llega.


    Ahí la tengo frente a mí. Trago el nudo que se ha formado en mi garganta producto de los recuerdos que llegan a mi mente. La miro de arriba abajo para luego concentrarme en su rostro. Ella está seria, mirándome con una ceja levantada, con aire de superioridad. Yo estoy a mil, solo pienso en agarrarla y tumbarla sobre la linda mesa de vidrio de la sala de juntas y agradezco que Richard hable en ese preciso momento, porque de no haber sido así, hubiera cometido la peor locura de mi vida.


    ―Nicholas, te presento a la señorita Vanessa Olivier.


    Así que ese es el nombre de La Diabla, Vanessa, es un bello nombre para una bella mujer. Ella estira su mano para saludarme formalmente, yo estiro la mía y cuando ambas manos se juntan siento que una electricidad me recorre por entero. No sé si a ella le pasa lo mismo, pero presiento que no ha sido indiferente a mi toque.


    ―Es un placer conocerlo señor Powell―me dice ella con es voz sensual y seria que me calienta como el infierno, si supiera que el placer ya se lo di. No sé si me habrá reconocido, creo que no, pero ahora es mi turno de hablar y de seguro se acordará de mi voz.


    ―El placer es todo mío―le digo y trato que mi voz sea grave para que ella me recuerde.


    No puedo descifrar su expresión porque ella no ha hecho ningún gesto que me indique que me ha reconocido. Me dan unas enormes ganas de zarandearla y decirle quién soy yo.


    ―Nick, la señorita Olivier es nuestra jefe de finanzas e inversiones, cualquier cosa referente a eso ella es la chica. Yo confío plenamente en su criterio. Si tú presentas algún presupuesto y ella lo rechaza, no vengas a hablar conmigo, si ella dice que no, es no. Vanessa es el ama y señora de las finanzas en este Holding.


    Yo me quedo pasmado por lo que me dice Richard. Además de ser una bella y sexy mujer también es una cerebrito de los números, y no sé por qué eso hace que me excite más de lo que ya estaba hace un momento. Trato de controlarme, no quiero que mi pantalón comience a evidenciar el deseo que me recorre por la mujer que está frente a mí.


    ―Bien señores―dice ella―, vuelvo a mi trabajo. Que tenga un buen día señor Powell. Richard.


    Ella se gira y comienza su camino hasta las puertas de cristal de la sala de juntas, para desaparecer de mi vista.


    ―Ni se te ocurra―me dice Richard cuando vuelvo mi vista hacia él.


    ―No te entiendo Richard.


    ―Vanessa. Ni se te ocurra meterte con ella, vas a salir perdiendo.


    Ahora sí que me ha dejado helado, ¿a qué se refiere con que voy a salir perdiendo? Este comentario ha despertado mi curiosidad.


    ―No sé a qué te refieres Richard.


    ―Nick, te conozco desde siempre, eres casi mi hijo, no me vengas con que no sabes a qué me refiero. Te estoy viendo Nick y tu mirada me dice que quieres llevarte a la señorita Olivier a la cama ¿Pero sabes qué? Me encuentro en la obligación de advertirte que, con Vanessa no, ¿ok?


    ―Richard, no quiero discutir contigo, menos hoy que es mi primer día en tu empresa. Solo quiero que me respondas algo, ¿en esta empresa hay algún reglamento que prohiba las relaciones amorosas entre colegas?


    Realmente no entiendo a qué va tanta advertencia de parte de Richard. Sé que me quiere como un padre y yo también lo quiero como si lo fuera, pero él sabe que no soy un mujeriego. Me gustan las mujeres, pero no como Jared que cada semana se levanta a una mujer distinta.


    ―No, no hay ninguna regla que impida tener una relación amorosa con un colega. Solo quiero advertirte algo, Vanessa es un hueso duro de roer y créeme que tiene muy buenas razones para su forma de ser. Si quieres mantener tus pelotas en su lugar, ni sueñes con acercarte a ella.


    La advertencia de cuidar mis pelotas llega un poco tarde, ya probé esa parte, ahora tengo que averiguar por qué dice que ella es un hueso duro de roer.


    ―Richard creo que tienes una impresión errada de mí. Sí, es verdad que miré a la señorita Olivier, y más de la cuenta si te soy sincero, pero no puedes evitar que la mire Richard. No sé si te has dado cuenta de lo hermosa que es la mujer.


    ―Sí hijo, todos en este edificio se han dado cuenta de lo hermosa que es Vanessa. Bueno yo cumplí con advertirte, después no vengas llorando para que te consuele, ¿oíste?


    ―Por como hablas de ella parece que fuera un monstruo come hombres.


    ―No, yo no diría eso. Solo es que ella no está interesada en involucrarse con algún compañero de trabajo. Créeme, muchos lo han intentado, pero ninguno lo ha logrado. Ella tiene solo un objetivo en la vida y es escalar en su carrera. Así es que no se te ocurra molestarla por favor.


    Ahora sí que me quedo sorprendido por lo que Richard me está contando y por eso creo que soy un tipo con suerte al haber tenido un encuentro con ella.


    Pero pienso que cómo es posible que, una bella y sexy mujer, solo viva para el trabajo. Richard ha dicho que muchos han intentado entrar en su vida y que ella los ha rechazado, tal vez aún no ha conocido al hombre indicado.


    ―Bien Nick, creo que ya he hecho las advertencias del caso, ahora vamos que te mostraré la que será tu oficina.


    Aunque aún le sigo dando vueltas en mi cabeza a todo lo que he descubierto de La Diabla, tengo que seguir a mi jefe hasta el que será mi lugar de trabajo y descubro que a mi despacho lo separan tres oficinas del de Vanessa. Algo bueno tenía que pasarme este día, y es que la veré a diario.


    Entro en el espacio que se convertirá en mi refugio de trabajo. Es amplio y luminoso, todo decorado en blanco y negro. Tres sillones de cuero negro, una mesa de centro de vidrio, una biblioteca con algunos libros que ni sé de qué son, y mi escritorio. De espaldas a mi la mejor de las postales, la ciudad en su esplendor con sus grandes edificios me harán compañía en mis horas de trabajo.


    No salgo a almorzar, no puedo, tengo que ponerme al día con todo lo que respecta a mi trabajo. Revisar todas las estrategias de marketing realizadas hasta el día de ayer por mi antecesor. Necesito crear una campaña para que la compañía no pierda el liderazgo del mercado y sumar nuevos clientes a nuestras listas.


    No he tenido tiempo de pensar en nada ni en nadie, y si no hubiera sido por Richard que, se apiado de mí y me trajo algo para comer, aún estaría sin probar bocado. Miro mi reloj y no puedo creer que el tiempo se ha pasado tan rápido, ya son las seis de la tarde y es hora de irme.


    Recojo mis cosas y salgo de mi oficina para comenzar mi camino hacia el ascensor. No puedo evitar que mis ojos se desvíen al despacho de Vanessa. Tengo que encontrar la forma de averiguar el misterio que rodea a esta mujer, y para eso cuento con todo el tiempo del mundo.

  


  


  


  
    Capítulo 4


    


    Estoy instalado en mi oficina. Es mi segunda semana de trabajo y se realizará una reunión en la cual tengo que exponer mi plan de trabajo.


    Tengo todo listo para mostrarles a los accionistas mi estrategia para que el Holding siga liderando el mercado.


    Mi puerta se abre y veo que es Jared el que entra en mi oficina. Me extraña verlo de pie tan temprano, pero ahora el hijo del dueño trabaja, aunque sigue de fiesta en fiesta, creo que está madurando un poco.


    ―Hola Nick, ¿estás listo para enfrentarte a los accionistas?


    ―Sí, todo listo. Vamos.


    Jared y yo salimos al pasillo y nos encontramos con Vanessa que sale de su oficina. Nos mira y mi amigo se adelanta a saludar.


    ―¡Hola Vanessa! ¿Cómo está hoy la mujer más bella de esta compañía?


    Ella mira a mi amigo fulminándolo con sus ojos oscuros. No puedo creer que a una mujer no le guste recibir piropos. Ella es bella, y debería estar acostumbrada a ellos, pero en cambio veo que le molestan.


    ―Estoy muy bien Jared, señor Powell.― la saludo con un asentimiento de cabeza, voy a decir algo, pero ello ya se ha comenzado a mover hasta desaparecer de nuestra vista.


    ―Esta mujer es un iceberg personificado―suelta Jared con ironía.


    ―Qué dices Jared―digo un poco molesto por lo que dice mi amigo.


    ―Sí Nick, Vanessa. Nunca he conocido una mujer tan bella y tan fría a la vez.


    Siento que estoy apretando los puños. Si Jared sigue hablando y no mide sus palabras le daré un puñetazo en plena cara. Pero no puedo golpearlo, él no sabe nada de lo que pasó entre la jefa de finanzas y yo. No quiero contarle, aunque es mi amigo de la vida, no es la mejor persona para contarle lo sucedido.


    ―Por qué dices eso Jared, a mí me pareció una mujer seria, sí, pero creo que se debe a que es muy profesional.


    ―Te voy a contar algo amigo―dice Jared bajando el tono de voz―Vanessa trabaja aquí hace tres años más o menos. Ya ves, la mujer es bella, aunque no le saque partido al potencial que tiene su belleza natural y llama la atención sin querer. En este edificio hay muchos hombres, incluyéndome a mí, que la hemos invitado salir y que hemos recibido un no como respuesta. Creo que debe ser lesbiana.


    Ahora sí que se pasó con el comentario, me dan ganas de decirle que ella de lesbiana no tiene ni la punta del pelo. Me tengo que morder la lengua para no soltarle alguna palabrota a mi querido amigo y comienzo a caminar más rápido hasta la sala de juntas. Él me sigue y continúa con el relato sobre La Diabla.


    ―Nunca se le ha visto con un novio, para ella solo existe trabajo y más trabajo.


    ―¿Y qué tiene eso de malo?


    ―¿Pero no te parece raro? Que una bella y joven mujer solo piense en trabajar, mientras que las chicas de su edad salen a divertirse cada fin de semana.


    ―Tal vez no le gusta la fiesta y prefiere la soledad de su casa.


    ―No, yo creo que es una frígida amargada.


    ―Y tú dices todo esto solo porque no quiso salir contigo―digo apretando la mandíbula ya que lo que estoy escuchando de su parte me está poniendo de mal humor.


    ―Sí, tú sabes que no hay mujer que se me resista, así que te puedo asegurar que, o es frígida, o lesbiana.


    De pronto quiero tomar a Jared por el cuello y golpearlo tanto hasta que no se pueda mover, pero sin darme cuenta ya estamos fuera de la sala de juntas. Sacudo la cabeza para tratar de borrar las palabras que acabo de escuchar de parte de Jared y entro en la sala donde ya están instalados los accionistas para oír mi exposición para la nueva campaña de marketing.


    Comienzo exponer mis ideas un poco nervioso ante las atentas miradas de los presentes, pero me doy cuenta que les gusta lo que oyen y eso hace que me relaje un poco.


    No he querido dirigir mi mirada hacia donde está Vanessa, sé que si la miro no podré alejar mis ojos de ella, y terminaré desconcentrado.


    Después de casi una hora de poner a toda esta gente al tanto de mi plan de acción para el Holding, la reunión termina y vuelvo a mi oficina.


    Ahí solo, vuelvo a pensar en lo que me ha dicho Jared sobre el comportamiento de Vanessa y me sorprendo al sentir un poco de rabia ante el hecho de que mi amigo haya pensado en salir con La Diabla. Salir y algo más, porque una salida con Jared siempre termina en una cama. Sé que él se encaprichó por la negativa de ella, ¿pero qué me pasa a mí? No me debería de importar nada de esto.


    Dejo los papeles que estoy revisando sobre el escritorio, no tengo cabeza para verlos ahora. Lo que me gustaría en este momento es tomarme un café, y bien cargado si es posible, a ver si así me espabilo.


    Llego a la sala donde se encuentra la máquina del café, pero cuando voy a empujar la puerta, que se encuentra entre abierta, me detengo ya que escucho voces femeninas que salen desde el interior.


    ―¿Te fijaste en lo guapo que está el nuevo jefe de marketing amiga?


    No puedo evitar que en mi cara se forme una sonrisa, mi ego está por la nubes por ese comentario.


    ―No, no me di cuenta. ―La piel se me eriza al escuchar esa voz, es ella, es Vanessa la que está detrás de esta puerta y hablando de mí.


    ―No te creo Vanessa. Si no te fijaste en lo buenísimo que está el nuevo jefe es que estás completamente ciega. Viste esos ojitos castaños y esa boca, mmm…


    ―Alison, yo vengo a trabajar no a mirar qué hombre está más bueno que el otro―dice Vanessa y noto un toque de irritación en sus palabras.


    ―Uf amiga, pero qué humor te gastas hoy. Hace falta que te saquen esa amargura de adentro ¿Hace cuánto que no te das un buen revolcón?


    Vuelvo a sonreír por lo que estoy escuchando, y como si las palabras «buen revolcón» fueran mí contra seña, entro en la sala sorprendiendo a las dos mujeres que están ahí.


    ―Buenos días―les digo con una sonrisa pícara a las dos chicas que han dejado de hablar de golpe.


    ―Buenos días señor Powell, ¿desea café?―me pregunta Alison toda coquetería.


    ―Claro, necesito uno bien cargado por favor.


    Miro de reojo a Vanessa que, al parecer, se molesta al ver a su amiga tan coqueta. Ahora me mira con ese aire de superioridad que me mata, levantando una ceja y escaneando mi rostro, ¿me habrá reconocido ya?


    Tomo la taza de café y me dispongo a salir de ahí cuando escucho la voz de Vanessa decir:


    ―Señor Powell, necesito hablar con usted, ¿tendrá cinco minutos?


    Cuando oigo esto mi cuerpo comienza a ser presa de un hormigueo. Sí, ya me reconoció y de seguro quiere hablarme de eso. Ojalá podamos repetir lo sucedido en aquel almacén.


    La miro directo a sus hipnóticos ojos oscuros y le digo:


    ―Claro, vamos a mi oficina.


    Salgo al pasillo y ella me sigue caminando a mi lado. Ninguno de los dos dice ni media palabra en todo lo que dura el trayecto a mi oficina. Llegamos a mi puerta y hago que ella pase primero. Lo hago porque soy un caballero, pero además eso me da la oportunidad de mirarle descaradamente el trasero.


    Me pongo nervioso. Ni siquiera soy capaz de beber el café que me acabo de servir. Con la mano le hago el gesto de que tome asiento frente a mí, pero ella niega con la cabeza. Yo me siento, quiero estar cómodo cuando ella me diga que sabe que soy su fantasma de Halloween.


    ―Bien Vanessa, tú dirás para qué soy bueno. ―Ella se sonroja, sabe en qué soy bueno y eso me hace esbozar una media sonrisa que, trato de ocultar, pero me es imposible.


    ―Bueno señor Powell…


    ―Nick, dime Nick por favor.


    ―No, prefiero decirle señor Powell. No soy tan confianzuda.


    ―Pero a mí me gustaría que me llamaras Nick. El señor Powell era mi padre y él se encuentra en el reino de los cielos.


    Ahora veo que su mirada es más suave.


    ―Está bien. Nick, yo quiero hablar sobre tu propuesta para la nueva campaña de marketing.


    ¿Eso es de lo que quería hablarme? ¿De una jodida propuesta de marketing? No lo creo, esto debe de ser una broma.


    ―¿Qué pasa con mi propuesta?


    ―No sé si te diste cuenta, pero tu propuesta ha sobrepasado los límites del financiamiento―dice y se cruza de brazos mirándome como si yo hubiera hecho algo malo.


    ―¿A qué te refieres con que he sobrepasado los límites? Creo que es una propuesta más que aceptable.


    ―Yo solo vengo a avisarte ya que es tu primera propuesta para este Holding. Te pido que la revises y bajes los costos, si no lo haces tendré que rechazarla.


    ¡¿Qué?! Apenas llevo unos míseros días trabajando y ya me está rechazando la propuesta. No lo puedo creer.


    ―Pero es que no puedo bajar los costos. Si queremos que, el Holding Bernard siga liderando el mercado, tenemos que invertir en esta campaña.


    Ella me mira furiosa y estoy esperando su réplica a lo que he dicho.


    ―No me vengas a enseñar de inversión a mí. Solo te estoy avisando porque eres nuevo y de seguro en Europa trabajabas de otra forma. Si no bajas los costos no hay dinero para la campaña.


    Me levanto de mi asiento para enfrentarla. Estoy tan furioso que tengo ganas de quitarle la ropa y cogérmela ahí mismo sobre mi escritorio.


    ―Vanessa, no puedo borrar ni un solo número de esta propuesta


    ―Tendrás que hacerlo.


    ―Tú podrás ser una genio en las finanzas, pero se nota que de marketing no sabes nada.


    Apenas termino de decir esa frase me arrepiento de inmediato. Veo que sus ojos brillan de rabia y presiento que me va decir algo que no me va a gustar.


    ―No me hagas reír con eso de que eres un gran experto en marketing, cuando todos en este edificio saben que solo tienes este puesto porque eres el ahijado de Richard.


    Eso sí que fue un golpe bajo. Me he esforzado mucho para conseguir logros en mi carrera. Richard me invitó muchas veces a trabajar con él y yo siempre me negué por esto mismo. No quería que dudaran de mi capacidad.


    Ahora mi sangre hierve, pero no de deseo, bueno sí, pero de deseo de estrangular a alguien.


    ―Tú no sabes nada de mí, así es que no te atrevas a decir que me han regalado el puesto.


    ―Entonces tú no pongas en duda mi criterio. Richard confía plenamente en mis decisiones, creo que te lo dejó claro ayer, ¿recuerdas?


    ―Sí, lo recuerdo. Pero no me puedes decir que me vas a rechazar la propuesta si ni siquiera te has tomado la molestia de estudiarla.


    Ella resopla, creo que si pudiera me daba de cachetadas.


    ―Me bastó con ver tu exposición para saber que te has sobrepasado. Necesitas sacar cosas que son innecesarias.


    No quiero seguir con esta conversación, me he esforzado mucho en realizar esta propuesta para que ella venga y me diga que tengo que modificarla. Me mira furiosa y yo hago lo propio. Siento que mi cuerpo se calienta y no precisamente de excitación, si no que de rabia por esta mujer que me está sacando de mis casillas.


    ―Toma―le digo estirándole el puto informe que se ha dignado a destruir con toda su palabrería―. Revísalo y luego hablamos.


    ―No pretenderás que haga tu trabajo―dice levantando la barbilla.


    Yo me acerco un poco más a ella, pero al ver la furia que emana de sus ojos, retrocedo un poco. No quiero que mis pelotas vuelvan a sentir el golpe de esa rodilla.


    ―Vanessa, no quiero decepcionar a Richard y deseo que esta campaña se lleve a cabo ¿Puedes por favor revisar este informe y decirme qué está mal?


    Ella levanta una ceja y hace una mueca con la boca. Me mira con aire de superioridad y tengo que tragar en seco el nudo que se ha formado en mi garganta. Me encanta cuando hace ese gesto, aunque debería odiarla porque me está colmando el poco de paciencia que me queda, pero esta mujer puede conmigo.


    ―¿Y qué quieres que haga con esto exactamente?―pregunta agitando la carpeta en el aire.


    ―Quiero que lo revises y me digas qué es lo que está mal para ti. Que me indiques dónde tengo que hacer el recorte, pero quiero que, si pones un no a algo, lo hagas con fundamentos.


    Me vuelve a mirar enfurecida y creo que se está acordando de mi parentela, porque puedo escuchar claro el «hijo de puta» haciendo eco en su cerebro. Me da una última mirada y gira para salir a toda velocidad de mi oficina. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no salir corriendo detrás de ella y agarrarla para besarla contra la pared.


    Esta Diabla me está costando la paz mental. Debería buscar algún estudio de yoga para ver si logro volver a mi estado zen.

  


  


  


  
    Capítulo 5


    


    Estoy en el ascensor que me lleva al piso donde se encuentra mi lugar de trabajo.


    Anoche no dormí muy bien, por no decir que no dormí nada. Toda la noche me la pasé mirando al techo, di vueltas en mi cama, y no logré pegar un ojo.


    La culpable de que todo esto pasara es la Diabla de Vanessa. Las imágenes de ella contra la pared, gimiendo de placer, no dejaron de pasar por mi mente. Tuve que tomar dos duchas heladas para calmar mi ardor, pero no dieron resultado. Luego bajé a la biblioteca y bebí unas cuantas copas del más fuerte de los licores que había en esa habitación para ver si la bruja de ojos oscuros salía de mis pensamientos, pero todo fue inútil.


    Cerraba los ojos y ahí estaba ella en todo su esplendor. No logro entender qué me pasa con Vanessa. Creo que es por el deseo que tengo de tener nuevamente sexo con ella, pero ahora en una cama, con tiempo, eso es lo que quiero.


    Resultado de mi noche de insomnio, ahora traigo una retroexcavadora revolviéndome los sesos. El dolor de cabeza me trae mal, no quiero escuchar a nada ni a nadie.


    Saludo a la secretaria de mi piso que he descubierto se llama Dora y que es un amor. Yo la veo como una madre, aunque creo que ella no me ve como a un hijo precisamente.


    Me entrega mis recados y pone cara de preocupación al ver que mi rostro este día luce un tanto destruido.


    ―Señor Powell, ¿se encuentra usted bien?


    ―La verdad es que no Dora ― le digo, ¿para qué hacerme el macho y mentir cuando me siento como una piltrafa humana?


    ―¿Qué le pasa? Trae una cara.


    ―Estoy siendo atacado por un maldito dolor de cabeza Dora, solo eso.


    Ella me mira con compasión. Sí, quiero decirle, a los hombres también nos duele la cabeza. No tan seguido como a las mujeres, pero cuando nos pasa, es como estar en una película de terror.


    ―¿Quiere que le consiga algo para el dolor?―


    ―¿Tiene una sierra? Porque me gustaría que me cortara la cabeza en este momento por favor. ―Trato de sonreírle aunque el hacer un solo gesto signifique sentir una punzada en mi cerebro.


    ―Tengo un analgésico muy bueno para ese dolor señor Powell.


    ―Vaya, tiene morfina, qué bien, porque creo que es lo único que me quitará este golpeteo que llevo en mi cerebro.


    ―No sea tontito―me dice ella como si yo fuera un niño―, vaya a su oficina y yo le llevo el analgésico. En un par de horas estará como nuevo.


    ―Gracias Dora, es usted una diosa ―le digo y comienzo a caminar lento, tratando de no rebotar para que mis sesos no se remuevan demasiado.


    Paso por el despacho de Vanessa, pero se encuentra cerrado. Sigo caminando hasta que llego a mi oficina. El día está soleado, pero yo quisiera estar en penumbras como un vampiro. Dejo el maletín sobre el escritorio y me tiro en la silla echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos, a ver si así, el puto dolor me deja de una vez.


    Escucho golpes en mi puerta y pido a quien quiera que sea que pase. Es Dora que trae una bandeja con un vaso de agua y dos píldoras. La verdad es que no soy muy amigo de los medicamentos, pero hoy tomaré todas las drogas que me ofrezcan con tal de deshacerme de este dolor.


    De pronto me fijo que, sobre mi escritorio, está la carpeta con el informe que pedí a Vanessa revisar. No sé si quiero mirarlo ahora porque sé que tendrá algunos detallitos que corregir. Pero no puedo aguantar la curiosidad y lo abro. Creo que mi cabeza va a estallar, lo más seguro es que me dé un derrame cerebral.


    Veo la primera de las diez hojas del informe. Vanessa me ha destacado con un marcador amarillo lo que a ella le parece es innecesario para la campaña, y no solo eso, si no que pone además un papel adhesivo del mismo color amarillo chillón con el argumento del porqué rechazó esa parte.


    Voy pasando hoja tras hoja y veo que el amarillo es el color dominante en cada una de ellas. Eso quiere decir que, ha objetado todas y cada una de mis ideas.


    Tengo ganas de levantarme, correr hasta su oficina, darle una patada a la puerta y tirarle el informe en la cara para que me dé una jodida explicación. Pero solo tengo las ganas, ya que todo mi entusiasmo muere ahí.


    No sé si seré capaz de enfrentar a Vanessa con esta jaqueca, no quiero gritar, ni que me griten. Tal vez deba esperar hasta que el medicamento haga efecto. Sí, eso es lo mejor.


    Reviso otra vez el informe y leo todos sus peros a mi estrategia. Primero: encuentra que la locación que se eligió para filmar el comercial está demás, que se puede hacer en la ciudad sin necesidad del gasto del viaje. Luego que las vallas publicitarias ya están obsoletas, gasto innecesario, pone y lo subraya. Y así sucesivamente, todo es gasto innecesario para ella. En este momento la odio, juro que la odio.


    Bajo mi cabeza al escritorio y comienzo a darme de cabezazos contra la madera. No grandes cabezazos, pero si golpecitos que ayudan en parte a mitigar mi dolor.


    Mi puerta se abre sin más y deja ante mí a mi amigo Jared, ¿Cuándo aprenderá a tocar la puta puerta?


    ―¡¡¡Hola Nick!!!―dice él demasiado efusivo para mí gusto.


    Hago un gesto de molestia al escuchar su saludo un tanto alto en decibeles.


    ―Hola Jared, ¿cómo estás?


    ―Mucho mejor que tú. Mira que eres mal amigo, te fuiste de copas anoche y no me invitaste, ahora la resaca te mata por egoísta.


    ―No es resaca, es jaqueca, y no salí de copas como piensas. Ahora amigo podrías hablar un poco más bajo por favor.


    ―Vaya qué delicado estás hoy, si pareces una mujer en su periodo.


    ―Ya quisiera ver si tú no lo estarías con un bombo resonando en tu cabeza.


    ―Por qué no te quedaste en casa, así no vas a rendir en el trabajo.


    Miren quién habla de rendir en el trabajo. El señor responsable y eficiente. Me dan ganas de reír, pero no puedo hacerlo con las ganas que quisiera.


    ―No te preocupes Jared, ya se me pasará. Tomé algo para el dolor y espero que haga efecto pronto.


    ―Bien, te venía a preguntar cómo te fue con Vanessa. Supe por ahí que no le gustó nada tu informe.


    Lo que me faltaba, ahora todo el edificio sabe que Vanessa rechazó mi propuesta.


    ―¿Ah sí? ¿Y dónde escuchaste eso?


    ―Ya sabes, por ahí, por allá. Rumores de pasillo.


    Es decir que soy el comidillo de toda la empresa por culpa de esta mujer.


    ―Encontró que me estaba pasando en el presupuesto según ella, así es que me toca ver cómo bajo los costos.


    ―Ten cuidado amigo. Esta mujer es dura. Si te agarra bronca te puede destruir.


    ―Jared, explícame algo, ¿qué pasa con ella? He conocido mujeres muy profesionales, pero por como tú y Richard hablan de Vanessa es como si fuera un monstruo.


    La cabeza me empieza a bombear a mil. Quiero que mi amigo desaparezca de mi vista, pero también quiero que mate mi curiosidad.


    ―Bueno, Vanessa es una excelente profesional, la mejor que he conocido diría yo. Ella no deja que nadie esté por sobre ella. Siempre es ella la que gana en lo que sea. Por eso te digo, vas perdido de entrada si ya te encontró mal el informe y te dijo que lo modificaras.


    ―Pero ella no puede tener tanto poder en esta empresa.


    ―Aunque no lo creas, sí. Mi padre confía ciegamente en su instinto y eso lo ha hecho ganar millones. Por eso ella es inamovible en su puesto. Richard preferiría cortarse un brazo o venderme a mí antes de que Vanessa deje la empresa.


    Mi amigo me deja con la boca abierta con todo lo que me acaba de contar. Es como si ella fuera la dueña del Holding.


    ―Tendré que rehacer el informe y ver si a su majestad le gusta y me da la aprobación.


    ―Deberá quedarte impecable, es muy exigente y con ella no puedes usar tus encantos. Tus ojos de cachorro abandonado suplicante con ella no sirven.


    ―Bien, entonces tendré que rehacerlo por completo y eso me llevará horas


    ―¿Te encontró todo el informe malo?


    ―Eh… bueno… la mayoría sí.


    ―Esto es peor de lo que pensaba. Amigo, ella te tiene entre ceja y ceja. Bueno, te iba a invitar a almorzar, pero creo que vas a necesitar trabajar en la hora de almuerzo. Nos vemos amigo y que te quede lindo el informe para Vanessa.


    Jared se va dejándome solo con mis pensamientos ¿Qué diablos será lo que pasa con Vanessa? Richard me dijo que ella era ama y señora de finanzas, eso quiere decir que es una genio con los números. Jared tiene razón tendré que ocupar mi hora de almuerzo para preparar otro informe, y ver si esta vez, Vanessa me honra con darle la luz verde.


    Dora decía la verdad, el dolor de cabeza ya está cediendo. Ya no duele tanto, solo siento un poco de presión en las sienes, pero nada que no pueda soportar.


    He estado casi tres horas seguidas haciendo un nuevo informe, revisando uno por uno los puntos que marcó Vanessa y buscando alguna fórmula para realizar la campaña como yo quiero, pero con el presupuesto que ella desea.


    Ya entrando la tarde tengo todo listo y creo que debería llevárselo a ella para que lo lea. Ojalá no me salga con que debo cambiar todo otra vez, si lo hace la mato, juro que la mato.


    Llego a su oficina y golpeo la puerta, ella me dice que pase, pero su voz es fría y plana.


    Está sentada tras su escritorio. Lleva gafas, guau se ve preciosa. La blusa, que generalmente lleva abrochada hasta el cuello, ahora luce con cuatro botones abiertos, lo que me permite ver su hermosa piel. Tiene el cabello sujeto en un improvisado moño que se ha hecho con un lápiz. Qué no daría yo por sacar ese lápiz y que su pelo cayera suelto sobre sus hombros, meter mis manos entre sus ondas y hundir mi nariz para oler su perfume.


    Tengo que sacudir mi cabeza para espantar esos pensamientos. Fijo mi vista al frente y veo que ella me está viendo con curiosidad. Nos miramos directo a los ojos, yo trato de ver qué dice su mirada y de pronto noto sus mejillas se sonrojan.


    Me encanta esa reacción, eso quiere decir que, o me reconoció o que le gusto aunque sea un poco. La verdad es que gustaría pensar que son las dos.


    ―¿Qué necesitas Nicholas?


    Mi cuerpo siente un escalofrió y todo el bello de mi cuerpo se eriza al escuchar mi nombre en los labios de ella, su voz a cambiado y ahora es ronca y sensual.


    Estoy acostumbrado a que me digan Nick, es más corto, muy poca gente me dice Nicholas, pero de la forma en que lo dice Vanessa es un afrodisíaco para mí.


    ―Vine con un nuevo informe, porque al parecer, el primero no te gusto mucho― digo en forma irónica, pero ella ni siquiera hace el amago de una sonrisa. Qué mujer más frustrante.


    ―Bien― dice mirando mi informe a la rápida―, lo revisaré y te aviso.


    Vuelve a bajar su vista a los papeles, lo que quiere decir que la conversación se ha terminado. Me quedo parado, no sé por qué, pero mis pies no responden a la orden de mi cerebro que grita, ¡muévete idiota y sal de aquí! Ella levanta la vista hacia mí y me pregunta:


    ―¿Necesitas algo más?


    ¿Qué le digo? Sí, necesito tumbarte sobre el escritorio y hacerte gemir. Pero no digo nada, solo muevo la cabeza negativamente y me giro lentamente sobre mis talones. Siento sus ojos pegados en mi nuca. Sé que me mira. Camino hasta la puerta, y cuando la abro para salir, giro mi cabeza de improviso. Ella me está mirando fijamente, y cuando se encuentra con mi mirada, pestañea rápidamente y el rubor vuelve a cubrir sus mejillas. Le doy una sonrisa de lado y salgo. Sé que le afecta mi presencia y eso es bueno para mí.


    Tengo que encontrar el modo de ver si ella sabe que soy el fantasma de Halloween. Tal vez debería hablar con ella directamente y de paso pedirle que repitamos esa noche.


    Ahora que pienso en eso creo tengo que comenzar a buscar casa. No puedo seguir aprovechándome de la generosidad de Richard. Bastante tengo con que todos en el holding crean que trabajo de enchufado para que ahora hablen de que vivo a expensas suyas. Además necesito intimidad.


    Espero que Sofía vuelva pronto de su viaje al caribe para que comencemos a buscar un nuevo hogar para mí.


    La semana pasó volando y me sorprendo cuando el viernes encuentro sobre mi escritorio el informe que le he pedido a Vanessa que revise. Tengo miedo de abrirlo, ya me estoy imaginando que las diez hojas nuevamente son de color amarillo fluorescente.


    Estoy mirando fijamente la carpeta, tomo una honda respiración y a la de tres la abro. Quedo feliz con lo que ven mis ojos, el cielo ha escuchado mis ruegos, y ella le ha dado luz verde a mi propuesta.


    La felicidad sale por mis poros ¿Tendré que agradecerle? Bueno ella cumple con su trabajo. No sé, tal vez cuando la vea le diré solo un gracias.


    Mi amigo Jared me invita a almorzar, y como estoy contento, digo que sí de inmediato.


    Me lleva a un restaurante que hay a unas cuantas calles más abajo de nuestro trabajo del cual él se ha encargado darme muy buenas referencias. Entramos en el restaurante, es un sitio elegante y de buen gusto, y según mi amigo, la carta es de lo mejor.


    Nos dan una mesa casi al final del local, pero teniendo una perfecta vista de la entrada.


    Jared tenía razón, la carta de este restaurante es excelente. No puedo decidir qué quiero comer porque todo se me antoja delicioso. Después de mirar varios platos que me gustaría probar, me decido por una pasta con salsa de ostiones y vino blanco para beber.


    El servicio es buenísimo y en unos minutos ya nos están poniendo sobre la mesa los platos que hemos pedido.


    Comienzo a disfrutar de la rica comida que está ante mí, cuando por casualidad miro hacia la entrada del restaurante, y por poco me atoro con la pasta con lo que veo.


    Una sonriente Vanessa hace su entrada en el local, y no viene sola, si no que muy bien acompañada por un tipo alto y rubio que, por su forma de vestir, pareciera ser modelo.


    Ella lleva el cabello suelto que le cae en ondas sobre sus hombros. Me fijo que ella es todo risa para él, ¿por qué para él sí y para mí no?


    Esa pregunta resuena de pronto en mi cabeza y me siento un estúpido solo de haberla pensado.


    La parejita toma asiento casi frente a nosotros, ella no ha mirado en mi dirección y quiero que lo haga para ver su reacción al verme ahí.


    ―Vaya, así es que Vanessa tiene novio― dice Jared indicándome con un movimiento de cabeza que mire hacia la mesa de la pareja.


    ―¡Qué bien!― digo y tomo un sorbo de vino.


    Así que ella tiene novio, es por eso que no acepta las invitaciones de sus compañeros de trabajo. Pero, ¿por qué se metió conmigo entonces?


    Ella no sabía quién era yo, pero tenía claro que trabajaba en el Holding. Sinceramente esta mujer me tiene confundido.


    De pronto desvio mi mirada hacia su mesa y me encuentro con que ella también me está mirando. Levanto mi copa en forma de saludo y luego bebo de ella sin apartar mis ojos de los ojos de Vanessa.


    Ella se sonroja, es toda timidez, nada que ver con la súper mujer suficiente que es en el trabajo.


    Si Jared habló, yo no escuché ni media palabra, solo me dediqué a mirar entre bocado y bocado de mi pasta a Vanessa y a su acompañante.


    Todo el almuerzo ella fue risa y diversión ¿Será realmente ella o tal vez es su hermana gemela? Sí, eso debe ser. Vanessa tiene una gemela y la que ahora está frente a mí es la buena y Vanessa en la gemela malvada.


    Luego de un rato ella y su acompañante terminan de almorzar, ella se cuelga de su brazo y a toda prisa salen del lugar.


    Una extraña sensación me recorre el cuerpo. No sé muy bien de qué se trata, nunca antes la había sentido. Luego de terminar nuestra comida Jared y yo nos dirigimos de vuelta al edificio del Holding a continuar con nuestro trabajo.

  


  


  


  
    Capítulo 6


    


    Vanessa.


    


    


    Llego al restaurante y me lo encuentro a él, a Nicholas Powell en todo su esplendor. Hago como que no lo he visto y paso hasta la mesa que nos han asignado.


    Digo nos, porque estoy acompañada de mi amigo Daniel, me ha invitado a almorzar y no pude negarme. Hace días que no nos vemos y tenemos mucho de qué hablar.


    Nos sentamos bajo la atenta mirada de Nick. Sé que me sonrojo porque siento que mi cara arde y eso no pasa desapercibido para mi amigo.


    ―No sé si te diste cuenta Nessi, pero unas mesas más allá, hay un hermoso hombre que está mirando hacia acá. No tiene pinta de ser gay, a si es que creo que no es a mí a quien mira ―dice Daniel, tratando de sonsacarme información―. Pero como tú te has puesto más roja que un tomate, creo que ya lo conoces, ¿verdad amiga?


    Ahora sí que mi cara debe ser una oda al color rojo, y que Nick me mire insistentemente no me ayuda mucho.


    ―Sí Daniel, lo conozco. Trabaja en el Holding, es el nuevo jefe de marketing.


    Él sonríe, sabe de quién se trata. Hace unos días atrás le conté sobre la locura que cometí en la fiesta de Halloween. Y después, la sorpresa que me llevé cuando Richard me presentó a Nicholas y yo reconocí de inmediato su voz. Me quise morir ahí mismo, y cuando él me dio la mano para saludarme, una corriente eléctrica me recorrió por completo. Traté de disimular y creo que ese día dio resultado y tengo que seguir simulando por todo el tiempo que pueda.


    ―Vaya Nessi, no me habías contado que el fantasma era tan guapo.


    ―Ya, no me digas nada más, no ves que me pongo roja.


    ―¿No te ha dicho nada? ¿No ha tratado de tirarte los cortes?


    ―No ―le respondo a mi amigo y la verdad es que yo también me he hecho esa pregunta.


    Me ha sorprendido que Nick no haya sacado el tema de lo sucedido en la fiesta y la verdad es que se lo agradezco. Sé que él puede reconocerme fácilmente, ya que mi rostro quedó al descubierto cuando él me sacó el antifaz. Pero él llevaba una máscara que le cubría casi toda la cara, aun así cuando él habló mi corazón se puso a mil, además de su perfume. Reconocí su perfume que se grabó en mí a fuego.


    Pero él no me ha dicho nada y creo que ha sido mejor así.


    ―Qué pena amiga, con lo bueno que está. Yo querría repetir un revolcón con un muñeco así.


    ―Ya para Daniel, y pidamos algo de comer que yo tengo que volver a mi trabajo y tú al tuyo.


    ―Está bien. No hablo más, pero yo que tú me lanzo y me pierdo por ahí con ese bombón. No ha dejado de mirarte y eso quiere decir que le gustas.


    No quiero seguir con esta conversación con Daniel. Solo quiero almorzar algo y volver pronto al trabajo.


    Vuelvo a mirar de reojo a la mesa donde están Jared y Nick y vuelvo a encontrarme con sus lindos ojos castaños. Él levanta su copa en señal de saludo y yo trago en seco el nudo de mi garganta.


    Sé que debe pensar que tengo algo con Daniel y eso me hace sentir extraña. Mi amigo Daniel es fotógrafo, y antes de eso fue modelo, tiene un novio del cual está profundamente enamorado. Nos conocimos hace más de dos años en el gimnasio que frecuento y desde entonces nos hicimos casi inseparables.


    Nick sigue mirándome, eso me encanta y de pronto pienso que no quiero que él crea que Daniel y yo tenemos algo, pero al instante siento que eso es lo mejor. Ni yo entiendo qué me pasa. Pero como dice mi madre, sexo y trabajo no se mezclan y es eso lo que tengo que recordar.


    Pido algo liviano para terminar rápido y largarme de ahí cuanto antes. No voy a soportar ni un minuto más cruzarme con la mirada de Nicholas. Me pone nerviosa y las imágenes de la noche de Halloween pasan por mi mente. Él es tan sexy, hermoso más bien, pero no, debo sacarlo de mis pensamientos. Pero ahora lo tengo trabajando en mi piso y verlo a diario sin pensar en él se me ha vuelto una difícil tarea.


    Luego de medio terminar mi almuerzo, le digo a Daniel que es hora de irnos. Él a regañadientes acepta y le digo que se lo compensaré con una salida de noche al club que él elija. Lo que le he dicho le gusta, y una vez pagamos la cuenta, comenzamos a salir del restaurante.


    Yo me cuelgo del brazo de mi amigo y lo saco casi corriendo del local. Llegamos a mi edificio y nos despedimos. Daniel me abraza fuerte y yo le devuelvo el abrazo, lo quiero tanto. Es el único amigo verdadero que tengo, bueno también está Alison, pero ella es mi amiga del trabajo a ella no puedo contarle cosas como a Daniel que se ha vuelto mi amigo de la vida.


    ―Bien nena, te dejo sana y salva en la entrada de tu trabajo. No pienses que la conversación sobre el fantasma ha quedado hasta aquí. Me tienes que mantener informado de todo lo que pase. Te llamo a la noche ― él me besa suavemente la frente―. Te quiero Nessi.


    ―Yo también te quiero Dan.


    Nos damos un último abrazo y sigo mi camino hasta la entrada de mi edificio, es hora de volver a mi trabajo.


    Llego a mi oficina, me siento en mi silla tirando la cabeza hacia atrás, y cierro mis ojos. De inmediato la imagen de Nicholas se cuela en mi mente y me parece estar escuchando a mi madre diciéndome:


    ―Nunca debes meterte con un compañero de trabajo, menos con un jefe. Los hombres son de lo peor. Te endulzan el oído solo para conseguir una cosa y cuando la obtienen se olvidan de que te conocieron.


    Yo entiendo el pensamiento de mi madre aunque a veces no lo comparta. Ella tiene razones para hablar de ese modo y desde que tengo uso de razón la he escuchado referirse del mismo modo de los hombres.


    Mi madre era una hermosa joven de tan solo veintidós años cuando comenzó a trabajar como secretaria de gerencia en una multinacional. Ella se enamoró perdidamente de su jefe y comenzaron a tener un romance oculto fuera de la oficina. Resultado de ese romance nací yo.


    Cuando ella le contó a su amado que sería padre, él la desconoció, la despidió y le dio una indemnización para no verla más. El dinero se acabó, y ella con una niña a cuestas y sin familia que la ayudara, tuvo que trabajar en lo que fuera. Sin casa, llegamos a vivir a un albergue. Fue en ese lugar que conoció a Richard Bernard, mi actual jefe y a su esposa. Él se conmovió con el caso de mi madre y le dio trabajo como secretaria en su empresa cuando esta aún no era el gran Holding que es hoy en día.


    Pero como la vida de mi madre no ha sido fácil, después de diez años de trabajo tuvo que jubilar por enfermedad, ya que le detectaron cáncer de seno. Eso le provocó una profunda depresión, no pudo volver a trabajar y Richard decidió brindarle una pensión por invalidez.


    Yo estudié finanzas y negocios y me propuse ser la mejor de mi clase. Richard me dio la oportunidad de entrar a trabajar al holding hace un poco más de tres años y creo que no he defraudado su confianza. Soy la mejor en mi trabajo, se lo debo a Richard por toda la ayuda que nos ha dado a mi madre y a mí.


    Sé que Nick debe estar por volver de su almuerzo y no quiero verlo pasar por fuera de mi oficina. Me descoloca cada da vez que lo veo y tengo que hacer un gran esfuerzo para que nadie note que su sola presencia me altera por completo.


    Pero no tengo suerte, ya que media hora después que yo entro en mi oficina, alguien toca a mi puerta.


    ―Pase― digo y cuando la puerta se abre siento que un calor comienza a subir por mis pies.


    Es Nicholas que con sus bellos ojos me mira y creo por un momento que puede ver a través de mí.


    ―Disculpa que te moleste Vanessa, pero necesito solo cinco minutos de tu tiempo.


    Dice eso y en su cara se dibuja un sexy sonrisa. Por Dios, no sé cómo voy a aguantar tenerlo frente a mí sin lanzarme sobre él y colgarme de su cuello.


    ―Bien―digo todo lo seria que puedo―, solo cinco minutos, estoy muy ocupada―. Es una mentira porque ya he terminado todo lo que tenía pendiente.


    ―Vanessa, yo quería agradecerte por haber revisado mi propuesta y haberle dado luz verde al presupuesto.


    ―No tienes nada que agradecer. Yo solo cumplí con mi trabajo. Espero que de ahora en adelante te rijas por un presupuesto. Si tu próxima campaña se sobrepasa, no dudaré en rechazarla. Ya estás advertido. ― Él me mira, quiere decir algo, pero veo que se contiene.


    ―Bueno, yo solo venía a decirte eso. Ahora me voy para que sigas con tu trabajo.―Él se gira y sale de mi oficina.


    Me intriga saber por qué aún no me ha dicho nada de que me conoce y de la forma en que me conoce. Quizá quiere que sea yo la que de el primer paso, pero si es así, tendrá que esperar sentado hasta que le salgan raíces.


    Un mal presentimiento me recorre de repente y caigo en cuenta que no es que él no quiera decir que me conoce, es que en realidad no le interesa.


    Lo que pasó en la fiesta fue solo un polvo más para él y comienzo a sentirme estúpida pensando en Nicholas de otra manera ¿Cómo no lo pensé antes?


    Él es amigo de Jared, es un mujeriego de mierda que anda metiéndola por ahí a diestra y siniestra. Aún no puedo entender qué me pasó esa noche, por qué rompí el juramento de no involucrarme con alguien del trabajo.


    No puedo negar que me gustó y me gustó mucho. Nicholas tiene un aire sexual que no deja a ninguna mujer indiferente ¡ qué tonta soy!


    No debo seguir pensando en esa noche, pero cada vez que cierro mis ojos, se me eriza la piel al recordar su cuerpo pegado al mío y sus labios invadiéndome, eso hace que se activen en mí sensaciones que pensaba ya tenía olvidadas.


    No puedo seguir así, no puedo permitir que Nicholas ocupe la mitad de mis pensamientos diarios. Algo tengo que hacer.


    El día se termina sin novedades. Recojo mis cosas y salgo de mi oficina. Cuando llego al pasillo me encuentro con Nick que está conversando animadamente con otro jefe de sección. Él me mira y hace una pequeña reverencia con su cabeza. Me quedo pegada al suelo, no logro avanzar ¡Pero qué boba! me vuelvo estúpida cuando miro a este hombre. Tomo una honda respiración y ordeno a mí cuerpo a que se mueva, gracias al cielo el me hace caso a tiempo y salgo lo más rápido que puedo hasta llegar al ascensor.


    Una hora después ya estoy en mi departamento. Tiro mi maletín y mi bolso en un sofá y me quito los tacones. Llamo a mi amigo Daniel y le cuento cómo ha estado mi día y tengo que aguantarme todas las preguntas sobre Nick que se le ocurren hacerme en ese momento. Como solo un yogurt, ya que no tengo nada de hambre, lo que si me apetece es una larga ducha.


    Me meto al baño, coloco mi cabeza bajo el chorro de agua y comienzo a repetir mi mantra:


    ―No debo de pensar en Nick. Trabajo y sexo no se mezclan. No debo de pensar en Nick. Trabajo y sexo no se mezclan.


    Termino la ducha, me seco el cabello y me pongo una camiseta para dormir. Me meto en la cama y luego de dar un par de vueltas en ella, tratando de sacarme la sensación de necesidad que tengo por un hombre, me voy quedando dormida mientras repito:


    ―No debo pensar en Nick. Sexo y trabajo no deben mezc…

  


  


  


  
    Capítulo 7


    


    Estoy frente al espejo terminando de vestirme para ir a mi trabajo. Hoy decido ponerme un vestido y me sorprendo por mi elección. Es un clásico vestido negro con manga tres cuartos y que me llega unos tres dedos sobre mis rodillas, lo complemento con unos tacones a juego, y hoy decido llevar mi cabello suelto.


    La verdad es que no soy muy vanidosa, pero hoy me estoy arreglando más que de costumbre. No me maquillo mucho, solo un poco de rímel y un labial suave, porque creo que ya del solo hecho de llevar vestido llamaré la atención más de la cuenta en la oficina.


    Me coloco un poco de mi perfume favorito, 212 Sexy, me vuelvo a mirar al espejo, tomo mi cartera, mi maletín y salgo a enfrentar mi día laboral.


    Entro en el piso de mi oficina y lo que me temía está ocurriendo. Toda la gente que trabaja ahí me mira sorprendida. La verdad es que muy rara vez llevo vestido en el trabajo, siempre estoy usando pantalones, por eso es que entiendo que la gente me mire extrañada.


    Camino rápido hasta llegar a mi oficina, me siento incómoda, tal vez debería volver a mi casa y cambiarme de ropa.


    No alcanzo a entrar en mi despacho cuando la puerta se abre de golpe y Alison entra detrás de mí.


    ―Guau amiga. Qué bien te ves, ¿tienes una cita?―pregunta curiosa.


    ―No ¿Acaso no puedo usar vestido para venir a trabajar?


    ―Es que tú casi nunca llevas vestido. Y este que llevas puesto hoy te queda de infarto. Además llevas el cabello suelto. Suelta la sopa Vanessa, ¿qué pasa?


    ―No pasa nada Alison, ya te lo dije. Hoy quería ponerme este vestido, pero por el modo en como todos han reaccionado, me dan ganas de quitármelo.


    ―¡No! Ni se te ocurra, te ves divina. Es solo que no estoy acostumbrada a verte así. Discúlpame quieres.


    Miro a mi amiga y le doy una sonrisa. Sé que está sorprendida como yo de verme tan arreglada.


    ―Está bien. Ahora vamos a la salita de café. Necesito uno muy cargado, anoche no dormí muy bien.


    Es verdad, anoche no dormí bien. Toda la noche soñé con Nick, con su boca, y aunque trato de convencerme de que no debo de pensar en él, se las arregla para colarse en mis pensamientos y en mis sueños sin que lo pueda evitar.


    Con Alison nos encaminamos por el pasillo y llegamos a la salita donde está la máquina de café. Entramos en la habitación y en mi estómago comienzan a danzar mil mariposas por lo que veo. Nicholas se encuentra ahí bebiendo una taza de café.


    ―Buenos días señoritas ―dice él con esa voz tan profunda y sensual que tiene y que hace que se me ponga la piel de gallina.


    ―Buenos días―contestamos las dos a dúo.


    Alison se me adelanta y comienza a servirse su café. Yo me quedo parada esperado a que ella termine. Nick está frente a mí bebiendo de su taza, pero con sus ojos recorre todo mi cuerpo. Yo de inmediato me sonrojo y noto que una sonrisita se asoma en sus labios.


    ―¿Todo bien Vanessa?―me pregunta y yo tardo en reaccionar ya que me he quedado como tonta mirándolo.


    ―Sí, todo muy bien Nicholas ¿Y tú? ¿Todo bien contigo?― digo elevando una ceja y cruzándome de brazos tratando de parecer lo más segura posible.


    ―De maravillas ― me dice y se muerde el labio inferior, lo que me hace jadear.


    ―Me alegro ―le digo y comienzo a moverme hasta llegar a la máquina de café, porque si me quedo mirándolo me voy a lanzar a su boca para besarlo hasta perder la razón.


    ―Bien, las dejo. Debo volver a mi trabajo. Nos vemos― dice y sale de la salita.


    Mi amiga comienza con su monólogo de lo bueno que está Nicholas y me dan ganas de gritarle y decirle que se calle.


    ―Ay amiga, este hombre está como quiere, tal como me lo recetó el doctor. Si solo pudiera tener una noche con él… uf qué no haría…


    ―¡Ya Alison! Cállate por favor― le digo un poco enojada y ella abre los ojos en sorpresa ante mis palabras.


    ―¿Qué pasa Vanessa? Solo fue un comentario inocente, no es para que te ofusques así conmigo.


    La verdad es que ella tiene razón, solo fue un comentario tonto, no debí actuar así con mi amiga.


    ―Tienes razón, disculpa, me voy a trabajar. Nos vemos luego.


    Salgo de la salita dejando a Alison sola y de seguro preguntándose el porqué de mi raro comportamiento de hoy.


    Vuelvo a mi oficina y comienzo a pensar en lo que me ha pasado con mi amiga, pero escuchar a Alison decir que desea a Nicholas me ha irritado en demasía.


    Me siento en mi silla y comienzo a remover los papeles que están en mi escritorio, necesito ocupar mi mente en los números para dejar de pensar en Nick. Pero me es imposible ya que, cada vez que he salido de mi oficina, me lo encuentro en el pasillo o al lugar al que voy. Nos miramos, sus ojos brillan cada vez que lo veo. Creo que esto va a ser una gran tortura para mí.


    Necesito un informe contable que está en el archivo así es que me dirijo hasta allí. Entro en esa habitación y comienzo a pasear mi vista por los muebles que guardan alfabéticamente las carpetas con información. Abro la gaveta donde está la carpeta que necesito, la saco y me dispongo a salir cuando al girar veo que alguien está haciéndome compañía. Yo debo tener una cara de terror ya que de verdad me ha asustado, y suelto la carpeta que cae al suelo.


    ―Lo siento, no quise asustarte ―dice Nicholas mientras da otro paso hacia mí para estrechar la distancia que nos separa.


    ―No te preocupes, ¿necesitas algo?― le pregunto mientras él se acerca cada vez más.


    Noto que mi respiración es entrecortada, el tenerlo tan cerca me pone a mil. Él me mira y me da una hermosa sonrisa y pienso que ya estoy perdida.


    ―La verdad Vanessa, sí necesito algo― dice y con sus ojos recorre mi cara y se detiene en mi boca.


    Yo doy un paso hacia atrás tratando de alejarme de él, pero me es imposible, ya que mi espalda choca con el mueble del archivo que está detrás de mí.


    ―¿Y eso sería? ―le pregunto tratando de mostrar una calma que ya hace mucho rato he perdido.


    ―Esto ―él me toma por la nuca para comenzar a besarme.


    El beso es intenso y mis piernas flaquean al sentir el contacto de su boca con la mía. Me sorprendo al ver que este beso es lo que he estado deseando desde hace días. La lengua de Nick comienza a buscar la mía y cuando se encuentran siento que mi piel arde de deseo por este hombre. Mi cuerpo lo necesita, pero mi mente me dice que no, que no debo caer ahí, que me aleje antes de que sea demasiado tarde.


    Pero él me besa tan bien, tan sensualmente que, hace que mis pensamientos se vayan lejos de mi razón.


    Nick se separa del beso, pero continúa sosteniendo mi cabeza, yo me sorprendo porque veo que mis manos le rodean la cintura y no sé en qué momento habrá pasado esto.


    ―Hola Diabla ―me susurra mientras que con su pulgar comienza a delinear mis labios― ¿Hasta cuándo vas a seguir fingiendo que no me conoces?


    Yo no contesto nada, mi voz se niega a salir después de ese beso. Él sigue jugando con mi boca y sonríe al ver que estoy muda.


    ―Vamos Vanessa, no sigamos haciendo como si no nos conociéramos, cuando los dos sabemos que ya nos conocemos íntimamente.


    ―¿Qué quieres Nicholas?― por fin mi voz logra salir.


    Él comienza a recorrer mi cuello con su nariz y me reparte pequeños besos en el mismo. Yo no me muevo ni un centímetro desde donde estoy, me gusta lo que él me hace sentir. Me gusta sentir su respiración excitada cerca de mi oído. No sé qué pasa conmigo hoy, no reconozco a la Vanessa que se ha aparecido a trabajar en el Holding este día.


    ―Quiero que me digas que me reconoces, quiero que me digas que aceptas salir conmigo, quiero que digas que me deseas como yo lo hago y que quieres repetir conmigo lo de la noche de Halloween.


    No sé qué decir, mi mente y mi cuerpo están librando la tercera guerra mundial y estoy muy confundida. Caigo en cuenta de que estamos en el archivo del piso. Que cualquier persona puede entrar ahí en cualquier momento y que sería el escándalo del siglo. Es mejor que reaccione en este momento.


    Nick me vuelve a besar y aunque me encanta su boca y podría estar todo un día besándolo me obligo a separarme de él aunque no quiera,


    ―A ver Nick, primero que todo suéltame ―él mueve la cabeza en forma negativa y yo me remuevo entre sus brazos―. No tengo que recordarte cómo terminaste la última vez que no quisiste soltarme ―. Digo eso y él me suelta de inmediato.


    ―Claro que lo recuerdo. Créeme que es algo que aún no logro superar, pero podríamos conversar tranquilos sin necesidad de golpes bajos, ¿no crees?


    ―Mira Nick, si quieres saber si te reconocí, claro que lo hice en el instante en que Richard nos presentó. A lo de salir contigo te digo que no, no salgo con compañeros de trabajo. Ahora a si te deseo y a lo repetir, creo que no hay ninguna posibilidad.


    Él me mira con furia en los ojos, de seguro no se esperaba mi rechazo y ahora veo que abre su linda boca para replicar.


    ―No te creo ni media palabra de lo que me acabas de decir sobre que no me deseas.


    ―Me da lo mismo si me crees o no, es lo que siento.


    ―Sabes que no es así. Tu cuerpo se estremeció cuando te besé, tu cuerpo me desea, me invita, me necesita.


    ―No digas tonterías, ¿quieres? Ahora si me permites voy a salir de aquí para volver a trabajar y tú deberías pensar en hacer lo mismo.


    Doy un paso a un costado tratando de esquivarlo para salir de ahí, pero él me corta el intento. Vuelvo a repetir el movimiento ahora al otro lado, a ver si así logro esquivarlo, pero él me corta nuevamente el paso.


    ―Vanessa, por qué tanta negativa. En la fiesta de Halloween no te lo pensaste tanto.


    Me dan unas ganas enormes de cachetearlo por lo que acabo de escuchar ¿Qué se cree este hombre? pero tiene razón, esa noche no pensé en nada.


    ―Nicholas, déjame salir por favor, no sigamos con esta conversación que no va a ninguna parte. Lo que pasó entre nosotros pasó solo esa noche y no se volverá a repetir, ¿lo entiendes?


    Me mira con el deseo y la furia instalada en los ojos, como si no entendiera porqué rechazo su tentadora oferta. Yo también lo miro, mi cuerpo tiembla y siento que a mis pulmones les falta oxígeno para seguir respirando, mi corazón está a punto de salirse de mi pecho.


    Ahora él se acerca nuevamente a mí y en un movimiento rápido me pasa una mano por la cintura y me pega a su cuerpo, la otra mano la coloca en mi nuca y con maestría me guía hasta su boca para volverme a besar con locura. Yo solo soy capaz de dejarme hacer por él. Estoy volando a otro mundo cuando él termina el beso y escucho lo que me susurra en el oído:


    ―¿Me deseas Vanessa?―pregunta rozando con su nariz el lóbulo de mi oreja.


    ―No ― le digo, con lo ojos cerrados y soltando el suspiro que luchaba por salir desde mi pecho.


    ―Mentirosa ―me dice con voz divertida y me vuelve a besar.


    Ya no doy más, cada contacto de sus labios hace que mi mente se nuble. De pronto él baja su mano hasta mi trasero y lo aprieta, yo doy un respingo de asombro. Él sonríe sobre mi boca y vuelve a la carga con las preguntas:


    ―¿Vas a seguir mintiendo? ¿Vas a seguir negando que me deseas?


    ―No estoy mintiendo, no tengo por qué hacerlo. No me importa si me crees, yo no te deseo Nick.


    Él se aparta, me deja libre. Nos quedamos mirando fijamente, cada cual tratando de ver el alma del otro, tratando de leer nuestros pensamientos. Ninguno es capaz de hablar hasta que Nick rompe el silencio:


    ―Bien Vanessa, creo que no insistiré más por hoy. Pero si te arrepientes, búscame, para mi será un placer darte lo que deseas. Estoy a tu entera disposición para cuando y como quieras. ― Vuelve a besarme, pero esta vez es un beso rápido.


    Se gira sobre sus talones, abre la puerta del archivo y sale del lugar. Yo me quedo ahí, pasmada por la situación que acabo de vivir. Mi mente está aún bajo el hechizo de los besos de Nicholas. Tomo una carpeta desde uno de los muebles y comienzo a darme aire con ella. Mi cara está caliente, mi cuerpo también, nunca pensé que un hombre pudiera afectarme tanto.


    Me agarro la cabeza con las manos y trato de pensar por qué no fui capaz de negarme a los besos de Nick. Esto es una locura, esto debe terminar.


    Me paseo de un lado al otro dentro del archivo, no quiero salir aún de esa habitación que se ha convertido en mi escondite en ese momento. A mi mente llegan las palabras dichas por él y me da rabia pensar que tiene toda la razón… lo deseo demasiado.


    Después de lo que parecen horas salgo del archivo, camino con un temblor en las piernas y vuelvo a mi oficina. Caigo desparramada en mi silla y comienzo a pensar en qué hacer para alejar a Nicholas de mí. Pienso y pienso, pero no logro que nada llegue a mi mente, nada excepto lo bien que besa este hombre.


    Sacudo mi cabeza para quitarme esa imagen de él, pero no tengo éxito ya que, así como se va, no demora en volver a mi mente Tengo que hablar con Daniel contarle qué es lo que me pasa y que me aconseje qué hacer. Pero antes iré al gimnasio a botar un poco de tensión, eso es lo que necesito.


    Llego al gimnasio y me cambio mi ropa por la de entrenamiento. Comienzo mi rutina en la trotadora y creo que estoy corriendo más que Forrest Gump. Solo corro y corro tratando de no pensar en nada ni en nadie. Eso está funcionando por el momento. Quiero hacer todo el ejercicio que mi cuerpo aguante, así llegaré a casa cansada directo a dormir.


    Luego de la trotadora comienzo con los abdominales, sentadillas y estocadas, para terminar con un poco de trabajo de brazos. Cuando ya estoy agotada me voy a las duchas y me cambio de ropa para marcharme a mi casa.


    Llego a mi departamento, me hago un té de hierbas para dormir mejor y llamo a mi amigo para ponerlo al tanto de lo sucedido. Él me dice que no sea tonta, que disfrute de lo que me está pasando, que no me lo piense tanto.


    Yo no quiero, bueno Nick me encanta, pero no puedo arrojar por la borda mi convicción de que sexo y trabajo no es una buena combinación.


    Me pongo mi camiseta de dormir, me meto en la cama, y como se ha vuelto mi costumbre hace unos días, repito mi mantra antes de dormir:


    ―No debo pensar en Nick (aunque sea malditamente sexy), sexo y trabajo no se mezclan. No debo pensar en Nick (aunque sea una tentación), sexo y trabajo no se mezclan. No debo pensar…

  


  


  


  
    Capítulo 8


    


    Nicholas.


    


    


    Llego a mi oficina con una sonrisa de oreja a oreja. No puedo creer en mi suerte. Estoy en mi silla mirando por el ventanal el atardecer en la ciudad que hoy parece más glorioso que nunca.


    Acabo de volver desde la sala de archivos donde hace un momento besé a Vanessa. Ella hoy apareció deslumbrante enfundada en un simple vestido negro, pero que se ajustaba a su exquisito cuerpo. Traté de resistirme, pero cada vez que me la encontraba en el pasillo o en algún lugar del piso, algo en mí se estremecía y la necesidad de tenerla era mayor que cualquier cosa en el mundo.


    No aguantaba verla caminar contoneándose, que los otros colegas la miraran y que ella, cada vez que nos encontramos en los pasillos, me mirara con esos ojos oscuros llenos de pasión y por eso no aguanté más. Cuando la vi salir de su oficina la seguí casi como un espía y vi que entraba en el archivo del Holding y no dudé en entrar detrás de ella.


    Ella al verme dentro de esa habitación se asustó y quiso salir de allí, pero se lo impedí. Quería hablar con ella, necesitaba besarla, mi cuerpo la pedía a gritos y luego de una pequeña batalla verbal la besé sin que me importara nada.


    Ella correspondió el beso con la misma necesidad que yo. Luego me dijo que si me reconocía y eso me alegró más de lo que ya estaba. Le propuse repetir lo que habíamos hecho en Halloween, pero ella se negó rotundamente. Lo que más me confunde es su insistencia en decir que no me desea, cuando su cuerpo y su boca me dicen otra cosa. Sé el efecto que causo sobre ella, sé que ella me desea tanto o más que yo a ella, pero Vanessa no da su brazo a torcer, es una cabeza dura y eso me calienta como el infierno.


    Dejaré que se tome su tiempo aunque la espera me mate, le dije que me buscara cuando me necesite. Sé que lo hará, sé que en algún momento me llamará porque ella siente lo mismo que yo. Ahora me voy a casa, y creo que tendré muchos sueños húmedos por culpa de Vanessa.


    Llego a la oficina al día siguiente y Dora me recibe con mis recados en la mano. Le sonrió, aún estoy de muy buen humor, y ella me devuelve la sonrisa.


    Camino hasta mi despacho y me encuentro con Vanessa en el pasillo. Lleva puesto un vestido de color gris sin mangas que le queda a la perfección. Claro que hoy su cabello está peinado en un moño alto, me dan ganas de acercarme y deshacerle tan elaborado peinado para que su hermosa cabellera caiga sobre sus hombros. Además hoy lleva sus gafas puestas lo que la hace una sexy intelectual, es como mi sueño erótico hecho realidad.


    ―Buenos días―digo mirándola a los ojos y en mi boca se asoma sin querer una sonrisa.


    ―Bueno días―me contesta ella sonrojada y se ve encantadora.


    Lo que daría yo porque me buscara pronto para tenerla en mi cama y ver cómo se sonroja de pasión bajo mi cuerpo. Sacudo mi cabeza para apartar la imagen que se ha formado de Vanessa desnuda en una cama y llego hasta mi oficina.


    Lo primero que hago es ver mi agenda y leo que hay una reunión dentro de una hora. Luego comienzo a revisar mis recados y me encuentro con uno que me alegra más el humor que ya traía.


    «Ya estoy de vuelta. No tengo tu número nuevo, llámame. Sofía»


    Sonrió al ver que Sofía ha vuelto y de inmediato marco su número. Al tercer tono escucho su voz en mis oídos.


    ―Hola ― dice ella con su dulce voz.


    ―Buenos días solecito, ¿cómo llegaste de tu viaje romántico?


    ―¡Nick! Qué bueno es escucharte bello ¿Cómo estás?


    ―Muy bien, solo un poco triste porque llegué a la ciudad y tú no estabas para recibirme.


    ―A ver Nick, comprenderás que entre recibirte a ti o ir de vacaciones al caribe con mi sexy esposo no tengo donde perderme, ¿verdad?


    ―Tienes razón, no puedo competir con Don musculoso― le digo y ella me regala una carcajada que me contagia.


    ―Pero ya estoy aquí. Tenemos que ponernos al día. Me tienes que contar qué tal han estados tus días y cómo te ha ido trabajando con Richard.


    ―Bueno Sofía, entonces qué te parece si hoy te invito a cenar. Tú eliges el restaurante.


    ―¿Qué te parece que yo te invite a cenar a mi casa?


    ―¿Estás segura de lo que estás diciendo? No quiero que Míster Músculo me golpee.


    ―Qué mal hablado eres, y Joe que te aprecia tanto.


    ―Claro, pero él apreciaría más que yo me mantuviera bien lejos de su esposa, ¿o me equivoco?


    ―Eso era antes bello. Él ha entendido nuestra relación. Sabe que nuestra amistad es indestructible y que tú no intentarás nada conmigo. Así es que tranquilo. Ven esta noche y hablamos. Ahora te dejo porque mi esposo está en la ducha y me está llamando para que me una a él.


    ―No era necesario que me dijeras eso Sofi, con que me cortaras la llamada era más que suficiente.


    ―Ay Nick, cómo echaba de menos molestarte. Nos vemos en la noche, un beso.


    ―Está bien, esta noche nos vemos y yo te mando un beso, pero en la frente para no tener problemas con tu maridito.


    ―Adiós tonto― me dice ella entre risas y corta la llamada.


    Sofía es una parte importante de mi vida. La conozco desde que ambos teníamos cinco años. Nuestros padres eran amigos y estudiamos los dos junto con Jared en el mismo colegio. Éramos los tres mosqueteros. Ella nos seguía en todos los juegos que inventábamos con Jared e incluso en algunos era mucho mejor que nosotros dos.


    Debo confesar que ella fue mi primer amor, y a los doce años, nos dimos nuestro primer beso. Fue algo natural, nos conocíamos desde siempre y lo vimos como lo más normal. Luego a los diecisiete años le pedí que fuera mi novia y eso nos condujo a nuestra primera vez. Tuvimos un noviazgo de tres años y a los veinte ella se enamoró de otro chico, me lo contó y para sorpresa de los dos, yo no sentí nada. Entonces nos dimos cuenta que nuestro noviazgo era una tontería que, éramos mejores amigos que novios, y así seguimos hasta el día de hoy.


    Nadie entiende nuestra relación. Nadie entiende que dos ex novios puedan ser tan amigos. Pero Sofía me conoce mejor que nadie, sabe cosas de mí que a nadie le he contado. Aunque Jared es mi amigo del alma también hay cosas que no puedo hablar con él, cosas que necesitan del consejo femenino y ese consejo solo me lo puede dar Sofía.


    Ahora la necesito para que me ayude a buscar un nuevo hogar. Ella es agente inmobiliario y de seguro me encontrará lo mejor.


    Me queda media hora para la reunión, a si es que decido tomar un café antes de que ésta empiece.


    Voy caminando hasta la sala del café cuando escucho que una voz chillona me llama:


    ―¡Nick! Qué bueno encontrarte. Mira que vivimos en la misma casa, pero no te veo nunca.


    Es la niña mal criada de Giselle la que me ha cortado el paso en el pasillo para saludarme.


    ―Hola Giselle ¿Qué haces aquí?― le pregunto un poco molesto.


    ―Vine a hablar con papá, y así aprovecho para verte― me dice y con su mano recorre la solapa de la chaqueta de mi traje.


    Yo con mi mano suavemente se la aparto y comienzo a mover un pie para caminar.


    ―Bien ―le digo―, nos vemos al rato voy por un café y tengo una reunión.


    ―Te acompaño ―me dice y se cuelga de mi brazo en un rápido movimiento―, yo también quiero tomar un café, ¿me invitas?


    No puedo decir nada, ella se ha invitado sola. Quiero que me suelte, me siento incómodo con esta situación.


    Llegamos hasta la máquina de café, yo sirvo dos tazas, ella habla y habla, y la verdad es que no presto atención a nada de lo que dice.


    ―Nick, podríamos salir a bailar este fin de semana, ¿qué te parece?


    No he escuchado nada de lo que me ha preguntado, solo la última palabra.


    ―Perdón, ¿qué decías?


    ―No has escuchado lo que he dicho. Te preguntaba que, qué te parece que salgamos el fin de semana a bailar. Sé que Jared dirá sí de inmediato, ¿vamos?


    ―No sé, tal vez. Lo vemos después, ¿quieres?


    Ya me tiene molesto estar con ella en esa habitación, es toda insinuación y coqueteo. Tal vez sea la hora de decirle que deje de hacer eso, que me molesta y que nunca pasará nada entre los dos. Voy a abrir mi boca para decirle a Giselle lo que pienso cuando la puerta de la sala se abre y deja ante nosotros la figura de Vanessa.


    Ella mira que la mano de Giselle está en mi solapa y veo que sus ojos brillan, ¿de rabia tal vez? Yo aparto la mano de la chica y me alejo de ella un poco. No quiero que Vanessa crea que tengo algo con la hija del jefe.


    ―Disculpen, no quise interrumpir―dice ella y veo que trata de desandar sus pasos para salir de la salita lo que me hace actuar rápido.


    ―No Vanessa, no interrumpes nada, aquí Giselle y yo nos tomábamos un café.


    ―Sí Vanessa―dice Giselle que está claramente molesta por la interrupción―, solo tomábamos un café. Ven acompáñanos.


    Vanessa nos mira y avanza hasta la máquina para preparase un café. Yo quedo a su lado y puedo oler su exquisito perfume que hace que mi corazón se acelere.


    ―¿Cómo estás Giselle?― pregunta Vanessa.


    ―Muy bien. Vine a ver a papá, necesito que me haga un favor y aproveché para saludar a Nick. Aunque vivimos en la misma casa no nos vemos casi nunca.


    ―Bueno yo me voy, tengo una reunión que va a empezar dentro de poco. Nos vemos.


    Veo salir a Vanessa y creo que lo mejor será que yo también salga de aquí.


    ―Bien Giselle te dejo, yo también tengo que asistir a la reunión. Nos vemos pronto.


    ―Pero Nick, no me has di…―no la dejo terminar la frase porque salgo de esa habitación dejándola sola.


    Es la hora de entrar en la reunión. Tomo asiento y veo que Vanessa se sienta en el otro extremo de la mesa, lo que me hará complicado mirarla ya que tendré que girar mi cabeza para hacerlo.


    La reunión comienza y Richard empieza a hablar sobre el mercado y lo que desea lograr como empresa en este trimestre. Yo de vez en cuanto miro hacia Vanessa y me encuentro con sus ojos. Esos ojos oscuros que me hacen perder la poca razón que me queda. Vuelvo a imaginármela desnuda, esto no es bueno para mi salud y tengo claro que debo hacer algo para aplacar mi deseo por esta mujer, besarla ya no es suficiente, necesito tenerla y pronto.


    Me muerdo el labio inferior al pensar en ella y en su boca y mi erección comienza a aparecer. No pude ser, nunca me había pasado que, de solo pensar en una mujer, mi miembro reaccionara de inmediato. La vuelvo a mirar y veo que ella se está tocando el lóbulo de su oreja y su mirada se vuelve a anclar en la mía.


    No sé qué voy a hacer. Tomo una honda respiración tratando de controlarme y lo único que quiero es que esta maldita reunión termine pronto y volver a esconderme en mi oficina. Cierro los ojos y me presiono el tabique nasal tratando de encontrar el control que he perdido hasta que lo consigo.


    Gracias al cielo la reunión termina pronto. Yo me levanto de los primeros, como si tuviera un resorte, y salgo lo más rápido que puedo de la sala de juntas. Llego a mi oficina y me encierro, me siento en mi sillón. Cierro los ojos y comienzo a respirar profundamente y pienso que no voy a ser capaz de esperar a que ella me busque y me diga que me desea. Necesito tenerla ya, tengo que encontrar la forma de tenerla como sea.


    Termina mi día de trabajo. Dejo todo ordenado y salgo de mi oficina. Llego a la calle y tomo un taxi que me llevará a la casa de mi amiga Sofía. Hablaré con ella y le contaré lo que sucede con Vanessa para que me dé su punto de vista.


    Necesito contarle a alguien y ella es la indicada, porque sé que, si le contara a Jared, la noticia de Vanessa y yo saldría hasta en el periódico matutino.


    Media hora más tarde ya estoy fuera de la casa de mi amiga. Espero que ella me pueda guiar y decirme qué demonios es lo que realmente me pasa.


    Toco el timbre de la casa y una sonriente Sofía me recibe con un fuerte abrazo.


    ―¡Hola bello! ¿Cómo estás?


    ―¡Hola solecito!― le digo en el oído y le beso la mejilla a mi querida amiga―. Voy a aprovechar a decirte todas las palabras amorosas aquí para que tu marido no escuche.


    Mi amiga sonríe y sus ojos verdes se achinan. Sofía es una bella mujer. Delgada, de cabello rubio que hora luce en una melena que le llega a la clavícula y unos expresivos ojos verdes. Uno puede saber de qué ánimo está solo con mirarla a los ojos.


    ―Pasa tonto― me dice dándome una palmadita en el hombro―, y tienes razón, es mejor que me digas palabras bonitas aquí porque Joe está en la cocina terminado la cena y está manipulando un cuchillo muy afilado.


    Yo trago en seco y tiemblo solo de pensar en el grandulón del esposo de mi amiga persiguiéndome con un cuchillo afilado.


    ―Pesándolo mejor, dejemos la cena para otro día― digo y retrocedo un paso como queriendo volver a la entrada.


    Ella vuelve a reírse a carcajadas, me agarra del brazo, y me tira para que la siga hasta la cocina. Es un juego entre los dos. Sé que Joe nunca haría eso, ¿o sí?


    Caminamos hasta la cocina y veo a un alto, fornido y ahora bronceado hombre manipulando un gran cuchillo cocinero. Cuando ve que entro detrás de su mujer, entierra el cuchillo en la tabla de picar que está sobre un mesón. Yo me lo imagino como si él fuera el lanza cuchillos de un circo y estoy tentado a girarme y salir por donde vine.


    ―¡Nicholas!― me dice Joe acercándose a mí y extendiéndome su mano―. Qué bueno verte, ¿cómo estás?


    ―Muy bien Joe, estoy muy bien ―digo y le estrecho su mano con la mía.


    ―¿Quieres algo de beber?


    ―Una cerveza si tienes por favor. ― Veo que el gigante de casi dos metros se mueve por la cocina para llegar hasta el refrigerador y sacar unas botellas de cerveza.


    No entiendo cómo mi amiga, que es una delgada y diminuta mujer, se ha fijado en este hombre que parece un muñeco de acción. Pero como dicen por ahí el amor es ciego y ella se enamoró perdidamente de Joe que, bajo esta dura fachada, parece ser buena gente.


    En un principio él no entendía mucho la amistad entre su mujer y yo, pero con el tiempo de compartir se fue dando cuenta que la amistad era verdadera y que yo no intentaría nada con mi amiga.


    ―Y bien Nick, cuéntanos, cómo te ha ido en el Holding. ― pregunta Sofía.


    ―La verdad es que me ha ido muy bien. Bueno igual ha sido poco el tiempo que llevo, aún me estoy aclimatando, pero no creo que vaya a tener ninguna dificultad.


    ―Supe que te estás quedando en la mansión Bernard, ¿por qué Nick?


    ―Porque cuando Richard me llamó, me vine de inmediato, no pensé en nada, solo en venir porque me requería rápidamente en el Holding. Él me ofreció la mansión mientras yo me instalaba en algo a mi gusto, pero la verdad es que necesito ver algo ya, y ahí entras tú en juego Sofía.


    ―¿Yo?


    ―Sí tú, necesito que me encuentres algo donde vivir y ojalá para ya.


    ―¿Pero qué hay de tu casa Nick? Es tan grande y hermosa. Para qué quieres rentar algo si tienes una casa esperándote.


    ―Sofía, sabes que esa casa me trae malos recuerdos. Ni siquiera sé por qué aún la conservo, creo que debo de pensar seriamente en venderla.


    ―Yo creo que no deberías…


    ―No Sofi, esa casa era de mis padres. Cada vez que entro en ella es como si entrara en un mausoleo. Además esa casa es demasiado grande para mí.


    ―¿Y qué es lo que buscas?


    ―Bueno, ojalá algo en el centro. Un departamento, tal vez algo en el último piso, nada muy grande, pero tampoco tan pequeño. Sé que tú encontrarás el indicado para mí.


    ―Bien, mañana mismo comenzaré la búsqueda y te avisaré para que vayamos a ver algunos departamentos y ver si son de tu gusto.


    ―Genial, espero que eso sea pronto.


    ―¿Por qué tanto apuro amigo?― me dice Sofía― ¿Acaso te tratan mal en la mansión?


    ―Amor, ¿no es obvio?―interviene Joe― Nick quiere tener intimidad, y en casa de los Bernard no puede.


    Yo miro a Joe y luego a Sofía y sé que el interrogatorio comenzará, pero yo no quiero hablar, no delante de Joe por lo menos.


    ―Pero qué tonta soy, es verdad. Nick no puede llevar a sus conquistas a la mansión de Richard.


    ―Sofía…―le digo en tono de reprimenda.


    ―Claro amor, cómo se te ocurre que va a llegar con la fila de chicas a esa mansión ¿O es que ya tienes novia?―dice Joe.


    Vuelvo a sentir la mirada de la pareja sobre mí y no sé por qué no encuentro palabras para contestarles.


    ―Nick, ¿tienes novia?― me pregunta Sofía con una enorme sonrisa que no le cabe en la cara.


    ―Sofía, la verdad ahora no quiero hablar de esto.


    ―Tienes novia y no me has contado, y yo que pensé que era tu amiga.


    ―No Sofi, no es eso. No tengo novia.


    ―Pero te gusta alguien―interviene Joe, que no sé desde cuándo se ha vuelto tan conversador e interesado en mi vida.


    ―La verdad… yo… bueno…


    ―Ya Nick, deja de darle vueltas y cuéntame.


    ―Creo que no es el momento Sofía.


    ―Bueno, pero no creas que me voy a quedar así con la duda con la que me has dejado. Después de la cena Joe nos dejará solos y podremos hablar tranquilos.


    Veo que a Joe eso no le ha hecho mucha gracia, ya que frunce un poco el ceño, pero al final le da un beso en la frente a Sofía y nos dice:


    ―Bien chicos, la cena esta lista. Pasemos al comedor.


    Pasamos a la mesa y disfrutamos de una rica y agradable cena para tres. Cada cierto tiempo la pareja me hace insinuaciones sobre si tengo o no novia y sé que, apenas termine el último bocado de mi plato y Joe se levante la mesa, Sofía me tomará de una oreja y me sentará en algún sofá para que le cuente lo que ha pasado en mi vida en estas últimas semanas.
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    ―Bien Nick, dispara ― dice Sofía mientras se sienta en un sofá para quedar frente a mí.


    Como era de esperar, después de terminar la cena, ella le dijo a su marido que nos dejara solos y él accedió. Ahora me encuentro en el salón de su casa para ser interrogado por mi amiga.


    ―Qué quieres que diga Sofía.


    ―¿Estás con alguien?


    ―No.


    ―Pero te gusta alguien, ¿no?


    ―La verdad es que no sé… bueno tal vez.


    ―Ya deja de evadirme y cuéntame de una vez qué pasa con esta mujer.


    Doy un resoplido porque sé que no podré salir de ahí hasta que satisfaga la curiosidad de mi amiga. Si bien yo pensaba contarle a ella, ahora no sé si sea una buena idea.


    ―No sé si debería contarte…


    ―Cuéntame ahora Nick. Tan complicado es que no quieres contarme nada, a mí, a tu amiga de toda la vida. A la mujer que te conoce mejor que nadie en este mundo y que…


    ―Ya, está bien. No es necesario que me eches ese discurso, ¿sabes? Te contaré todo.


    ―Bien, estoy esperando.


    ―Bueno, conocí a alguien…


    ―¡Que alegría! La conozco, vamos dime quién es…


    ―Déjame hablar Sofía por favor, no es como crees.


    ―¿Cómo que no es como creo? ¿qué pasa con ella?


    ―Escucha, la conocí en la fiesta que Richard da para sus empleados en la noche de Halloween. La verdad es que yo no quería ir, pero en vista que estoy trabajando para Richard tuve que asistir. Ahí la conocí. Al verla quede embobado y quise estar con ella de inmediato. Ni siquiera hablamos, solo nos mirábamos y cuando nos besamos nos dimos cuenta que los dos queríamos lo mismo.


    Ella me llevó hasta un almacén donde tuvimos sexo. Pero cuando le quise preguntar por su nombre he invitarla a un hotel me dijo que no.


    ―No lo puedo creer. Creo que es la primera mujer que se te resiste bello.


    ―Pero ahí no está el problema.


    ―¿Ah no?


    ―No. Cuando llegué a mi primer día de trabajo supe que ella también trabaja en el mismo piso que yo en el Holding Bernard, es jefa de finanzas.


    ―Guau. Lo que me estás contando es genial. Bien y qué pasa ahora. Supongo que hablaste con ella y ya quedaste en salir otra vez y…


    ―No.


    ―¿Cómo qué no?


    ―No, porque ella no quiere salir conmigo. ―Sofía abre los ojos en asombro por lo que le estoy diciendo para luego soltar una enorme carcajada.


    ―¿Es verdad lo que me estás diciendo?


    ―Sí Sofía. No tengo por qué mentirte.


    ―Necesito que me la presentes. Tengo que conocer a la mujer que está logrando que mi amigo se desespere.


    ―Ya Sofi. Mira no sé qué me pasa con ella, es muy extraño todo esto.


    ―A ver dime, ¿cómo es ella?


    ―Bueno, es bella. Con unos ojos oscuros que me matan y unos labios carnosos que…―de pronto caigo en cuenta que le estoy entregando demasiada información a mi amiga.


    ―Uf Nick, la chica te trae loquito. Y dime, ¿Cómo se llama?


    ―Vanessa, Vanessa Olivier.


    ―Bien, pero ya estuviste con ella. Qué te pasa Nick.


    ―No lo sé Sofía― le digo y decido contarle lo que siento―. No sé qué me pasa con ella. Me dan escalofríos en todo el cuerpo cuando la veo y ayer la besé otra vez.


    ―Pero si me acabas de decir que ella no quiere nada contigo entonces, ¿Cómo que la besaste?


    ―Sí, eso, la besé. No aguanté más verla y no hacer nada. Esta mujer me calienta de tal modo que pierdo el razonamiento y hago locuras.


    ―Vaya amigo, no sé qué decirte, estás realmente mal. Pero tal vez a ella no le gustas.


    ―¿De verdad crees eso?


    ―No sé, ¿Qué es lo que crees tú?


    ―Ya no sé qué creer. Ayer cuando la besé, sentí cómo ella tiembla con mi cercanía, cuando me mira sus ojos brillan de deseo, su boca no me rechaza.


    ―Pero Nick entonces no sé qué pasara por su cabeza, no sé por qué actuará así.


    ―Ella me dijo que no salía con compañeros de trabajo, pero yo estoy desesperado, quiero estar con ella. Ni yo me reconozco.


    Siento cómo la presión que hace unos días sentía en el pecho ha desaparecido. Contarle a alguien ha sido lo mejor.


    ―Bueno entonces tendrás que hacerla cambiar de opinión.


    ―Richard me dijo que Vanessa es un hueso duro de roer.


    ―Nick, siento no ser de mucha utilidad. Solo te puedo decir que si la chica te gusta luches, tú no eres de los que se rinde a la primera.


    Sofía tiene razón, yo no soy de los que se dan por vencidos tan fácilmente. Y creo que esta no es la ocasión para hacerlo.


    ―No Sofi, has sido de mucha ayuda. Y ahora creo que ya es hora de irme ― le digo y me levanto del sofá en el cual estaba sentado y tomo mi teléfono para llamar un taxi. Creo que además de buscar dónde vivir, también debería pensar en comprar un auto.


    ―Está bien. Te acompaño a la puerta.


    Me despido de Joe con un apretón de manos y a mi amiga le doy un abrazo, ese es el instante en que ella me dice:


    ―Buena suerte con Vanessa. Te quiero Nick.


    ―Yo también te quiero solecito, nos vemos pronto.


    Le beso la mejilla y salgo de su casa para esperar el taxi que se ha demorado quince minutos en llegar.


    Una vez que entro en la mansión Bernard, subo corriendo a mi habitación. Me doy una ducha y me meto en la cama. Trato de dormir, estoy realmente cansado, pero cuando cierro los ojos la imagen de Vanessa se vuelve a colar en mi mente ¿Qué me hizo esta mujer?


    A las tantas de la madrugada logro caer en brazos de Morfeo para soñar con La Diabla.


    Llego a mi piso en el Holding y me dirijo directo a mi oficina. Tengo que preparar unos documentos y no quiero tener ningún contratiempo.


    Veinte minutos después de mi entrada, la puerta de mi despacho se abre, como siempre es mi amigo Jared que no se molesta en golpear ¿Nadie le habrá dicho que, cuando las puertas están cerradas, hay que golpearlas antes de entrar?


    ―Hola Nick.


    ―Hola Jared, ¿Cómo estás?


    ―Muy bien, ¿y tú?


    ―Bien, aquí con mucho trabajo.


    ―Giselle me contó que estuvo ayer hablando contigo sobre una salida para el fin de semana.


    ―Sí, pero la verdad no sé…


    ―¿Qué? No me vas a decir que no amigo.


    ―No sé Jared, es que…


    ―No Nick, tú te vienes conmigo este viernes aunque te tenga que llevar a rastras.


    ―No sé, tal vez salga con ustedes.


    ―¿A ti qué te hicieron en Inglaterra?―me dice en tono burlón.


    ―¿Por qué?


    ―Porque estás hecho un viejo de mierda. El fin de semana sales si o si con nosotros, ¿escuchaste?


    Yo miro a Jared, la verdad es que sí quiero salir a divertirme por ahí con mi amigo. El problema que tengo es que no quiero ir con Giselle, no quiero que ella esté insinuándoseme toda la noche.


    ―Bueno, ya veremos―le digo dando el tema por zanjado.


    ―Ahora quiero que me acompañes al gimnasio después del trabajo. Me acabo de inscribir y pensé que te gustaría ir también.


    Esa es una buena idea, ir al gimnasio a botar la tensión producida por el trabajo y por Vanessa. A ver si así logro sacarla de mi cabeza.


    ―Me parece genial, claro que te acompaño.


    ―Bien, ahora te dejo, voy a terminar lo que tengo pendiente en mi oficina, nos vemos.― Jared sale de mi despacho y yo sigo con lo que estaba haciendo antes de que él llegara a interrumpirme.


    Dentro de poco tendré que comenzar con la campaña publicitaria en la que estoy trabajando y debo tener todo listo.


    El día pasa rápido, vi muy poco a Vanessa y tengo que admitir que la eché un poco de menos. Pero, ¿qué me pasa? Debo estar enfermo, si eso es. Tengo una enfermedad que me está atacando el sistema inmunológico. No encuentro otra explicación, no puede ser que esta chica haga que mis defensas bajen y me tenga como un tonto pensando en ella casi todo el día.


    Esta bruja debe haberme lanzado algún hechizo la noche de Halloween, eso debe ser.


    Salgo del trabajo junto a Jared y nos encaminamos hasta el gimnasio, queda a pocas cuadras de nuestro trabajo y si quisiera podría ir caminando.


    Entramos en el gimnasio y la verdad es que el lugar me gusta. Jared y yo recorremos las instalaciones y vemos que todo es perfecto. Me anoto para comenzar al día siguiente. Me vendrá bien hacer algo de ejercicio, me mantendré en forma y aclararé la mente… eso espero.
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    Mi día comienza movido, apenas si tengo tiempo de pensar en algo o en alguien. Estoy dándole los últimos toques a la campaña publicitaria y siento una gran alegría de ver que está quedando perfecta.


    Dora me ha comunicado que, Richard ha citado a una reunión extraordinaria, y que debo estar en media hora en la sala de juntas. Dejo todo ordenado en mi escritorio y salgo de mi oficina para ir hasta el lugar de la reunión.


    Paso por el despacho de Vanessa pero la puerta está cerrada, hoy no le he visto ni la punta de la nariz y eso me desespera un poco.


    Llego a la sala donde ya hay varios de los jefes de sección y la veo. Ahí está Vanessa hablando con Richard. Hoy viste un pantalón de tela negra de cintura alta y una blusa sin mangas de alguna tela que, creo yo debe ser suave, porque desde donde yo la estoy observando veo que la tela se pega deliciosamente a su piel. Hoy lleva el cabello suelto y se ve hermosa.


    Todos comienzan a ocupar su lugar en la gran mesa de vidrio, pero noto que Vanessa se queda parada al lado de Richard. Yo me giro para encontrar un lugar en el cual sentarme y solo queda uno que es el de la cabecera de la mesa.


    ―Bueno señores―Richard comienza a hablar y todo queda en silencio ―, los he citado a esta reunión porque nos han hecho una propuesta ―dice Richard, lo escucho, pero mi vista busca a Vanessa que sigue de pie tras él ―. Para que sepan de qué se trata voy a dejar a nuestra jefa de finanzas e inversiones que les explicará mejor de qué va todo. Vanessa por favor.


    Me remuevo inquieto en mi asiento cuando veo que Richard se hace a un lado y es Vanessa la que toma su lugar. Agradezco haber quedado a la cabeza de la mesa. Ella está al otro extremo, pero la tengo frente a mí. Creo que esta ubicación es privilegiada.


    ―Bien señores―dice ella con esa voz sensual como de línea erótica. Solo de escucharla pronunciar la primera palabra mi miembro comienza a palpitar. Yo estoy mal, lo reconozco, esto no me puede estar pasando a mí ―, como ya les adelantó Richard, hemos recibido una excelente propuesta. Nos han ofrecido expandir el Holding en Arabia Saudita. Seriamos el segundo Holding de telecomunicaciones más importante en ese país y con la visión de convertirnos en el primero.


    Trato de prestar la mayor atención posible a la importante información que está dando Vanessa, pero verla ahí, parada hablando con tanta seguridad de lo que dice, hace que en mi mente se formen imágenes de ella enfundada en alguna pieza de sexy lencería negra de látex. Un calor se empieza a alojar en mí entre pierna y trato de controlar mi respiración que se ha desbocado un poco. Paso mi dedo índice por el cuello de mi camisa tratando de soltar un poco la tensión que me está dominando en ese momento.


    ―Mañana―continua ella―, tendremos una reunión con los accionistas para informarles de la propuesta y ver si les interesa esta oportunidad. Si el caso fuera que sí, una delegación de Arabia nos visitará para ultimar los detalles y luego una delegación de este Holding viajará para cerrar el trato.


    Creo que nunca los negocios habían sido tan sexys para mí. De pronto aparto mí vista de Vanessa, miro de reojo a todos los demás jefes que comparten la mesa conmigo, y veo que más de alguno mira a La Diabla con ojos libidinosos. Me entran unas enormes ganas de caerle a golpes a todos los malditos que osan poner sus ojos sobre el cuerpo de Vanessa. No sé por qué tengo estos pensamientos, la verdad es que debería tratar de sacarla de mi mente y seguir con mi vida como hasta antes de conocerla. Seguir de fiesta y levantarme a cuanta mujer se me ponga por delante. Si eso es lo que tengo que hacer. Sé que tal vez sea difícil, porque olvidar a la mujer que tengo frente a mí será una tarea titánica.


    Vuelvo a mirar al frente donde Vanessa nos sigue explicando sobre la propuesta, cuando nuestras miradas se cruzan, veo que sus ojos brillan y los míos deben estar en el mismo estado. Ella se sonroja y luego pasa su lengua por sus labios para mojarlos, yo suelto un suspiro que espero nadie haya notado y si antes pensaba que sería difícil olvidar a Vanessa ahora temo pensar que me será imposible.


    No sé cuánto tiempo pasó, pero al fin la reunión termina y yo salgo de la sala de juntas y me refugio en mi oficina. Vuelvo a pensar en todo lo que me ha pasado desde la fiesta de Halloween hasta ahora y siento que he sido patético.


    Vanessa no tiene ni el más mínimo interés en mí y yo estoy ahí babeando por ella como un perro San Bernardo. Tengo que hacer algo, y lo primero que haré será ir al gimnasio. Tal vez ahí encuentre alguna distracción que vista apretada ropa de entrenamiento.


    Termina mi jornada de trabajo y Jared pasa por mí para irnos juntos al gimnasio. Llegamos y nos dirigimos a los casilleros, me cambio de ropa por la de entrenamiento. Me pongo unos shorts negros y una camiseta gris sin mangas y las zapatillas. Tomo mi botella de agua, mi iPod y me voy hasta las trotadoras. En mi camino voy mirando a las chicas que ahí se encuentran, Jared se me une y va coqueteando a su paso.


    Me subo a la trotadora, me pongo los audífonos del iPod y comienzo a trotar a un ritmo lento. Los acordes de Take me out de Franz Ferdinand comienzan a resonar en mis oídos y empiezo a aumentar el ritmo del trote. Trato de olvidarme de todo en ese momento y creo que lo consigo, porque mi mente está en blanco, solo escucho la música y nada más. Miro al frente y veo a unas chicas que me dedican una sonrisa, yo como todo un caballero se las devuelvo, pero de inmediato mi mente que, hace un segundo no pensaba en nada, comienza a comparar a esas preciosas mujeres con Vanessa. No, esto es de locos, yo debería internarme en un psiquiátrico y hacerme una lobotomía para sacarme de una puta vez y para siempre a La Diabla de la cabeza.


    Sigo trotando y tengo una extraña sensación. Esa sensación de que una mirada está sobre mí. Giro un poco la cabeza a mi izquierda y ahí está ella ¿Me estará siguiendo?


    Vanessa está sentada en una máquina ejercitando sus piernas. Yo la miro y cuando se ve pillada aparta la vista y sigue en lo suyo. Yo sonrió por lo bajo, de seguro me estaba mirando hace rato. Yo continúo con mi trote, cuando de pronto la música que estoy escuchando desaparece. Jared me ha tirado de los audífonos y se para a un lado de la trotadora.


    ―Nick, ¿viste quién nos honra con su presencia?


    ―No, ¿quién?


    ―Vanessa, está ahí en las máquinas. Guau se ve preciosa con esa ropa tan apretada.


    Me entran unas enormes ganas de agarrar a Jared por el cuello y apretarlo hasta que su cara se ponga azul. Sacudo la cabeza para que ese pensamiento salga de mi. Jared es uno de mis mejores amigos, pero hay veces en que quisiera matarlo para que cierre esa bocota que tiene.


    ―¿Y qué tiene Jared? ¿Acaso Vanessa no puede venir al gimnasio?


    Yo paro el trote y me voy a las banca de pesas. Mi amigo que, al parecer no ha entendido que el tema de Vanessa no me interesa hablarlo con él, me sigue y continúa hablando.


    ―No es eso, es que nunca la había visto con ropa tan reveladora, es exquisita. Pero dejemos a Vanessa y dime, ¿viste las preciosuras que están ahí?


    Yo me siento en el banco y desvío mis ojos a las chicas que hace rato me miraban.


    ―Sí. ―le digo sin mucho entusiasmo.


    ―Bien, voy a hablar con ella a ver si nos sale cita doble.― Jared se aleja y por fin me deja solo.


    Me estoy colocando los guantes de entrenamiento para las pesas cuando de reojo veo que Vanessa se levanta de la máquina en la que estaba y cruza la habitación para dirigirse a las elípticas. Tengo que reconocer que mi amigo tiene razón, se ve divina en ropa de entrenamiento. La lycra negra de la que está hecha la ropa se ajusta muy bien a cada parte de su cuerpo. Yo trago en seco, la imagen que me muestra Vanessa es demasiado sexy. Me regaño mentalmente y decido no seguir mirándola, no quiero parecer más patético de lo que ya soy. Sigo con la rutina de pesas y luego de un rato termino y me voy a las duchas. No volví a mirar en dirección de La Diabla, no quiero seguir torturándome.


    Una vez que me he duchado y cambiado de ropa me encuentro en la recepción con Jared que está conversando con las dos chicas de hace rato. Él me las presenta y la verdad es que son agradables. Yo hablo poco ya que Jared lo ha dicho todo por mí. Aparto la vista de las chicas y de mi amigo y me encuentro con la cara de Vanessa que está haciendo su retirada. Ella me mira fijamente, con su ceja levantada y su aire de reina. Yo le sonrió y le guiño un ojo a forma de saludo. Ella parpadea rápidamente un par de veces y sale a toda velocidad a la calle.


    No sé qué pensar de todo esto. Me gustaría meterme en la hermosa cabecita de Vanessa para saber qué piensa sobre mí. Saber si tendrá los mismos pensamientos calenturientos que tengo yo cuando la veo.


    Jared se despide de las chicas y yo hago lo propio y nos vamos a casa. La verdad es que el primer día en el gimnasio me ha dejado muerto. Llego a mi habitación me desvisto y caigo en mi cama como un tronco hasta el otro día.


    Comienzo un nuevo día de trabajo. Hoy almorzaré con la agencia encargada de la campaña publicitaria y estoy entusiasmado y ansioso porque quiero que todo salga a la perfección.


    Llego a mi despacho, dejo mi maletín y me siento en mi silla para comenzar a revisar los mensajes que Dora me ha entregado. Los miro rápido y veo que no hay nada que requiera de mi inmediata atención. Así es que decido ir a buscar un café. Lo necesito para comenzar a trabajar, necesito sentir la cafeína correr por mis venas. Me dirijo hasta la salita del café y a mi paso miro la oficina de Vanessa, pero está vacía.


    Sigo hasta mi destino y abro la puerta, pero ésta no se abre de inmediato, escucho un grito y luego el sonido de algo estrellándose contra el piso.


    Con cuidado deslizo la puerta y me encuentro con una furiosa Vanessa. Cuando yo abría la puerta para entrar, ella venía saliendo y la golpeé sin querer, dando como resultado que, su taza de café se derramara sobre ella mojando su blusa de color blanco. Bueno ahora no está ni tan blanca ya que luce un gran manchón café en frente.


    Nos miramos y veo cómo ella echa fuego por los ojos. De pronto caigo en cuenta de que el café debe de haber estado caliente y que de seguro le ha quemado la piel, no es para menos que esté enojada conmigo.


    No sé qué hago, pero mis manos se mandan solas y vuelan hasta el primer botón de la blusa de Vanessa.


    ―¿Qué haces?― dice ella dándome un manotazo para que aparte mis manos.


    ―Sacándote la blusa. Si el café está caliente la tela se puede pegar a tu piel y provocarte una molesta quemadura.


    Ella me mira con cara de que no se cree ni media palabra de lo que le estoy diciendo.


    ―Tú crees que, si el café me hubiera quemado, estaría aquí tan tranquila escuchándote.


    Vanessa tiene razón en lo que me dice. Se lleva las manos a las caderas y me vuelve a mirar furiosa, ahora me siento culpable por haber estropeado su ropa.


    La miro nuevamente y me fijo que el líquido ha hecho que la fina tela de la blusa se pegue a su cuerpo, específicamente a sus senos y para mi alegría puedo ver su brasier a través de la tela. Ella nota que ya no la miro a los ojos, debí de ser más disimulado, y con sus manos se cubre el pecho. Oh qué mala y yo que estaba disfrutando de la vista.


    ―Lo siento―es todo lo que logro decir. Es lo único que sale de mi boca en ese momento, pero ella no se molesta en seguir escuchándome y sale de esa sala dejándome solo.


    Miro la taza que está hecha añicos en el suelo. Con esa escena las ganas de tomarme un buen café se me han esfumado por lo que decido volver a mi despacho.


    Ya es hora del almuerzo y voy saliendo al restaurante donde me voy a reunir con los de la agencia de publicidad. Gracias al cielo todo sale de maravillas y logramos ponernos de acuerdo en la visión que tengo para la campaña. Eso me tranquiliza ya que quiero que Richard vea que soy un verdadero profesional en lo que hago. Dejo todo finiquitado y termino mi almuerzo.


    Comienzo a caminar de vuelta al Holding, cuando siento que mi móvil vibra en el bolsillo de mi pantalón. Lo saco y veo que el nombre de Sofía ilumina la pantalla.


    ―Hola solecito―le contesto alegremente. La verdad es que estoy feliz, ni siquiera el accidente con Vanessa ha logrado amargarme.


    ―Hola Nick, ¿estás ocupado?


    ―No, acabo de terminar una reunión y estoy caminando de vuelta al trabajo.


    ―Bien. Te llamo porque ya tengo lo que me pediste. Encontré dos departamentos y quisiera saber si tienes tiempo mañana para visitarlos. Uno es en pleno centro y el otro a unos quince minutos en auto.


    ―Genial. ¿Y a qué hora podemos ir a verlos?―digo entusiasmado


    ―Bueno, yo estaba pensando que, si tienes tiempo a la hora de almuerzo, podría mostrártelos.


    ―Sí, me parece bien. Entonces, ¿dónde nos vemos?


    ―En el departamento que queda en el centro. Te mando un mensaje con la dirección ¿A las doce te parece bien?


    ―Me parece perfecto.


    ―Bien Nick, nos vemos mañana.


    ―Hasta mañana Sofía.


    Corto la llamada y sigo caminando hasta llegar al Holding. Llego a mi piso y comienzo a avanzar para ir a mi oficina, pero algo llama mi atención.


    Veo que Vanessa entra en el archivo, y sin pensar en nada, voy detrás de ella. Parece como si ella fuera un imán y yo soy atraído por esta mujer inexplicablemente.


    Entro tratando de no hacer ruido al abrir la puerta. Veo a Vanessa de espaldas a mí. Se ha cambiado la blusa que le arruiné por una de color rosa pastel y lleva una falda negra que se le ajusta deliciosamente donde tiene que ajustarse.


    En un rápido movimiento pongo el cerrojo a la puerta, ahora estamos los dos encerrados en este pequeño espacio. Doy un paso y luego otro hasta quedar muy cerca de ella que, no se ha dado cuenta que estoy ahí.


    ―Hola diabla. ―le susurro en el oído y ella tensa los hombros ante lo que escucha y se gira para quedar frente a mí.


    ―¿Qué haces tú aquí?―me dice ella con los ojos muy abiertos y soltando un fuerte suspiro por el susto que le he causado.


    ―Lo mismo que tú―le miento―, vine por un informe.


    ―¿Ah sí?―me dice con voz un poco irónica―¿y qué informe sería ese que viniste a buscar?


    ―Uno del año pasado―digo tratando de sonar lo más seguro posible.


    ―¿Y por qué en vez de estar parado aquí mirándome no lo estás buscando?


    Yo sonrío, ya me pilló en la mentira. Mejor hablar con la verdad, a La Diabla no la puedo engañar.


    ―Bien, me atrapaste, vi que venías hasta aquí y te seguí.


    ―¿Hasta cuándo vas a seguir con esto?


    ―Hasta que te decidas a repetir un encuentro como el que tuvimos en la fiesta de Halloween― digo y me voy acercando más a ella. Me fijo que entreabre la boca, es como si le costara respirar―. Qué me dices, ¿quieres repetir conmigo?


    Acerco mi cara a la de ella y con mi nariz acaricio la suya. Ella no se aleja, no dice nada, puedo sentir que desea lo mismo que yo aunque se haga la dura.


    Nos quedamos en silencio, solo nuestras respiraciones se oyen en este lugar. Cuando sucede lo impensable, ella se abalanza sobre mí y me besa. Estoy en la gloria. El beso es largo, sensual, cargado de deseo y pasión. Quisiera tomarla en ese mismo lugar, pero debo contenerme. Es nuestro lugar de trabajo y de seguro se escucharían nuestros gemidos desde el otro lado de la puerta.


    Me obligo a apartarme de ella, no quiero porque su boca es mi perdición, pero si seguimos con este beso de seguro terminaré en la oficina de Richard dando explicaciones de mi comportamiento, cosa que no quiero.


    ―Vamos Vanessa, sigamos con esto en otro lugar, en un hotel o tu casa. Anda di que sí.


    ―Nicholas, yo… la verdad…―ella balbucea las palabras, quiere decir algo pero nada sale de su boca.


    ―Vanessa, somos adultos, nos atraemos, nos deseamos, ¿qué tiene de malo que vayamos a alguna parte y tengamos sexo?


    Ella me mira fijamente, no puedo distinguir que sentimiento aloja esa mirada. Toma una honda respiración, se cuadra de hombros y comienza a hablar:


    ―Mira Nick, lo que pasó en la noche de Halloween ya fue, es historia antigua, ¿entiendes? No quiero tener sexo contigo otra vez, y ya deja de seguirme y hacerme insinuaciones si no quieres que te acuse de acoso laboral.


    Yo quedo pasmado por lo que acabo de escuchar, me siento el hombre más tonto del planeta, pero fue ella la que me besó, ella se acaba de lanzar a mi boca.


    ―No te creo ni media palabra de lo que me estás diciendo Vanessa. Tú me acabas de besar, quieres lo mismo que yo, ya no te hagas la dura y reconócelo.


    Ella pestañea rápido un par de veces en clara actitud de nerviosismo, pero solo dura un segundo porque ella vuelve a la carga.


    ―Tienes razón, te besé, pero fue un arrebato del momento, no significa que quiera salir de aquí contigo y llegar hasta un hotel.


    Esta mujer me desquicia totalmente, mi sangre hierve de deseo y de rabia por su rechazo, pero la rabia se sobrepone y decido dejar de seguir haciendo el papel de idiota. Ya no más.


    ―Está bien, será como tú quieras Diabla. No voy a insistir más. Que tengas una buena tarde.


    Me giro y camino hasta la puerta. Puedo sentir sus ojos sobre mí en todo lo que dura mi corto trayecto. Abro el cerrojo, sin mirar hacia atrás, y salgo del archivo dando un portazo.


    La verdad es que tengo rabia, no sé por qué me afecta tanto el rechazo de Vanessa. Es una mujer guapa, sí, pero hay miles de mujeres igual o más guapas que ella. Me jode de sobre manera sentirme así. Sentirme tan estúpidamente atraído hacia una mujer de la cual solo recibo negativas y más negativas.


    Decido irme a casa, mi humor es de los mil demonios y no quiero descargar mi ira con alguien que no se lo merece. Tomo mi maletín y despidiéndome de Dora que, al parecer es a la única mujer a la cual le intereso, me voy del edificio.


    Una vez en mi cuarto, escucho música, quiero algo estridente, nada que hable de mujeres y noches de pasión, pero no estoy de suerte, ya que la primera canción que salta en el reproductor es Shot at the Night de The Killers.


    


    Una vez en la vida, el sufrimiento de los tontos


    Para encontrar nuestro camino a casa


    Para acostumbrarse a estos huesos.


    Una vez en la vida, una vez en la vida.


    Dame una oportunidad por la noche


    Dame un momento, algo un poco misterioso.


    


    Me tiro sobre la cama, cierro los ojos y sigo escuchando atentamente la canción y la bendita imagen de Vanessa aparece en mi mente. Estoy obsesionado, lo sé, pero esto tiene que parar ya, me digo mientras sigo atentamente la canción que suena en mi cuarto.


    


    Una vez en la vida, la rotura del techo


    Para darnos cuenta que nuestro hogar, hace tiempo es un trono


    Dibújame una línea de vida, porque cariño no tengo nada que perder,


    Una vez en la vida, una vez en la vida


    Dame una oportunidad por la noche


    Dame un momento, algo un poco misterioso.


    


    ¿Pero qué mierda estoy haciendo? Yo escuchando una canción y relacionándola con alguien, esto nunca me había pasado.


    ¿Por qué Vanessa me ha calado tan hondo? Solo fue una noche, que digo una noche, fue un polvo rápido, una calentura. Pero esto se termina aquí, desde este instante Vanessa Olivier, alias La Diabla, es historia para mí.

  


  


  


  
    Capítulo 11


    


    


    Despierto antes de que suene la alarma del despertador. Anoche después de dar un par de vueltas en la cama logré caer en un profundo sueño.


    Hoy estoy entusiasmado, he quedado con Sofía para ver el que será mi nuevo hogar. Quiero tener pronto mi espacio. Aunque en casa de Richard me han tratado más que bien, quiero un lugar solo para mí, donde pueda andar desnudo si se me pega la gana y no tener que rendirle cuentas a nadie.


    Bajo a la cocina a tomar algo rápido de desayuno y en mi camino me encuentro con Giselle que ya está terminando el suyo.


    ―¡Hola Nick!―dice ella con voz de niña chillona.


    ―Buenos días Giselle, ¿qué haces levantada tan temprano?―le pregunto. Son las ocho de la mañana y eso es madrugar para ella. De los días que llevo viviendo en esta mansión, jamás me había topado con ella a esta hora.


    ―Voy a la universidad, tengo que dar una exposición dentro de dos horas.


    ―Qué bien―le digo y doy un sorbo a mi café. Tomo una tostada y decido que ya es hora de marcharme a mi trabajo.


    ―¿Ya te vas? Si quieres puedo llevarte― dice ella, que se acerca a mí y comienza a jugar con la solapa de mi traje.


    Doy un paso atrás claramente incómodo con la situación.


    ―No te molestes Giselle. Voy a esperar a que baje Jared para que nos vayamos juntos.


    ―Pero Jared sigue durmiendo. Yo creo que hoy no se aparece por el Holding.


    Maldito sea el holgazán de mi amigo. Claro, como él es el hijo del dueño, le importa una mierda llegar a la hora. Tendré que llamar a un taxi. Juro que antes de que termine la semana me compro un auto.


    ―Vaya, bueno llamaré un taxi.


    ―Ni se te ocurra― dice señalándome con un dedo y frunciendo el ceño―, tú te vienes conmigo y no aceptaré un no como respuesta. Ahora vamos si no quieres llegar tarde.


    Giselle se gira, toma su bolso y sale de la cocina. Yo la sigo, ya es tarde y si no quiero llegar atrasado, tendré que aceptar su oferta.


    Llegamos a su auto, tomo asiento en el lado del copiloto y me pongo el cinturón de seguridad. La verdad es que nunca me he subido a un auto conducido por Giselle, solo espero que sea una buena piloto y llegar vivo a mi destino.


    Ella pone el motor en marcha y sale de la mansión con rumbo a la ciudad. Enciende el reproductor de música y me tengo que aguantar todo el camino su lista de canciones que va pasando desde Jennifer López, Beyoncé, hasta Shakira y lo peor de todo es que ella va cantando cada canción. Nunca un viaje en auto se me había hecho tan largo. De pronto ella baja la música, cosa que agradezco, y me habla:


    ―Y bien Nick, supongo que nos acompañas en la salida del viernes, ¿no?


    ―Creo que sí.


    ―¡Genial! ―Dice ella casi en un grito―.Ya verás cómo nos divertiremos.


    ―Sí, ya veremos.


    La verdad es que la idea de salir una noche de viernes con esta niña de papi no es lo que tenía planeado para mí. Pero pienso que esa salida me vendrá bien. De seguro esa noche tendré suerte y encontraré a alguna hermosa chica que esté dispuesta a pasar un grato momento junto a mí.


    Llegamos al Holding,¡ por fin! Me saco el cinturón de seguridad, le digo un rápido adiós a Giselle y salgo del auto para caminar de prisa hasta la entrada del edificio.


    Entro en mi piso y una sonriente Dora me recibe. Me acerco a su escritorio para saludarla y para que me entregue mis mensajes.


    ―Buenos días Dora preciosa ¿Cómo amaneció hoy?


    ―Muy bien señor Powell, ¿y usted?


    ―Podría estar mejor, pero no me voy a quejar―le digo en tono de broma sonriéndole y ella me devuelve la sonrisa.


    ―Bien, aquí tiene sus mensajes. La señora Sofía Miller me pidió que le recordara que, al medio día, tiene una cita con ella y que por nada del mundo se le puede a usted olvidar.


    ―Gracias Dora―le digo y ella me entrega mis mensajes.


    Me despido y me comienzo a encaminar hasta mi oficina. Voy caminando cuando veo a Vanessa y Allison que conversan animadamente y de seguro se dirigen a la sala del café. Quedamos frente a frente y veo que Vanessa se sonroja al verme.


    ―Buenos días señor Powell― dice Alison deteniendo su andar. Presiento que su intención es que me detenga para hablar con ellas, pero yo he decidido olvidarme de esa Diabla que está frente a mí, así es que solo les dedico un rápido saludo.


    ―Buenos días―digo y no me detengo, le doy una mirada de soslayo a Vanessa y sigo caminando hasta llegar a mi oficina.


    No me interesa que piensen que soy un mal educado, pero la verdad es que ya no pienso perseguir más a esta mujer y lo mejor es no prestarle ni la menor atención a ella.


    Ya falta media hora para las doce de la tarde y decido salir de mi trabajo para encontrarme con Sofía. Tomo un taxi y le doy la dirección al conductor quien, en diez minutos, me deja en el domicilio que le he pedido.


    Es un edifico de ocho pisos, muy bien ubicado en el centro de la ciudad. Todo está cerca de ese lugar, veo que hay restaurantes y sé que cerca de ahí está el centro comercial. Creo que si me gusta por dentro, este será mi próximo hogar.


    Estoy esperando a mi amiga que aún no se ha dignado a aparecer y lleva diez minutos de retraso. Saco mi teléfono móvil desde el bolsillo del pantalón y busco los contactos para llamar a Sofía. Estoy concentrado en la pantalla cuando siento que alguien me abraza la cintura por atrás y antes de que hable ya sé quién es.


    ―¿Qué hace un hombre tan guapo como tú tan solo en esta calle? ―me pregunta Sofía y yo me giro para saludarla con un abrazo y un beso en la frente.


    ―La verdad es que estoy esperando a una mujer que me citó aquí a las doce, y ya lleva diez minutos de retraso. Pero mirándote a ti preciosa, ¿te gustaría acompañarme? ¿Quieres conocer mi departamento?―le digo guiñándole un ojo.


    ―Nick ― me dice sonriendo y dándome un codazo en un costado―, como te oiga decir eso mi marido ya puedes ir contratando el servicio funerario.―Los dos sonreímos por sus palabras y nos separamos―Bien, vamos a ver el departamento, ojalá te guste.


    ―¿En qué piso se encuentra?


    ―En el séptimo. Son cuatro departamentos por piso, pero no perdamos más tiempo y vamos―Sofía tira de mi brazo y nos encaminamos hasta la recepción del edificio.


    Ella habla con el conserje y éste nos permite la entrada. Subimos al ascensor y en un minuto ya estamos en el séptimo piso. Entramos en el departamento y quedo encantado con lo que veo. Es espacioso, con dos habitaciones, baño con una gran tina,una sala de un buen tamaño para alguien solo como yo y cocina totalmente equipada, pero lo mejor de todo es que tiene una terraza con una espectacular vista de la ciudad. Yo no pienso nada, quiero que ese espacio sea mío ya.


    ―Qué dices Nick, ¿te gusta?― pregunta mi amiga viendo que en todo el recorrido no he abierto la boca.


    ―¿Dónde firmo?― ella abre los ojos sorprendida por lo que oye.


    ―¿Hablas enserio? Si pides mi opinión creo que deberíamos ir a ver el otro lugar y luego tomas una decisión.


    ―No, no es necesario. Quiero este departamento, ya lo decidí Sofía.


    ―¿Estás seguro? Piénsalo bien. No es necesario que me respondas ahora. Te puedo esperar unos días si quieres y…


    ―Solecito, ya te dije, Me gusta este lugar. Es más, me gustó desde que puse un pie dentro. Quiero este departamento, ya sabes que si algo me gusta a primera vista no hay quien me haga cambiar de opinión.


    ―Está bien, comenzaré a preparar el papeleo y dentro de unos días y podrás mudarte.


    ―¡Genial!―digo con una gran sonrisa pegada en la cara―. Y ahora, ya que no iremos a ver el otro lugar, que te parece si te invito a almorzar.


    ―¡Me parece estupendo!


    ―Bueno señorita, perdón, señora vamos a almorzar entonces.


    Salimos del edificio y nos montamos en el auto de mi amiga, eso me recuerda que debo comenzar a buscar uno para mí.


    Llegamos a un restaurante de cocina mediterránea. El mesero se acerca y hacemos nuestro pedido. Nos decidimos por antipasto y un buen vino para acompañar nuestra comida.


    ―Y bien Nick, cuéntame qué has hecho en estos días. ―me dice Sofía con una sonrisa pícara en la cara y presiento que quiere que le cuente sobre Vanessa, pero yo no quiero hablar de ella y desvío la conversación hacia otro lado.


    ―Muy bien. Me inscribí en un gimnasio junto con Jared. Richard nos ha comunicado de una propuesta para expandir el Holding en Arabia Saudita. La agencia de publicidad está realizando un trabajo genial en mi proyecto y…


    ―¡Ay, ya para Nicholas!―me dice ella con el ceño fruncido―. Sabes perfectamente que no me refería a que me contaras qué ha pasado con tu trabajo en estos días. Quiero que me cuentes qué ha pasado con Vanessa.


    ―Sofía, la verdad es que no tengo ni las ganas ni el humor para hablar de ella ¿Podemos conversar de otra cosa por favor?


    ―No ―me dice ella y en ese instante la conversación es interrumpida por el mesero que deja nuestro pedido en la mesa. Luego él se retira y ella sigue con su discurso―. La última vez que hablamos no sabías qué hacer con esta mujer, estabas desesperado, nunca te había visto así antes por nadie y los dos sabemos que tu prontuario ha sido más o menos largo. Ahora quiero que me cuentes qué ha pasado con ella, me mata la curiosidad y tú no te vas a mover de aquí hasta que me cuentes con lujo de detalles todo lo que ha sucedido en estos días.


    Yo la miro asombrado, no sé cómo ella ha logrado decir esa cantidad de palabras sin siquiera detenerse a tomar aire.


    ―No quiero Sofía, no lo he pasado bien, ¿sabes?


    ―Con mayor razón me tienes que contar Nick. Habla conmigo, quizás yo pueda ayudarte. Sabes que puedes confiar en mí. Soy tu mejor amiga, cuéntame qué pasa con Vanessa.


    Yo entorno lo ojos por lo que dice mi amiga y sé que no tengo escapatoria, nunca la tendré con Sofía. Cuando ella quiere saber algo no hay quién le gane en las tácticas que usa para averiguarlo. Creo que varios gobiernos pagarían millones por tenerla como una agente de inteligencia. Al final, como era de esperar, me doy por vencido y le cuento lo que ha pasado con Vanessa.


    ―A ver Sofía, como te lo digo… con Vanessa no pasa nada.


    ―Cómo que no pasa nada ― me dice ella con cara de pregunta no creyéndose lo que le digo.


    ―Lo que escuchas, con Vanessa no pasa nada. Me cansé de perseguirla, ya parezco un perro faldero tras ella, ¿y para qué? Solo para recibir su rechazo. No te puedo mentir, la mujer me gusta, pero ella no quiere nada conmigo, ya me lo dijo y creo que es mejor que me olvide de ella.


    ―¿Ella te dijo eso?


    ―Sí, primero me besa y luego me dice que no la busque más, que ella no quiere nada conmigo. No la entiendo y eso me saca de quicio.


    ―¿Ella te besó? ¿Cuándo? Vamos cuéntame―me dice Sofía mientas veo que las comisuras de sus labios comienzan a formar una sonrisa.


    ―Bueno, ayer la seguí al archivo. No sé por qué, pero no me pude contener Sofía, es como que mi cabeza no piensa cuando la veo, mi cuerpo se manda solo y eso me jode. Una vez dentro me encaró por haber entrado tras ella y me preguntó hasta cuándo la iba a seguir. Le dije que hasta que repitiéramos lo de Halloween y me mando al diablo, pero de un segundo a otro se abalanza sobre mí y me besa.


    ―Le gustas Nick, apuesto lo que quieras que a ella le gustas.


    ―No Sofía, ella me dijo que me besó por arrebato, pero que no quiere nada conmigo y la verdad ya me cansé del tema, ¿podemos hablar de otra cosa? Preferiría que me hablaras hasta en qué poses te acuestas con tu esposo antes que seguir con esta conversación.


    Sofía me da un puntapié bajo la mesa reprendiéndome por mi comentario sobre su vida sexual.


    ―No vamos a cambiar la conversación y tampoco vamos a hablar de las poses en las que mi esposo y yo nos amamos porque para eso necesitaríamos largas horas. Ahora Nick, si yo te digo que a esa chica le gustas es porque le gustas.


    ―Entonces, ¿por qué me rechaza? No la entiendo.


    ―Nunca has escuchado la sabia frase que dice «A las mujeres no hay que entenderlas, sino que quererlas»


    ―No, nunca, pero te digo el que la inventó estaba viviendo una situación más jodida que la mía y no le quedó de otra que crear esa frasecita.


    ―Nick, escucha lo que te digo, a veces las mujeres decimos una cosa, pero pensamos otra, eso ya deberías tenerlo más que claro.


    ―De verdad Sofía, no tengo ganas de seguir con esto, ya tomé una decisión, no la volveré a seguir, no le volveré a hacer insinuaciones ni nada. Ella no quiere saber de mí y yo lo asumo y ya basta de hablar de ella. ―le digo ya cansado del tema Vanessa.


    ―Necesito conocer a esta mujer ―dice Sofía con una pícara sonrisa mientras yo con el tenedor he dado vuelta la comida en mi plato por quinta vez.


    ―¡Sofía!―le digo irritado.


    ―Está bien. No diré nada más, pero sabes que solo será por hoy, ¿verdad? ―yo asiento con la cabeza y me concentro en mi comida ya que debo volver a mi trabajo.


    El resto del almuerzo transcurre en paz y derivamos hacia otros temas. Terminamos y Sofía me da un aventón hasta el Holding Bernard. Luego de quedar de acuerdo para firmar el contrato del departamento y de juntarnos para que me ayude a comprar muebles para éste, nos despedimos.


    Entro en el vestíbulo de mi piso y camino hasta mi oficina. Paso por la puerta de la oficina de Vanessa, pero está cerrada. Camino rápido para entrar en el despacho y me dejo caer en mi sillón. Me quito la chaqueta del traje y comienzo a revisar los pendientes de ese día.


    Luego de un rato me dan ganas de un café, me levanto y me dirijo a la salita para prepararme uno. Llego a mi destino y con mucho cuidado abro la puerta, no quisiera tener otro accidente como el ocurrido con Vanessa. Entro y no hay nadie, busco una taza y me sirvo el café. Lo comienzo a beber cuando veo que la puerta se abre dejando la imagen de Vanessa ante mí.


    Ella se queda parada mirándome, yo no digo nada, solo la miro directo a sus oscuros ojos. Luego de un segundo ella da un paso y luego otro hasta llegar a mi lado.


    ―Buenas tardes ― me dice y toma una taza para servirse el brebaje caliente.


    Me obligo a salir de ahí, me propuse no seguirla, no hablarle, no insinuarle nada. Pero soy un hombre de buenos modales, así es que antes de hacer mí salida solo le devuelvo el saludo:


    ―Buenas tardes ―le respondo y salgo de ese lugar. Tengo que seguir así, tratarla con indiferencia es lo mejor, aunque me muera por arrojarme sobre ella, pero ya se me pasará.


    El día termina sin novedades ni sobresaltos, me voy a casa, como algo liviano y le comunico a la familia Bernard que pronto me mudaré a un nuevo hogar.

  


  


  


  
    Capítulo 12


    


    La semana sigue igual para mí. No he vuelto a hablar con Vanessa y aunque me muera de ganas de seguirla cada vez que la veo entrar en el archivo, me contengo. Nuestras conversaciones se han reducido solo al buen día o al buenas tardes.


    En la sala de juntas trato de no mirarla demasiado porque esos ojos oscuros me enloquecen y me hacen dudar de la decisión de olvidarme de ella.


    Sofía me ha enviado los papeles del departamento para que los lea y los firme. Todo está perfecto y dentro de poco podré mudarme.


    Es viernes y estoy en el salón de la mansión Bernard bebiendo algo junto a mi amigo Jared. Esta noche saldremos a un club y estamos esperando a Giselle que ha demorado un siglo en arreglarse.


    Hasta que por fin ella se digna a parecer. Luce espectacular. Aunque siempre digo que me irrita con sus actitudes infantiles, sería un hipócrita en no reconocer que Giselle se ve hermosa.


    Lleva puesto un corto vestido en color azul eléctrico de un solo hombro. Su largo cabello castaño hoy luce extremadamente liso y su maquillaje es como el de las modelos de las revistas haciendo que sus ojos resalten sobre las demás facciones de su rostro. Se ve muy bien y creo que llamará mucho la atención de los hombres en el


    club.


    ―Estoy lista, podemos irnos cuando quieran―dice ella sonriente.


    ―¡Por fin!―dice Jared divertido―. Ya nos estábamos volviendo viejos de tanto esperar.


    ―No seas exagerado hermanito. Pero no me han dicho nada, ¿cómo me veo?― Ella gira sobre si misma para mostrarnos todos los ángulos del vestido.


    ―Te vez preciosa ―dice Jared inflando el pecho de orgullo por su hermana―. Creo que Nick y yo hoy oficiaremos de guardaespaldas.


    Entorno los ojos ante lo que escucho. Yo quiero ir al club y ligarme a una bella mujer y no andar de niñera de Giselle.


    ―Y a ti Nick, ¿te gusta cómo me veo?


    ―Estás muy bella Giselle ―digo y ella se sonroja.


    ―Bien―dice Jared ―, creo que es hora de irnos.


    Los tres nos encaminamos hasta la puerta de salida de la mansión, dejo que Giselle salga primero para luego salir yo y ella se cuelga de mi brazo. Jared sale después y llegamos a su auto. Nos subimos, mi amigo pone en marcha el motor y nos vamos al club.


    Llegamos al exclusivo club, me bajo del auto y le abro la puerta a Giselle que, como era de esperar, no desaprovecha la oportunidad y me toma del brazo.


    Entramos y la música electrónica nos da la bienvenida. Calvin Harris suena en el ambiente y veo que la pista ya se está repletando de gente. Jared se nos adelanta guiándonos hasta una sección del club donde se encuentran unos amplios y cómodos sofás de color blanco.


    Los tres nos sentamos y pedimos algo para beber. Giselle me habla, pero la verdad es que no le presto ni la más mínima atención a sus palabras. Yo paseo mi vista por la pista mirando a cada chica guapa que se encuentra ahí bailando. Las observo con detención, pero ninguna me llama la atención al cien por ciento.


    Doy un sorbo a mi trago y sigo observando el resto del club para ver si hay algo que me interese. Jared hace lo propio y ya está intercambiando miradas con una chica, y por su actitud, sé que ella será su conquista de la noche.


    El ritmo de la música electrónica sigue resonando en el lugar y Giselle que, es la más entusiasta fan de este ritmo, me pregunta:


    ―Nick, ¿quieres bailar?


    La miro y estoy tentado a decirle que ni loco, pero es mi amiga, mi hermana pequeña, así es que me levanto, le tomo la mano y nos dirigimos a la pista. Ella camina sonriente a mi lado hasta que entramos al tumulto de gente en el que se ha convertido la pista.


    Giselle se comienza a mover de forma sensual y llama la atención de varios hombres que están a nuestro alrededor. Yo me muevo apenas,solo estoy ahí acompañándola, pero verla rebotar en la pista elevando las manos, me causa gracia y no puedo evitar sonreir.


    Miro a Jared que aún sigue en los sofás, pero ahora se encuentra muy bien acompañado de una bella mujer. Mi amigo nunca cambiará, y de pronto me pregunto, ¿será Jared capaz de enamorarse alguna vez? De inmediato me reprendo mentalmente porque las palabras Jared y amor no pueden estar juntas en la misa frase.


    ¿Pero qué hago yo pensando en amor? Como si alguna vez me hubiera pasado eso a mí. El único amor que he conocido es el de Sofía, pero eso era un amor infantil, una ilusión, casi un juego. Sacudo la cabeza obligando a que todos estos pensmientos desaparescan de una vez.


    Sigo mirando a la gente a nuestro alrededor, mientras Giselle se sigue contoneando con el frenético ritmo de la música, cuando algo frente a mí llama mi atención. Un tipo alto y rubio que, recuerdo como el hombre que acompañaba a Vanessa en el restautante hace unos días atrás, camina hasta el sector de los sofás seguido por otro tipo igual de rubio, pero un poco más bajo y tras él veo que va caminando mi Diabla, Vanessa. La sigo con la mirada todo lo que dura su trayecto hasta los sofás.


    No es justo que se aparezca hoy aquí habiendo tantos otros clubes en esta ciudad. Yo hoy quería olvidarme de la maldita calentura que ella me provoca, quería ligarme a otra chica y así poder quitar de una puta vez a Vanessa de mis pensmientos, pero viéndola aquí me será imposible.


    La observo y veo que va vestida para matar. Lleva un corto y ceñido vestido negro con una corta chaqueta de cuero en el mismo tono, lo que le da un aspecto rockero y sexy a la vez.


    Va empinada sobre unos altos tacones negros, no sé cómo es capaz de caminar tan bien con ellos, pero agradezco que los lleve puestos, ya que hacen que sus piernas se vean larguísimas.


    Ella se sienta junto a los dos hombres que la acompañan y creo que, de tanto verla, ella siente la intensidad de mi mirada sobre ella, porque de pronto, gira su cabeza y nuestros ojos se encuentran. Mi cuerpo comienza a hormiguear, ese maldito hormigueo que me da cada vez que ella me mira directo a los ojos ¿Qué voy a hacer ahora? Ella viene acompañadan con el que creo debe ser su novio, con él aquí no tengo ninguna oportunidad con ella.


    Vanessa conversa animadamente con sus acompañantes, rie y bebe champagne. De vez en cuando desvía su mirada en mi dirección, si me sigue mirando de ese modo voy a correr hasta el sofá y soy capaz de cogérmela ahí mismo.


    Observo que entre ella y el tipo que pienso es su novio no hay mayor interacción que las risas y el choque de copas. Eso me parece un poco extaño ya que, si fuera yo el que estuviera sentado junto a ella, estaría besándola con desenfreno.


    Vanessa se levanta del sofá y comienza a caminar hasta donde creo yo estan los baños. Ella va contoneándose sobre los altos tacones y veo que es víctima de más de una mirada lasciva. De inmediato imágenes de ella vestida en una ajustado vestido rojo de diabla pasan por mi mente. Mi cuerpo me pide que vaya tras ella, que la siga, pero mi razón actúa a tiempo y me quedo parado donde estoy.


    Giselle se ha dado cuenta de que no le estoy prestando atención y hace de todo para que se la de. Baila y se acerca a mí sensualmente, pero yo no logro verla así. Solo veo a mi hermana pequeña disfrazada de mujer.


    Vuelvo a levantar la vista hacia donde están los acompañantes de Vanessa y lo que veo me deja helado, pero a la misma vez siento que un alivio me recorre por entero. El alto, rubio y apuesto acompañante de Vanessa se besa apasionadamente con el otro tipo que está a su lado. El que yo creía era el novio de La Diabla es gay y eso me pone contento. Ya no tengo competencia y debo actuar de inmediato.


    De pronto siento que Giselle se acerca a mí y me susurra al oido:


    ―¿Qué pasa Nick?― pregunta y veo que ha puesto sus manos sobre mi pecho y yo me separo de golpe.


    ―Tengo que ir al baño― le digo y salgo casi corriendo de la pista, dejando a Giselle sola y de seguro preguntándose qué mierda me pasa.


    Me dirigo al pasillo por donde unos minutos atrás vi desaparecer a Vanessa. Ella está saliendo del baño, viene caminando distraída, no se ha dado cuenta que yo voy hacia ella como un tren descarrilado, y abre los ojos asombrada cuando la tomo por un brazo y tiro de ella para pegarla a la pared. No me importa nada ni nadie. No me interesa que nos vean, solo quiero besar a esta mujer que hace que mi instinto primitivo aflore.


    ―¡Pero que…― es todo lo que logra decir, porque en ese instante, me lanzo a su boca y nos fundimos en un intenso beso cargado de deseo. La beso desesperado, no quiero apartarme de esta boca con la que he estado soñando todos estos días. Nuestras lenguas se juntan lo que hace que una corriente eléctrica me recorra y que mi sangre hierva. Estoy perdido y no tengo verguenza en reconocerlo. Quiero irme con ella a algún lugar y perderme en su cuerpo, la deseo, la necesito ya.


    Ella se separa de mi boca y me dice:


    ―Nick, ¿qué crees que haces?


    ―¿Qué parece que hago?― le contrapregunto y antes de que hable otra vez la beso nuevamente. Con mis manos recorro sus espalda y ella se cuelga de mi cuello.


    Sé que quiere lo mismo que yo, puedo sentirlo, su cuerpo vibra por mi cercanía. Ahora soy yo el que termina el beso. Apoyo mi frente en la de ella y aunque la música


    es estridente puedo escuchar la agitación en nuestras respiraciones.


    ―Nick, es mejor que me dejes ir, termina con esto.


    ―No quiero Vanessa, no te imaginas cómo te deseo. Larguemonos de aquí.


    ―No, esto no puede ser― dice mirándome a los ojos. Yo no quiero escucharla, no quiero oír su negativa.


    ―¿Por qué no puede ser Vanessa?― con mi nariz comienzo a recorrer su cuello, aspiro su perfume y veo cómo su piel se eriza.


    No me puede decir que esto no puede ser cuando todo su cuerpo me invita a que lo posea.


    ―Déjame Nicholas, déjame por favor― me dice con su boca, pero sus ojos dicen otra cosa―, ¿hasta cuándo vas a seguir con esto?


    ―Hasta que pueda pasar otra noche contigo. Una noche, solo una noche y te dejaré en paz.


    ―Estás loco.


    ―Sí, creo que estoy un poco loco. Estoy loco por estar dentro tuyo otra vez. Dame solo una noche y no hablaré nunca más del asunto.


    Ella me mira dudosa y yo elevo una plegaria al cielo para que ella me diga que sí.


    ―Nicholas yo…


    ―Vanessa, sé que me deseas tanto o más que yo a ti. Es una noche, vamos di que sí.


    Veo que ella traga en seco y pasa su mirada desde mis ojos a mi boca. Sé que se debe estar librando una batalla dentro de ella. Hasta que al final abre la boca y dice:


    ―¿Estás seguro de lo que me dices?


    ―Segurísimo.


    ―¿Solo una noche más y te olvidarás de esto?


    ―Sí.― nos miramos a los ojos por un segundo, ambos estamos muy nerviosos, pero por fin ella dice las palabras mágicas:


    ―Está bien, vamos. Pero recuerda que es solo esta noche.


    Sé que una tonta sonrisa está cubriendo mi cara, es como si yo fuera un niño en el día de navidad recibiendo el regalo deseado.

  


  


  


  
    Capítulo 13


    


    El silencio se hace entre los dos, ninguno sabe muy bien qué hacer. Hasta que tomo la iniciativa.


    ―Bien, me despido de Jared y…


    ―No, espera― me dice y por un momento creo que se ha arrepentido de irse conmigo― ¿Traes auto?


    Maldición, yo y mi mania de dejar todo para mañana. Apenas puse un pie en esta ciudad debería haberme comprado un auto.


    ―No― le digo apenado―, vine en el auto con Jared.


    ―Bueno, haremos lo siguiente: voy a salir primero y me despediré de mis amigos. Voy por mi auto y te espero dentro de diez minutos en el estacionamiento. Ahora voy, espera un poco para salir.― Ella se separa de mi para ecaminarse por el pasillo y llegar hasta donde sus acompañantes.


    Yo espero unos segundos antes de salir y me dirijo hasta donde están Jared y Giselle. En mi paso me obligo a no mirar en la dirección donde está Vanessa. Llego a mi lugar, me siento en el sofá y comienzo a beber un trago.


    Giselle se alegra de que haya vuelto a su lado, Jared por el contrario ni siquiera ha notado mi presencia ya que, la mujer que está a su lado, roba toda su atención.


    Me empiezo a inquetar y comienzo a mover una pierna en claro síntoma de nerviosismo. De reojo miro que Vanessa se está despidiendo de sus amigos y comienza a hacer su retirada del lugar. La veo desparecer del club y disimuladamente miro el reloj en mi muñeca para contar diez minutos. Siento como que el tiempo no pasara nunca, me está volviendo loco esta espera.


    Doy otro largo sorbo a mi trago y vuelvo a mirar mi reloj. Giselle que, me ha estado observando todo el tiempo, de pronto me pregunta:


    ―¿Qué pasa Nick?


    ―Nada ¿Por qué?


    ―Porque desde que volviste del baño no has hablado ni una sola palabra y además estás mirando tu reloj cada medio segundo.


    Vaya con Giselle, me ha estudiado hasta el último de los movimientos. No quiero responder a sus preguntas, solo quiero largarme de este lugar en este preciso momento.


    ―Me voy― le digo y me levanto de un salto.


    ―¿Cómo que te vas? No puedes irte, recien llegamos. No puedes dejarme sola.


    Escucho a Giselle despotricar, sé que está enojada. Ella no esperaba que esto pasara esta noche y tengo que confesar que yo tampoco esperaba tener tanta suerte con Vanessa.


    Hace unos días solo quería aljarme de ella, no quería seguir rogándole, pero todo eso se fue a la mierda solo con un beso de ella.


    No digo nada más a Giselle, me acerco a Jared y le digo lo mismo que a su hermana:


    ―Me voy.


    ―¿Y con quién? ―me pregunta con una sonrisa ladina.


    ―Solo.


    ―No te creo.


    ―Entonces no me creas― y girándome sobre mis talones me alejo de ese lugar.


    Acelero el paso hasta llegar a la salida y al mirar nuevamente mi reloj me doy cuenta que ya han pasado exactamente diez minutos. Llego al estacionamiento con una puntualidad Inglesa.


    Miro a un lado y al otro y solo veo autos y más autos. ¡Pero que imbécil soy! Tan estúpido me puso Vanessa que no se me ocurrió preguntarle por la marca de su auto. Voy caminado por entre los vehículos , mirando dentro de ellos y rogando porque la Diabla no se haya ido.


    De pronto veo que un Citroen DS 3 color plata parpadea las luces y suelto un gran suspiro de alivio. Ahí, detrás del volante está ella esperándome. Llego a toda prisa hasta el auto, abro la puerta del copiloto y me subo.


    ―Hola― le digo sonriendo.


    ―Hola― me responde ella ―, ¿listo para irnos?


    Yo muevo la cabeza en forma afirmativa y ella pone en marcha el motor para salir del estacionamiento.


    Vanessa se mete en el tráfico de la ciudad y acelera el auto. Yo la miro embelesado. Ella vestida con ese corto vestido negro tras el volante y con esos altísimos tacones me ponen a mil, que digo a mil, me ponen a un millón. Continuamos en silencio, ninguno de los dos ha abierto la boca, hasta que le pregunto:


    ―¿A dónde me llevas Vanessa?―Ella sonríe pícara y me dice :


    ― Pero qué preguntón eres, ¿siempre eres tan curioso?


    ―Generalmente no, porque sé a qué atenerme, pero contigo tengo que estar alerta ya que siempre me sales con alguna sorpresa.


    Ella me mira rápidamente y se sonroja, luego vuelve la vista al camino y no dice nada. La curiosidad me mata y le vuelvo a preguntar:


    ―¿No me vas a decir a dónde vamos?


    ―Tranquilo Nick, no soy una asesina en serie. Así es que no temas que no vas a aparecer en las noticias de mañana.


    Yo sonrío por lo que ella dice, esta es la Vanessa agradable, la Vanessa que me excita más aún. La Vanessa liberada, no la seria profesional que trabaja en el Holding.


    Luego de media hora llegamos a un edificio de departamentos y me doy cuenta que Vanessa me ha traído hasta su casa. Llegamos hasta el estacionamiento, nos bajamos del auto y ella comienza a caminar hasta el ascensor y yo la sigo. Sin decir ni media palabra entramos en el ascensor y ella presiona el número cuatro en el tablero, las puertas de acero se cierran y el aparato comienza a subir hasta el piso indicado.


    Nos miramos, ninguno de los dos dice nada. Ella con sus oscuros y brillantes ojos recorre mi cara y me entra la tentación de poseerla ahí mismo, pero debo calmarme, quiero tener a Vanessa por entero para mí, en una cama y disfrutar de ella lentamente.


    El ascensor se detiene en nuestro destino y ambos salimos de prisa desde el cubículo. Yo sigo a Vanessa hasta donde sea que ella me lleve. Siempre es así, yo la sigo sin chistar y no sé porqué el pensamiento de que eso me traerá problemas en el futuro se cuela en mi cabeza.


    Llegamos frente a la puerta de su departamento, y yo entro tras ella. El lugar es espacioso y está todo decorado en tonos claros. Todo está muy ordenado, nada fuera de lugar, no podía esperar menos de la estructurada Vanessa.


    ―¿Deseas algo de beber?― me pregunta y veo que comienza a quitarse la chaqueta que lleva puesta y queda ante mí solo con el corto y ajustado vestido negro.


    ―No gracias.― me paro frente a ella.


    Vanessa entre abre la boca y noto que está nerviosa, yo no estoy mejor ya que me siento como un adolecente al que van a besar por primer vez.


    Me acerco más a ella, ya no hay especio entre nosotros. Con mis manos empiezo a recorrer delicadamente sus brazos desnudos. Llego hasta sus hombros y mis manos rápidamente toman su cara entre ellas.


    La vuelvo a mirar dilatando más de lo que quisiera el momento. Prometí que después de esta noche me olvidaría de ella, que ya no la perseguiría más, por eso deseo hacer esto lento, con calma y disfrutar cada centímetro de la piel de esta mujer.


    Llego a sus labios, pero no la beso, a cambio saco mi lengua y la paso por el labio inferior de mi Diabla. Ella suelta un jadeo, sé que desea que la bese con pasión, pero la haré esperar un poco más por ese beso que, al igual que ella, deseo con locura.


    Dejo su boca y llego a su mentón, lo chupo y luego de doy un delicado mordisco y comienzo subir por su mandíbula repartiendo suaves besos y mordiscos hasta llegar a su oreja para succionarle el lóbulo y siento que ella se estremece.


    Luego viajo hasta su cuello, con mi nariz lo acaricio y me permito disfrutar del exquisito y excitante perfume de Vanessa. Siento que ella mete las manos bajo mi camiseta y comienza a subirlas y a bajarla por mi espalda. La pego más a mí , manteniendo una mano en su nuca mientras que la otra ya está en su cintura.


    Ya no aguanto más, deseo tanto a esta mujer que, si no estoy dentro de ella pronto, voy a enloquecer. Sé que dije que iría despacio, pero la noche recién empieza y tendré tiempo de sobra para recorrer su piel de todas las formas posibles.


    La beso apasionadamente y ella me responde de igual forma, ¿Qué tiene ella que con un solo beso me hace perder la cabeza? Me obligo a separarme y le pregunto:


    ―¿Dónde está tu dormitorio?―Mi respiración está agitada mezcla de la excitación y el deseo que me consumen.


    ―Al final del pasi…― No la dejo terminar la frase, la levanto del piso y me la llevo al hombro cual cavernícola.


    ―¡¡¡ Nick, bájame!!!― grita ella, pero es un grito divertido, está más que disfrutando de la situación.


    ―No ― le digo ―, no te bajaré hasta que lleguemos a tu cama.― y comienzo a caminar lo más rápido que puedo por el pasillo hasta llegar a su dormitorio.


    Abro la puerta, entro y recorro con mis ojos la habitación de Vanessa que, al igual que el resto del departamento, está decorado con colores claros y luce muy ordenado.


    Dejo a Vanessa sobre sus pies y quedamos frente a frente. Con mi dedo pulgar recorro su labio inferior y siento en la piel de mi dedo su respiración excitada.


    Me acerco a besarla, solo es un beso rápido y la giro para encontrar el cierre de su vestido y comienzo a bajarlo lentamente. Deslizo la tela del vestido hasta su cintura, me acerco más a ella y con mi mano tomo el cabello que cubre su cuello, lo levanto y le doy un suave mordisco en la nuca. Vanessa tiembla por ese contacto, luego termino la tarea de quitarle por completo el vestido y lo dejo caer a sus pies. Ante mis ojos tengo a mi Diabla vestida solo en un conjunto de lencería de encaje en color negro. Juro que quiero ir lento para disfrutarla, pero esta diosa que tengo frente a mí, hace que mi instinto animal salga a flote y me grita que la posea ya.


    Ella se gira y se acerca para besarme profundamente. Con sus manos toma el dobladillo de mi camiseta y comienza a sabuirla hasta que me la quita. De prisa me quito los zapatos y los calcetines, meto mi mano en el bolsillo trasero de mi jeans y saco un preservativo que tiro sobre la cama. Me desabrocho el jeans y me lo saco quedando vestido solo con el boxer. Vuelvo a besarla y la arrastro conmigo para caer juntos en la cama.


    Estoy sobre ella y dejo su boca para recorrer a besos desde su cuello hasta su vientre. Su piel es suave y tiene un perfume sensual.


    Vuelvo a su boca, ella me hace girar y así puede quedar sobre mí. Esta será una lucha de poderes, aunque debo confesar que tenerla sobre mí es una de mis posturas favoritas. Ella me besa la mandíbula hasta que llega a mi cuello y es ahí cuando yo pierdo la cabeza. El cuello siempre a sido mi punto débil, que me besen ahí me hace perder el sentido.


    Llevo mis manos a su espalda y en un solo movimiento le quito el brasier y aunque me gusta verla sobre mí, la tomo por sorpresa y la hago girar para que ella vuelva a quedar bajo mi cuerpo.


    No aguanto más, estiro mi mano y agarro el preservativo, rápidamente me quito el boxer y coloco el condón en su lugar.


    Reparto muchos besos en los senos de Vanessa y hago que ella gima y se arquee de placer cuando con mi boca tomo uno de sus pezones.


    ―Diabla, ya no aguanto más, te deseo demasiado.


    Ella no responde nada solo escucho su respiración entrecortada, jadeando, como si le faltara el aire.


    Y sin pensarlo más, sin dar más alargues, entro en la mujer que me ha vuelto loco todos estos días. Estoy dentro de la mujer que deseo más que a cualquier cosa sobre la tierra.


    ―¡Nick! ―gime ella con esa voz ronquita que es como si estuviera disfónica.


    ―Vanessa― es todo lo que puedo responder y cierro los ojos por el estremeciemiento que me recorre el cuerpo debido al placer que siento.


    Vuelvo a ocuparme de sus senos y ella entierra sus uñas en mi espalda. De seguro mañana tendré unas lindas marcas de guerra. Ahora llego a su boca mientras me muevo dentro de ella. Vanessa me encuentra con sus caderas y yo me vuelvo loco. Quería hacerlo lento, pero no puedo y comienzo a aumentar el ritmo de mis movimientos. Ella envuelve mi cintura con sus piernas, así todo es más profundo y ya estamos perdidos, tan cerca de tocar el cielo.


    Siento que ella comienza a tensarce bajo mi cuerpo. Unos segundos después ella gime mi nombre en medio de un orgasmo del que está siendo presa. Me sigo moviendo dentro de ella , yo también quiero alcanzar la gloria y estoy muy cerca de logarlo.


    La beso una vez más y poso mi boca en su hombro, le doy un mordisco, no tan fuerte, pero de seguro le quedará una marca recordándole esta noche de pasión. Y gimiendo me dejo ir envuelto en esta maravillosa sensación de estar dentro de Vanessa y llegar al orgasmo.


    Me quedo sobre ella por un momento con mi corazón bombeando a mil, con mi boca besando el hombro que he mordido antes.


    Beso los labios de mi Diabla con un beso suave y salgo de ella, aunque no quiera. Me giro sobre la cama y caigo de espaldas satisfecho.


    De pronto veo que Vanessa se incorpora en la cama y en un rápido movimiento se levanta y comienza a caminar en dirección al closet.


    ―¿Qué haces?―le pregunto curioso mientras veo que saca desde el armario una bata de seda de color negro.


    ―Voy a tomar una ducha― me dice y siento que su voz ahora es seria.


    ―¿Quieres que te acompañe?― le digo haciéndole una clara invitación a pasar un buen momento en la ducha.


    ―No― dice y me mira a los ojos fijamente con una fría expresión―, quiero que te vayas.


    Yo me siento de golpe en la cama al escuhar lo que me ha dicho como si nada.


    ―¡¿Qué?! ― pregunto realmente asombrado por la situación que estoy viviendo.


    ―Lo que escuchaste. Voy ducharme y cuando vuelva no quiero verte aquí.


    ―¿Pero qué te pasa Vanessa? ¿Por qué actúas así?―Nicholas, ya conseguiste lo que querías. Ahora vete, no quiero que estés en mi cama cuando vuelva.


    No sé qué pensar. Ella está realmente loca o tal vez soy yo el loco de ramate por perseguir a esta mujer impredesible. Debería haber supuesto que Vanessa me saldría con alguna sorpresa, siempre es así.


    Me levanto de la cama y con rabia comienzo a vestirme.


    ―Realmente no entiendo qué pasa contigo Vanessa, juro que trato de entenderte, pero no lo logro.


    ―¿Qué pretendias? ¿pasar la noche conmigo?


    ―¡ Claro! ¿tú no?


    ―No― me dice tan segura que me abruma.


    Una vez que estoy listo me acerco a ella, muy cerca de su cara, la miro una vez más y le digo :


    ―¡Me vas a volver loco mujer!


    ―Nick…


    ―Realmente no te entiendo Vanessa, pero, ¿sabes qué? Por mi puedes irte a la misma mierda.


    Veo en sus ojos cómo quiere tirarme algo por la cabeza, pero la dejo con las ganas, porque salgo a toda velocidad de la habitación y de ese departamento.


    Llego a la calle y pido al cielo encontrar pronto un taxi. Aún estoy sorprendido por la insólita situación que viví hace un minuto atrás. Media hora de espera después encuentro un taxi y este me lleva a casa.


    Subo a mi dormitorio y corro hasta la ducha. Necesito sentir el agua sobre mi cabeza a ver si así la rabia que siento correr por mis venas disminuye un poco.


    ¿Qué se ha creido esa bruja de ojos oscuros de Vanessa? No logro entender su forma de actuar esta noche. Si bien tengo rabia por cómo me echó de su casa, no me puedo quejar, obtuve lo que llevaba días deseando de ella. Tuve sexo con Vanessa y ahora sí podré olvidarme de ella para siempre. Ahora estoy listo para que pase la siguiente.

  


  


  


  
    Capítulo 14


    


    Vanessa


    


    


    El chorro de agua que sale de la ducha golpea mi cuerpo. Estoy tratrando de que el agua tibia aclare mi mente, tratando de asumir lo que acabo de hacer.


    Después de haber tenido sexo con Nicholas lo eché sin más de mi departamento. Sé que él debe estar pensando que estoy loca de ramate y también sé que debe de estar muy enojado, porque antes de irse, me mando a la mierda.


    No sé por qué actué así, tengo que reconocer que Nick me encanta. Hoy coincidimos en el club y me propuso tener una noche de sexo.


    Yo no me pude negar a sus hermosos ojos castaños que brillan con intensidad cada vez que me miran, lo que


    hace que, algo dentro de mí se remueva y para qué decir cuando me besó, solo bastó un beso de Nick para perder la cabeza.


    Él sabe exactamente cómo besarme y eso hace que desaparescan las negativas en mí. Sin pensar en otra cosa que, no fuera tenerlo en mi cama, lo traje a mi departamento, pero luego de tener un maravilloso sexo, el remordimiento se apoderó de mí. Me sentí vulnerable y la voz de mi madre resonando en mi cabeza no fue de mucha ayuda.


    Ahora él debe estar odiandome o tal vez no, ya que me pidío solo una noche más. La consiguió y de seguro ya debe estar pensando en su próxima conquista. Sé que después de hoy no volverá a perseguirme, él me lo dijo y aunque sienta un poco de decepción,creo que será lo mejor para mí.


    Tomo un poco de gel de ducha en mis manos y comienzo a formar espuma para luego recorrer mi cuerpo con ella. El recuerdo de la boca de Nick sobre mi piel me hace estremecer. Pienso que ningún hombre antes me había cautivado tanto en tan poco tiempo como lo ha hecho Nicholas Powell.


    Si bien no he salido con hombres que trabajen en el Holding Bernard, si he tenido encuentros sexuales con hombres que apenas he conocido. Aunque han sido pocos y generalmente eran amigos que me ha presentado mi amigo Daniel, pero nunca nada serio.


    Lo que me pasa con Nick es distinto. Siento tal atracción hacia él que me da miedo tener este sentimiento. Pero tengo que olvidarme de todo lo que ha sucedido, esta noche fue la última vez con él y nunca más se volverá a repetir.


    Tengo que fingir que nada sucedió entre nosotros, pero no sé si lo lograré viéndolo caminar por los pasillos del Holding a diario. Sé que para él será fácil hacer como que nada pasó, ya que debe estar acostumbrado a hacer esto siempre.


    Trataré de fingir lo mejor que pueda. Tengo que lograr que no se note que su presencia me perturba, tengo que seguir siendo la muralla de hielo que generalmente soy en el trabajo.


    Salgo de la ducha, me seco el pelo y el cuerpo, luego llego al dormitorio y me coloco mi pijama. Mis ojos se fijan en la cama que luce desordenada después de la sesión de sexo y la imagen de Nicholas vuelve nítidamente a mi cabeza.


    Todo lo que hicimos fue realmente divino, él es un amante escepcional… por Dios, tratar de olvidarme de él será realmente una tortura.


    Me dejo caer boca abajo sobre la cama, quiero dormir y ojalá por todo el fin de semana de corrido. Mi cuerpo se vuelve a estremecer cuando huelo en mi cama el perfume de Nicholas que se ha impregnado en las sábanas.


    No sé cómo lo haré para enfrentarme a él el lunes y un rabia me toma por los pies al darme cuenta que mi madre tiene razón cuando me dice:


    ―Nunca debes meterte con un compñero de trabajo, menos con uno que tenga fama de don Juan.


    Ahora quiero descanzar , no quiero pensar en lo que viene, no sé cuál será mi reacción al ver a Nick, pero tendré que actuar con indiferencia, aunque me cueste lo haré.


    Es lunes por la mañana y me estoy terminando de vestir para ir a trabajar. El fin de semana fue más o menos tranquilo, mi amigo Daniel me interrogó más que un agente del FBI. No dejó de llamarme hasta que terminé por contarle todo lo sucedido la noche anteior. También recibí la mayor reprimenda de su parte por haber echado a Nick de mi departamento en plena noche. Luego de aguantar el regaño de Daniel tuve que escuchar a mi madre, ya que me negué a almorzar con ella el domingo y presiento que no me creyó la escusa de que estaba enferma.


    Ya estoy lista, salgo de mi departamento y tomo el escensor para bajar hasta el estacionamiento. Me subo a mi auto y lo pongo en marcha para dirigirme al Holding.


    Una vez que llego al estacionamiento de mi trabajo, apago el motor del auto y una oleada de nervios se apoderan de mí en ese momento. Respiro hondo para calmar la ansiedad de la cual soy presa y ,una vez consigo calmarme, salgo del auto y comienzo a caminar hasta el ascensor que me llevará a mi piso.


    Las puertas de acero se abren en el piso quince y yo salgo a paso raudo y firme, ojalá no me encuentre a Nick en el trayecto. Tengo suerte, no lo veo por ninguna parte. Entro en mi oficna y comienzo a revisar mi agenda del día.


    Media hora después llega Alison que me saca de mi concentración .


    ―Hola Vanessa ¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo tu fin de semana?― pregunta mi amiga.


    ―Estuvo bien, ¿y el tuyo?


    ―Genial, pero ven acompañame por un café y te cuento con lujo de detalles.


    Salgo de mi oficina con mi amiga y nos dirigmos hasta la sala de café. En nuestro camino veo que Nicholas viene saliendo del ascensor. Al verlo tengo que contener el suspiro que quiere escaparse desde mi interior. Se ve tan guapo. Hoy lleva un impecable traje azul oscuro, camisa blanca y una corbata azul eléctrico y además noto que luce una barba de unos pocos días. Se ve mejor que cualquier modelo de revistas. Él levanta la vista hacia donde yo estoy con Alison y siento que mis piernas flaquean cuando veo que comienza a caminar en nuestra dirección.


    Yo sigo mi camino, pero Alison se detiene de golpe cuando ve que Nick llega a nuestra altura.


    ―Buenos días señor Powell ―saluda ella toda coqueta.


    Él no contesta de inmediato, nos mira pasando sus ojos primero a Alison y luego a mí. Su mirada es seria, de seguro aún está enojado por cómo lo saqué de mi casa. Yo trato de que no note que sus ojos me perturban.


    ―Buenos días― dice y luego retoma su andar hasta su oficina.


    Nick generalmente lleva una bella y cordial sonrisa en la cara, pero hoy se nota a leguas que no está de buen humor.


    ― Vaya, parece que alguien no tuvo un buen fin de semana― dice Alisson y comenzamos a caminar hasta llegar a la sala de café.


    ―Qué dices Alison.


    ―Pero tú viste la cara que tenía ese hombre, eso era que traía un humor de perros.


    ―Ya Alisson, no digas nada más, tal vez tiene problemas o está enfermo o…


    ―Una mala noche de sexo― suelta mi amiga y yo siento que mi cara se calienta.


    ―¡Alisson!― digo para que se calle ―. Deja de hablar tonterías.


    ―No es ninguna tontería, de seguro el hombre no obtuvo lo que quería de una mujer y ahora viene a desparramar su mal humor aquí. Gracias a Dios no trabajo con él.


    ―¿Quieres dejar de hablar de Nicholas por favor?―digo con tono de irritación.


    ―Pero amiga, no me digas que tú también te contagiaste con el mal humor de Nick.


    ―Sabes Alison, voy a volver a mi oficina, no tengo ganas de seguir hablando de esto.


    ―Pero Vanessa…


    Dejo con la palabra en la boca a mi amiga y salgo de la sala de café para volver a mi oficina.


    Al medio día Richard nos dice que después de almuerzo nos quiere dar una información y que debemos presentarnos todos los jefes de sección en la sala de juntas.


    La hora llega y ahí estamos todos. Yo tomo asiento en un extremo de la mesa, cuando veo que Nicholas entra en la sala de juntas. Mira las sillas desocupadas que hay frente a mí, luego me mira rápidamente, pero en vez de sentarse en uno de esos lugares, camina hasta el otro extremo y ocupa la silla que está casi en la punta de la mesa.


    Él me ignora todo lo que dura la reunión. Antes siempre se las arreglaba y lo pillaba mirándome. Ahora la que lo mira soy yo, pero él no se a dignado a girar su mirada hacia mí. Iba en serio cuando dijo que se olvidaría de mí.


    La reunión termina y todos volvemos a nuestras labores.


    El día pasa rápido gracias a Dios y me marcho del trabajo. Hoy me toca gimnasio y espero poder botar todo el estress que me está produciendo la situación con Nick.


    Pero como la suerte claramente no está de mi lado, me vuelvo a encontrar con Nicholas y Jared en el gimnasio.


    Veo que Nick se sube a la máquina trotadora y cominenza con su rutina. Yo como boba lo miro, él sabe que estoy ahí detrás de él, sentada en una de las máquinas, pero es como si fuera invicible. Con mis ojos recorro su cuerpo, miro sus fuertes brazos, su espalda , bajo a su trasero y sigo por sus piernas. Tengo que hacer un gran esfuerzo para controlar el ritmo de mi corazón que late desbocado por el hombre que tengo frente a mí. Paso mi lengua por mi boca que se me ha resecado como si fuera un sediento en el desierto. Ya no sé ni lo que estoy haciendo en la máquina, pero cansada de actuar como una bruta, tomo mi botella de agua y me dirijo a las duchas, ya es hora de irme de ahí.


    Paso por delante de las trotadoras y miro de reojo a Nicholas que, con el ceño fruncido, sigue concentrado en lo suyo, apuro el paso y ya estoy en los camarines. Esto es una locura, este hombre no debería afectarme tanto, ¿qué es lo que pasa conmigo? Busco alguna respuesta, pero nada claro pasa por mi mente.


    Me ducho rápidamente, me visto y tomando mi bolso salgo de los camarines hasta llegar a la salida del gimnasio. Me meto en mi auto, y sintiendo una enorme rabia conmigo misma por dejar que este hombre me afecte tanto, salgo a tanta velocidad desde el estacionamiento, que los neumáticos echan humo.


    La semana siguío igual, Nick solo se dirige a mí con un buenos días o un buenas tardes. Y debo reconocer que realmente esto me afecta, pero creo que ya es hora de empezar a olvidarme de él. Pensé que tal vez trataría de buscarme, pero no lo ha hecho y por lo visto no piensa hacerlo nunca más.

  


  


  


  
    Capítulo 15


    


    


    El fin de semana llega y he quedado de juntarme con mi madre para almorzar. Ella quiere contralar mi vida y cada fin de semana nos juntamos para que la ponga al día.


    Pero hoy no almorzaremos en su casa. Me ha pedido que la acompañe a comprar un regalo para el aniverasario de matrimonio de una pareja de vecinos. Así es que, aprovechando la salida, le dije que la invitaba a un restaurante.


    Llego hasta su casa a buscarla. Mi madre ya me está esperando algo enfuruñada y eso que solo llevo cinco minutos de retrazo.


    ―¡Por fin llegas! Te he estado esperando hace rato― me dice un poco irritada mirando por la ventana del auto.


    ―Hola mamá, ¿Cómo estás hoy? Yo muy bien― le digo con ironía, sé que ahora me va regañar.


    ―Por qué has demorado tanto, quedaste de pasar a las once y ya son las once y media― yo resoplo al escucharla, al parecer no amanecío de buen humor. Si mi madre normalmente ya es difícil de tratar, malhumorada es peor.


    ―Madre, no seas exagerada, ¿quieres? Llevo apenas cinco minutos de retraso. Pero no sigamos discutiendo, sube y vámonos antes de que de verdad se nos haga más tarde.


    Ella sube y yo conduzco el auto hasta la ciudad.


    ―Y bien mamá,¿ hacia dónde vamos?


    ―Quiero ir a la tienda de decoración del centro. Me gustaría compar una lámpara que venden ahí, será un lindo regalo para los Wattsons.


    ―Claro, vamos a esa tienda y luego buscamos un restaurante para almorzar.


    La conversación es poca. Mi madre hace las preguntas de rutina sobre mi trabajo y yo le respondo solo con monosílabos. Luego me pregunta si he salido con alguien y yo le cuento solo un poco de lo que he hecho, no quiero que empiece a soltar su amargura .


    Llegamos al lugar que ella desea. Estaciono el auto , bajamos y entramos en la enorme tienda de decoración. Comenzamos a caminar y miro con asombro todo lo que ahí se encuentra.


    De pronto pienso que la decoración de mi casa está obsoleta y me entra la tentación de comprar un par de cosas. Dejo a mi madre buscando la lámpara que desea y yo me interno en la tienda recorriendo los pasillos que están repletos de maravillosos objetos. Cada vez que veo algo que me gusta, camino otro poco para encontrar otra cosa que me gusta más.


    Pienso que debería comprar una colcha nueva y me gusta una blanca que está frente a mí. Sí, eso será lo primero que compre. Sigo caminando y veo un portarretratos de plata, es bello, pero, ¿qué fotografía podría poner en el? Es un elegante marco que de seguro se merece una imagen de alguna ocasión especial.


    Continúo recorriendo el enorme espacio, asombrada con cada diseño que veo, cuando de pronto escucho lo que parece una discusión. Me acerco con cautela, caminando por los pasillos para llegar hasta donde sale el barullo. De pronto la voz que escucho me es conocida… mi madre.


    ―¡Por qué no se fija por dónde va imbécil!― grita ella y yo cierro los ojos, no sé si sea buena idea salir a calmar a la fiera― ¡Me ha hecho botar la lámpara, usted tendrá que pagarla! ¡Usted ha tenido la culpa!


    Siento pena por quien está recibiendo el ataque de mi madre. Ella no terminará el escandalo así como así. En ese momento prefiero quedarme oculta, aún no es tiempo de salir, pero me quedo escuchando cada palabra que sale de la boca de Margareth Olivier.


    ―Y para colmo esa era la última lámpara de este modelo. Qué haré ahora, dígame algo hombre o además de torpe y tonto es mudo.


    Hay pobre hombre, no tiene palabras para enfrentar a esta mujer.


    ―Señora, si dejara de insultarme podríamos arreglar todo esto conversando como personas civilizadas. Pero por lo visto usted no lo es.


    Esa voz, esa profunda voz, no puede ser, no, no. Me asomo con cuidado y veo que el hombre con el que mi madre discute es quien yo temía… Nicholas Powell.


    ―¡Insolente! ¡Cómo se atreve a tratarme de incivilizada, quién se cree usted, quién es usted!


    ―Señora, por qué no para este escándalo y arreglamos lo de la lámpara, nada va a solucionar si continúa gritando.


    Ay… Nick no debiste decir eso. Ahora el dragón de la torre hará su aparición, será mejor intervenir.


    ―¡No me diga qué es lo que debo hacer!


    ―Mamá, ¿qué pasa?― digo interponiendome entre mi madre y Nick. Miro la cara de asombro de él, de seguro no puede creer lo que está pasando ― Cálmate quieres por favor.


    ―No, no me digas que me calme. Este imbécil que está parado aquí hizo que botara la lámpara que pensaba regalarle a los Wattsons, qué voy a hacer ahora. Pero ni crea que esto se va a quedar así, usted tendrá que pagarla, usted tuvo la culpa.


    ―Ya mamá, no sigas por favor que estás haciendo un gran escándalo y todos nos están mirando.


    Ella se calma un poco y yo giro mi cara hacia Nick que aún está pasmado.


    ―Hola Nicholas, disculpa el incidente― digo mirando directo a sus ojos.


    ―Hola Vanessa…


    ―Vanessa, ¿de dónde conoces tú a este hombre?―pregunta mi madre sin dejar a que Nick termine la frase.


    ―Madre él es Nicholas Powell trabaja en el Holding Bernard, es ahijado de Richard.


    Ella da una honda respiración, como tratando de recobrar la calma, pero sé que sus alarmas se han encendido cuando dije que Nick trabaja conmigo, eso y que él sea tan guapo es una mala combinación para mi madre.


    ―Bueno, quiero saber cómo vamos a solucionar esto―dice ella levantando el mentón.


    ―Si me hubiera dejado hablar hace un rato, no habríamos pasado este mal momento.― Ah Nick, no sigas si no quieres que te digan hasta de lo que te vas a morir.


    ―Es usted un grosero, usted tiene la culpa de todo.


    ―¿Yo? Si era usted la que venía caminando distraída.


    ―Pero era usted el que estaba parado como un poste en mitad del pasillo mirando el teléfono, usted tuvo la culpa.


    Esto podría ser una pelea interminable. Tengo que tratar de calmar las aguas, pero del lado de mi madre ya se ha formado un Tsunami.


    ―Madre, ¿podríamos escuchar lo que Nicholas nos quieres decir?― Ella frunce el ceño, se nota leguas que no le gusta la idea de tener que escuchar a este hombre.


    ―Señora, creo que los dos tenemos la culpa de lo que ha pasado, pero con tal de no seguir con esto, voy a hacerme responsable y pagaré la lámpara, ¿ está bien eso para usted?


    ―Es lo mínimo que debería hacer. Pero me arruinó el regalo, esa era la última lámpara y…


    ―¡Nick! ―El monólogo de mi madre es interrumpido por una voz femenina que llama a Nicholas. Él se gira y yo también giro mi cabeza con curiosidad de saber quién es la dueña de aquella voz. La mujer le hace una seña con la mano a Nick para que se acerque a ella y él nos dice:


    ―Me disculpan un momento, vuelvo enseguida.― y se gira para encaminarse hasta donde está la mujer que lo ha llamado.


    ―¿Estás segura de que este mal educado es ahijado de Richard?


    ―Sí mamá, cien por ciento segura ―le contesto a ella, pero con mis ojos sigo cada movimiento de Nick.


    La mujer que lo acompaña es una risueña rubia. Es muy linda, y se nota que entre los dos hay complicidad, ¿será su novia? El muy cara dura tiene novia y se acostó conmigo.


    Siento que una rabia comienza a apoderarse de mí, rabia y… ¿celos? Pero qué diablos me pasa.


    Veo como ella le sonríe y él la mira con adoración. Quiero irme de ahí, no quiero seguir mirando esta escena.


    Nick vuelve a acercarse a nosotras y nos dice:


    ―Bien, ya está todo solucionado. La lámpara fue pagada y la tienda tiene otra igual en bodega, la cual también está pagada y dentro de un momento se la traerán.


    ―No es necesario que pagues por la segunda lámpara― le digo.


    ―¡Claro que es necesario Vanessa!― dice mi madre―. Él tuvo la culpa de todo, es lógico que pague por el mal rato que nos ha hecho pasar.


    ―Bien, como todo está arreglado las dejo, que tengan buena tarde.


    Nick se despide y ni mi madre ni yo decimos una palabra. Él llega hasta donde su acompañante, le dice algo y salen de la tienda.


    ―Me vas a tener que explicar qué pasa entre tú y ese tipo Vanessa ― dice mi madre, que se ha dado cuenta que no le he quitado los ojos de encima a Nicholas.


    ―No pasa nada madre, te estás imaginando cosas que no son.


    ―Claro que no. Vi cómo lo mirabas y te sonrojabas y vi cómo te ha mirado él. Explícame en este mismo instante qué se traen ese tipo y tú.


    Yo resoplo, no quiero tener esta conversación con mi madre, menos en mitad de esta tienda. No quiero contarle nada de nada, ya estoy de mal humor, ya se me arruinó el día. Pero sé que ella seguirá insistiendo, la curiosidad y su manía por manejarme la vida la están matando.


    ―Madre, vamos por la lámpara y luego deberíamos ir a almorzar, la verdad tengo mucha hambre― Le miento porque no quiero comer nada, pero con tal de salir de ahí le diré cualquier cosa.


    ―Sabes que no pararé hasta que sepa todo, ¿verdad?


    ―Sí madre, lo sé― digo con desgano y comienzo a caminar hasta un vendedor para que me ayude con lo de la lámpara y así alejarme de ella.


    


    Ya estamos en el restaurante, elegido por mi madre obviamente, yo me dejo guiar como un manso cordero. Ya no tengo ganas de discutir con ella, menos discutir por el lugar donde vamos a almorzar.


    Hacemos el pedido, y como no tengo hambre, pido solo una ensalada.


    ―Y bien Vanessa, ¿algo que me tengas que contar?― yo entorno los ojos, no voy a contarle lo que ha pasado con Nick, no voy a decirle nada aunque me torture.


    ―Nada madre, no tengo nada de nada que contarte.


    ―¿Estás segura de lo que me estás diciendo?


    ―Muy segura madre. Nada nuevo que contar.


    El silencio se hace en esa mesa, yo bebo un sorbo de agua, sé que Margareth no se ha tragado nada de lo que he dicho , se le nota en su aguda mirada.


    El mesero llega con nuestro pedido y comienzo a mover la ensala de un lado al otro en el plato hasta que mi madre vuelve a la carga.


    ―Cuéntame Vanessa, qué pasa con ese tipo de la tienda, con el tal Nicholas Powell.


    ―Nada madre, ¿por qué piensas que pasa algo con él?― digo fijando mi mirada en el plato que tengo frente a mí.


    ―Por cómo te miraba.


    ―Madre, entre Nicholas y yo no pasa nada, quédate tranquila, ¿quieres?


    Ella toma una honda respiración, de seguro ahora vendrá su discurso de siempre y el que yo me conozco más que de sobra.


    ―Vanessa, ya hemos hablado de esto, pero te lo voy a decir otra vez. Nunca tengas una relación con alguien con quien trabajes.


    ―Madre , yo…


    ―No digas nada y esucha. Conoces de memoria mi historia. Sabes de primera mano todo lo que tuvimos que pasar. No eches a peder tu vida Vanessa.


    ―¿Por qué piensas que podría echar a perder mi vida?― digo con cierta irritación.


    ―Hija, aunque no me lo quieras decir sé que te gusta ese Nicholas Powell, lo noto en tus ojos. Ya sabes que yo no confío en ningún hombre, menos en alguien como él. Si es ahijado de Richard de seguro es amigo de Jared y las dos sabemos que él es un mujeriego sin remedio, y éste debe ser de los mismos, mayor razón para desconfiar de él.


    ―¿Por qué madre? Porque es bien parecido, porque trabaja conmigo o por todas las anteriores.― No quería tener esta conversación porque sé que me saldré de mis casillas.


    ―Sí, por eso, ya sabes por lo que yo pasé cuando era joven y…


    ―¡Ya basta!― le digo ofuscada, creo que ya es tiempo de parar todo esto― . ¡Estoy cansada de escuchar esa historia madre, he estado veintisiete años oyéndote decir lo mismo, ya no más!


    Me levanto de la mesa, tomo mi bolso para buscar mi billetera. Saco unos billetes y los dejo sobre la mesa para pagar el fallido almuerzo.


    ―¿Qué crees que estás haciendo?―me pregunta.


    ―¡Me voy!―le digo y comienzo a caminar hacia la salida y a mi paso me fijo en las miradas de la gente que se encuentran en ese restaurante.


    ―¡Vanessa, espera!― Escucho la voz de mi madre que viene tras de mí.


    ―¡Qué quieres!― le grito con rabia.


    ―Que hablemos.


    ―¿Qué hablemos? Pero si solo has hablado tú. Solo he escuchado tu monólogo que ya me sé de sobra.


    ―¡Vanessa cállate!


    ―No mamá, no me voy a callar. Ya es suficiente. Es mi vida y yo hago lo quiero con ella. No te metas más en mis asuntos.


    ―Vanessa, yo me preocupo por ti, no quiero que sufras como yo, no quiero que te pase lo que a mí.


    ―¡Pero es que yo no soy tú, entiendelo de una vez!― Tal vez no debí de decir eso porque veo que los ojos de mi madre se tornan vidriosos, pero ya no aguanto más esta situación―. Madre, sé que te preocupas por mí y te lo agradezco, pero creeme que sé defenderme sola en la vida. ―Vanessa yo…


    ―No digas nada, sube al auto y vamos que te llevo a casa.


    No quiero hablar más , estoy completamente agotada después de haber dicho todo lo que acabo de soltarle a mi madre en su cara.


    Dentro del auto hay un silencio sepulcral. Mi madre está con la mirada fija al frente. Sé que no se esperaba que yo le dijiera todo lo que escuchó, pero tiene que entender que su pequeña hija ya creció.


    Llegamos a su casa, yo me bajo para entregarle la lámpara de ragalo, caminamos hasta la puerta, ninguna ha dicho ni media palabra. Me paro al llegar al portal y le paso la lámpara a mi madre y le digo:


    ―Adiós madre.― Ella me mira, levanta su barbilla y entra en su casa sin despedirse de mí.


    Camino hasta mi auto, me subo, caigo desparramada sobre el asiento y comienzo a llorar. Hoy ha sido un día fatal para mí, solo quiero llegar a casa, tomar un a baño y dormir profundamente.

  


  


  
    Capítulo 16


    


    


    Estoy ya instalada en la oficina para comenzar mi dia de trabajo. Anoche no dormí muy bien ya que, entre los pensamientos de lo sucecido con mi madre y Nicholas que se colaba entremedio, me costó mucho conciliar el sueño.


    Pienso que tal vez debería ir a pedirle una buena disculpa a Nicholas por lo sucecido con mi madre. Él no merecía ser la víctima de Margareth Olivier y su carácter.


    Sí, tengo que ir y hablar con él. Sé que aún está enojado conmigo, pero nada pierdo con decirle que siento mucho lo ocurrido.


    Llego a su oficina, la que tiene la puerta abierta, pero él no se encuentra ahí. Tal vez haya ido por un café , así es que me dirijo hasta la sala del café. Entro y lo que veo no me causa mucha gracia. En la sala de café encuentro a Nicholas como pensaba, pero él no se encuentra solo. A su lado está Giselle Bernard coqueteando abiertamente con él. Tiene una mano en la solapa de su traje mientras habla y le bate las pestañas. Él le sonríe, no se han dado cuenta de mi presencia. Por lo visto él no es nada de tonto, ahora quiere conquistar a la hija del dueño, claro, y así se asegura el puesto.


    Siento que mi estómago se contrae, pero,¿qué me pasa? Odio sentir esto.


    Decido entrar y tomarme un café. Aunque mi intención era disculparme con Nick, por el mal rato que le hizo pasar mi madre, en este momento siento tanta rabia que no le voy a decir nada.


    ―Buenos días ―digo y me acerco hasta donde están las tazas. Nick se separa de inmediato de Giselle y ella me mira con cara de pocos amigos.


    ―Buenos días― me responde Nick con mirada seria.


    ―¡Hola Vanessa! ¿Cómo estás?― me dice una efusiva Giselle.


    ―Muy bien, ¿y tú?


    ―Estupenda, vine a visitar a Nick, como se mudó a su nuevo departamento, ya no lo veo tanto.


    Yo no digo nada, me sirvo una taza de café y comienzo a beberla.


    ―¿Vas a la reunión Vanessa?― pregunta Nick cambiando el tema. Tal vez no le ha gustado que yo me enterara que él tiene un departamento donde, de seguro, se va a llevar a cada conquista que consiga por ahí.


    ―Claro.


    ―Ah qué aburridos, no hablen de trabajo en mi presencia― dice la niña de papá―, mejor hablemos de la fiesta que Nick dará para inagurar su departamento.


    Miro a Nick a los ojos y veo que está muy sorprendido por lo que ha dicho Giselle.


    ―Giselle…yo… no…


    ―¿Me vas a decir que no piensas celebrar que tienes una nueva casa? No te preocupes, si quieres yo te organizo todo. Los invitados, la comida…


    ―Giselle, no sé si sea buena idea…


    ―No Nick, tienes que hacer una inaguración, yo me ocupo de todo, no te preocupes.


    No quiero seguir escuchando esta conversación, así es que decido salir de ahí.


    ―Bueno, vuelvo a mi oficina. Que tengas un buen día Giselle.― Y tomando la taza de café muy fuerte entre mis manos salgo de esa sala dejando sola a la parejita.


    Llego a mi oficina y me siento en mi silla girándola para quedar mirando la inmensidad de la ciudad que es bañada por los rayos del sol matutino.


    Bebo un poco más de café y comienzo a pensar en todo lo que ha pasado con Nicholas. En todo lo que me ha pasado a mí en estos días desde que lo conocí.


    Pienso en la chica con que lo vi en la tienda de decoración , ¿ se la habrá llevado ya a la cama? Seguro que sí. Primero pensé que ella podría ser su novia, pero al verlo coqueteando con Giselle, sé que él es un mujeriego de mierda que no sería capaz de comprometerse con nadie.


    Sacudo mi cabeza para sacar esos pensamientos, pero no sé cómo sacarme esta sensación de celos que me recorre el cuerpo al recordarlo al lado de Giselle.


    Nunca debí meterme con él. No quiero que me afecte de esta manera, pero a la vez deseo besarlo desesperadamente, apasionadamente. Besar esa boca que me hace volar fuera de este mundo, que hace que me olvide de todo y de todos, que hace que nada me importe.


    Cierro los ojos y tomo un honda respiración para tratar de calmar la rabia que siento en mi interior. Dentro de poco tengo que entrar en la sala de juntas para una reunión y me encontraré con Nick, de seguro ni me mirará, porque aún se hace el ofendido.


    Tengo que aclarar qué es este sentimiento, qué es lo que realmente me pasa con este hombre.


    ¿Es solo algo sexual? Sí, creo que sí ¿ Qué otra cosa podría ser si apenas lo conozco?


    Esto es una fuerte atracción, pero entonces no debería sentir celos de otras mujeres, no tengo nada con él, solo nos unió el deseo carnal que ambos sentimos.


    Pienso y pienso y no llego a ninguna parte, a ninguna conclusión. Mi corazón se acelera al recordar la última vez que estuve con Nick, recordar sus besos y su cuerpo hacen que mi piel se erize y de pronto en mi cabeza resuena algo… Nick me gusta, me gusta más de lo que quisiera. Me gusta más de lo que nunca me ha gustado un hombre.


    Quisiera ir hasta su oficina y abrasarlo, sentir su perfume, sentir sus manos. Yo realmente me estoy volviendo loca y loca de deseo que es mucho peor que cualquier otra cosa.


    Luego recuerdo a la rubia mujer de la tienda, a cómo lo vi hoy con Giselle y me imagino que debe tener un harem de mujeres girando a su alrededor.


    Mi sangre se calienta de solo pensar en eso, nunca había experimentado estos celos que siento en este momento. Me siento vulnerable, sentir celos es lo peor del mundo.


    La hora de ir a reunión ha llegado. Me levanto de la silla, cierro los ojos y respiro profundamente para relajarme un poco.


    Salgo de mi oficina y camino hasta llegar a la sala de juntas. Entro y veo a Nicholas que ya se encuentra sentado a la gran mesa de vidrio. Él no ha notado mi presencia ya que está con la cabeza gacha leyendo lo que que debe ser el informe de la reunión.


    Camino hasta la mesa y ocupo uno de los lugares que están frente a él. Nick levanta la mirada y sus ojos hacen contacto con los mios por unos segundos. Luego vuelve a bajar su vista al papel.


    No lo puedo creer, me está ignorando. Qué se ha creido. Aún está enojado por haberlo echado de mi casa, pero no tiene por qué hacerce el ofendido, lo que pasó entre nosotros para él no fue nada.


    Me entra una rabia porque este hombre que está ahí me gusta demasiado y eso es terrible. Lo sigo mirando fijamente, pero él no se digna a levantar su vista hacia mí. De pronto veo que una de las comisuras de su boca se eleva en una sonrisa, la que trata de ocultar, pero no lo logra del todo. Se ha dado cuenta que me tiene mirándolo como gato hacia la carnicería…uyyy ¡lo odio!

  


  


  


  
    Capítulo 17


    


    Nicholas


    


    No puedo creer todo lo que he pasado en estos días. Pensé que todo comenzaría ha andar de lo mejor cuando me fui con Vanessa a su departamento y tuve sexo con ella. Lo que tanto había deseado desde la fiesta de Halloween por fin se volvía realidad. Me llevó hasta su deparatamento y nos amamos con pasión. Pero luego de eso algo pasó con ella y me echó de su casa sin más.


    La he ignorado todos estos días, ella me humilló al tirarme a la calle en medio de la noche, eso no lo voy a olvidar tan facílmente.


    Luego por casualidad conocí y tuve un pequeño altercado con la madre de Vanessa. La mujer es insoportable y de un carácter terrible, ahora sé de quién heredó su genio La Diabla.


    Lo bueno ha sido que ya estoy instalado en mi nuevo departmento y justamente estaba en la tienda de decoración junto a Sofía escogiendo algunas cosas para mi hogar, cuando tuve la mala suerte de chocar con la señora Olivier. Esa mujer es tremenda, ni siquera me dejaba hablar, al final apareció Vanessa para tratar de salvar la situación.


    Sofía que, fue testigo de todo el espectáculo, se fijó en Vanessa y en cómo yo la miraba pasmado. Me preguntó que quién era y tuve que decirle toda la verdad, pero tuve que retenerla cuando quizo hacercarse a ella para conocerla. Le dije que no era el mejor momento dado las circunstancias y ella lo entendió.


    Hoy me encuentro a Vanessa en la sala de café y siento rabia porque yo estaba con Giselle que no paraba de coquetearme y ella entró justo cuando la chica me tomaba por la solapa, debe de haber pensado lo peor.


    Ahora estamos en la sala de juntas, ella está sentada frente a mí y no ha parado de mirarme. Aunque no he levantado la vista puedo sentir la inetensidad de su mirada sobre mí. Eso me hace feliz, ella quiere que la mire, pero yo me voy a hacer el duro y la haré sufrir un poquito más con mi indiferencia.


    Richard entra en la sala de juntas junto con Jared. Mi amigo se sienta frente a mí junto a Vanessa, la saluda todo risueño y a mi me dan ganas de tomarlo del cuello y sacarlo de la silla.


    ―¿Ya te estás preparando para la inaguración de tu deparatamento?― me pregunta el discreto de mi amigo sin ningún preámbulo y veo que Vanessa levanta su ceja y me mira enojada.


    ―No― le digo cortante.


    ―Ni falta que hace―sigue hablando Jared―. Yo me ocupo de todo. Tragos, comidas, chicas, todo.


    Ahora si que lo mato. Veo que Vanessa se sonroja, ¿de celos tal vez? Pero qué estoy pensando.


    ―No sé Jared, no he pensado nada.


    ―Pues deberías. Y tú Vanessa, ¿quieres venir?― suelta de repente Jared ¿Qué está haciendo este imbécil?


    ―No gracias― dice ella visiblemente irritada con la invitación.


    ―Bueno, tú te lo pierdes. Nick,¿ puedo invitar a las modelos que conocimos en el gimnasio?


    Este cabrón me está jodiendo el día y en mi mente suena la frase: Jared, te has ganado una lápida en el cementerio con tu nombre.


    ―Buenos días― la voz de Richard nos interrumpe de pronto―. Los cité a esta reunión solo para hablar sobre la oferta que hemos recibido desde Arabia Saudita.


    Los inversionistas quedaron satisfechos con la propuesta, así es que tenemos luz verde para comenzar a estudiar el mercado y ver dónde tenemos que trabajar más para lograr que el Holding se convierta en el número uno.


    Veo que Richard está muy contento con esta propuesta y eso me hace feliz a mi también.


    ―Nick, quiero que te esfuerces al máximo en crear una campaña atractiva para el mercado Árabe. Dime , ¿tienes algo en mente?


    ―Bueno, la verdad es que me gustaría hablar con los delegados árabes y ver qué es lo que ellos desean. Obviamente será una campaña grande y de seguro tendrán algunas exigencias.


    ―Está bien, esperaremos a que ellos nos visiten y veremos qué es lo que quieren. ¿alguien quiere acotar algo?


    ―Sí―escucho a Vanessa decir y todos los ojos de los ahí presentes están ahora sobre ella―, la verdad es que solo le pido al señor Powell que trate de ceñirse al presupuesto. No queremos derrochar dinero en cosas inecesrias por mucho que nuestros clientes sean dueños de pozos petroleros.


    Mi cara debe ser una oda a la sorpresa por todo lo que acaba de decir Vanessa ¿Qué pretende? ¿discutir conmigo delante de todos?


    ―No creo que tengamos problemas señorita Olivier. Pero si el cliente quiere algo especial para su campaña, no puedo negarme a hacerlo― le digo encarándola y desafiándola con la mirada a que me diga algo más.


    ―Pero si el cliente quiere algo en especial le sugiero trate de hacerlo ajustandose al presupuesto. Además no creo que requiera de tanta parafernalia, supongo que usted sabe, como experto en marketing que es, que el mercado árabe es muy distinto al nuestro.― me lanza ella y veo que en su boca se esbosa una ligera sonrisa.


    Yo me turbo, no sé muy bien qué responderle, ya que el jueguito que ha comenzado la Diabla me comienza a excitar y solo pienso en caminar sobre la mesa, lanzarme sobre ella y besarla hasta dejarla sin aliento.


    ―Señorita Olivier, lo que yo le sugiero es que se ciña a su area de trabajo. Cuando hable con el cliente sabré lo que realmente quiere y usted tendrá un detallado informe de todo y cada uno de los gastos para que los revise y me de su experta opinión.


    Es ella la que ahora se queda sin palabras, puedo ver la ira en sus ojos, puedo ver las ganas que tiene de gritarme alguna grosería.


    Tan concentrados estamos librando esta pequeña batalla verbal que, no nos ha importado que una mesa llena de gente, más el presidente del Holding, nos estén mirando y de seguro sacando sus propias conclusiones por la escenita.


    ―Bien― dice Richard―, creo que ha quedado todo claro. Solo les pido un favor― Richard me mira con el ceño fruncido― ,traten de trabajar en equipo. Se los pido como un favor personal, este negocio es muy importante para mí. Ahora los libero para que vuelvan a sus quehaceres. Nick, Te espero en mi oficina ahora.


    Ah bueno, ahora de seguro voy a recibir una gran reprimenda por haber enfrentado a Vanessa en la reunión.


    Todos abandonan la sala de juntas, yo soy el último en salir y me dirijo a la oficina de mi jefe.


    Llego hasta la puerta que está abierta y veo que Richard habla por teléfono. Me hace una seña para que entre. Yo entro y cierro la puerta detrás de mí y espero de pie a que mi jefe termine con su llamada. Hasta que lo hace y me comienza a hablar:


    ―Nick, quiero que me expliques qué fue lo que pasó con Vanessa en la reunión.― Lo sabía, sabía que eso llamaría su atención, la suya y la de todo el Holding.


    ―Nada Richard― trato de decir con voz calmada―, solo fue un intercambio de opiniones.


    ―¿Tú crees que yo nací ayer? Te lo advertí Nicholas, te dije que con Vanessa no.


    ―Estás equivocado Richard…


    ― Ni una mierda que estoy equivocado. Te pedí encaresidamente que no intentaras nada con Vanessa , que la dejaras fuera de tus conquistas.


    ―No Richard, estás equivocado― decido mentirle para que termine con el regaño.


    ―Tú sigues pensando que yo soy ciego o tonto. ¡Por qué no pudiste hacerme caso en esto! ¡Por qué te metiste con Vanessa!― veo que Richard está realmente enojado. Ojalá no tenga alguna enfermedad cardíaca, no quiero cargar con un muerto a cuestas.


    ―Y tú supones todo eso solo porque Vanessa y yo tuvimos un pequeña discusión.


    ―No fue eso, fue por cómo se enfrentaron, fue por cómo se miraban. Por favor Nicholas, ¿ no podías dejar pasar a Vanessa?


    ―Richard, te digo la verdad. No ha pasado nada con Vanessa. Además creo que esta conversación deberías tenerla con Jared, es él quien ha invitado a Vanessa a salir, no yo.


    ―Lo sé, sé que mi hijo ha invitado a Vanessa a salir y no una sino mil veces y sé que una y mil veces recibirá un no como respuesta― no sé qué trata de decirme Richard.


    ―Realmente no te entiendo Richard.


    ―Mira, Jared es un don Juan , es mi primogénito, pero no puedo hacerme el ciego de como es su forma de ser. Sé que Vanessa no se interesaría nunca en él. En cambio en ti…


    En mí… en mí qué. Odio cuando la gente hace esas pausas como si estuvieran en una película de suspenso.


    ―Qué quieres decir Richard.


    ―Siento que tú podrías llegar a gustarle a Vanessa ―levanto ambas cejas en sorpresa por lo que acabo de escuchar―. Pienso que puede llegar a sentirse atraída hacia ti. Mira Nick, Vanessa tiene una historia que a mí no me corresponde contarte, solo te diré que la conozco de pequeña y ella ha salido adelante desafiando todo pronóstico. La quiero como a mi hija ,igual que a ti te quiero como mi hijo, solo quiero el bien para ella.


    ―Y que yo llegara a gustarle a Vanessa es malo.― digo un poco triste por el concepto que Richard tiene de mí.


    ―Mira Nick, Vanessa es una persona especial y compleja― ni que lo diga, la palabra compleja se queda corta―, pero sé que tú podrías llegar a gustarle y mucho. Es una chica inteligente y a las mujeres inteligentes no solo se les conquista con atenciones si no que desafiando su intelecto y lo que acabo de ver en la sala de juntas fue dasafío ciento por ciento.


    ―Richard yo no…


    ―No me digas nada, solo quiero que te alejes de ella, voy a confiar en lo que me dices de que no ha pasado nada entre ustedes.


    ―Está bien Richard, pero antes quiero que me aclares algo― él me mira y espera mi pregunta― ¿Por qué piensas que es malo para Vanessa el que yo le guste?


    ―Porque ella podría enamorse de ti, ¿estás tú dispuesto a enamorarte Nick?― yo no digo nada porque claramente nunca he pensado en el amor―. Ella se merece lo mejor, merece un hombre que la ame y la cuide ¿Estás tú dispuesto a eso Nick?― sigo sin responder, Vanessa me gusta, pero de ahí a enamorame hay un gran trecho― Es lo que pensaba, tú solo piensas en divertirte con una mujer. Te pido que pienses en todo lo que te he dicho, eres un hombre inteligente y sé que sabrás qué hacer.


    Una vez más me quedo sin palabras, estoy pasmado por todo lo que me ha dicho Richard. Hasta que por fin logro que mi boca diga algo.


    ―Bien Richard,¿algo más que me quieras decir?


    ―No, nada más.


    ―Bien, entonces vuelvo a mi trabajo.


    Me giro sobre mis talones y camino hasta la puerta para salir de la oficina de mi jefe.


    Recorro el camino hasta mi oficina hecho una furia. La rabia que siento en este momento es enorme. Quiero ir hasta la oficina de Vanessa y preguntarle qué mierda es lo que pasa por su cabeza.


    Me echa de su casa, no quiere saber nada de mí y luego me enfrenta tratando de dejar en duda ante todos mi capacidad en el trabajo. Pero no puedo hacer un escándalo, eso sería aumentar el rumor que de seguro ya recorre los pasillos después de la reunión.


    Entro en mi oficina y caigo desparramado en la silla agarrándome la cabeza entre las manos. No sé qué hacer para sacarme esta extraña sensación que me recorre de pies a cabeza. Por una parte siento rabia porque Richard me acaba de regañar como si yo fuera un niño. Me siento mal por tener que mentirle a mi padrino, pero si ya estaba fúrico solo de suponer que algo había pasado entre Vanessa y yo, si le confirmaba todo de seguro me asesinaba.


    También me siento apenado por el concepto que tiene Richard de mí. Y aunque sé que en ciertas cosas él tiene razón, no puedo dejar de sentirme triste. Y por último tengo una enorme confusión con Vanessa. La Diabla me gusta, ahora la deseo más que nunca y no debería ser así después de que me echó como un perro de su casa en plena noche. Pero verla y además que me enfrente me enciende de sobre manera.


    Pienso en todo lo que Richard me ha dicho de Vanessa, de su historia, que ahora estoy más curioso por conocer y lo de que ella se merece un hombre que la ame y la cuide. Pero yo no soy ese hombre, yo no sé lo que es el amor. Tal vez deba hacerle caso a mi jefe y no pensar más en ella.

  


  



   


  

    Capítulo 18


     


    Mi día de trabajo por fin termina. He estado todo el tiempo encerrado en mi oficina, en parte para no toparme con Vanessa y en parte para que la gente no me mire y comiencen a murmurar.


    Tomo mi maletín y me dispongo a salir, llego al pasillo y veo que Vanessa va caminando hasta el ascensor. Lleva su maletín lo que quiere decir que ella también se va a su casa.


    Me quedo parado en medio del pasillo sin saber muy bien qué hacer, pero una fuerza inexplicable mueve mis pies y comienzo a caminar para seguirla. Pero no tengo suerte, no alcanzo a llegar hasta el ascensor y ella comienza su descenso.


    Mi cabeza no piensa nada mi cuerpo actúa como si estuviera poseído. Sin pensarlo me encamino hasta las escaleras de emergencia y comienzo a bajar todo lo rápido que puedo, saltando lo escalones de dos en dos y tratando de hacerlo de prisa.


    Gracias a Dios que tengo un buen estado físico, porque de no ser así, ya hubiera desfallecido en el piso diez.


    ¿Qué locura estoy haciendo? Bajar quince pisos para encarar a una mujer, eso nunca me había pasado antes. Pero he tenido tanta rabia durante todo el día por culpa de Vanessa que creo que debo hablar con ella para acalarar un par de cosas.


    Me quedan solo dos pisos para llegar, ojalá el ascensor se haya  detenido en todos los pisos, es hora de salida y de seguro es así.


    Por fin llego al estacionamiento y estoy agitado por el esfuerzo realizado. Con la respiración entrecortada me detengo un poco, es como si hubiera corrido un maratón. Trato de respirar hondo para calmar los latidos de mi corazón cuando escucho el sonido de unos tacones resonando en el suelo de cemento. Es Vanessa que va caminando rápidamente hasta su auto. Cautelosamente voy detrás de ella, no quiero que note mi presencia, hasta que llega a su auto. Parada en la puerta del conductor comienza a buscar las llaves dentro de su bolso. Está dándome la espalda lo que me facilitará darle la sorpresa.


    ―Hola Vanessa― le susurro al oído mientras la aprieto contra el auto, al cual se le ha activdo la alarma y comienza a sonar . Ella aprieta el llavero y la desactiva, pero no se gira. ―¿Qué pasa Diabla, no quieres pelear conmigo ahora?


    Pongo mis manos en sus caderas y me pego más a ella para que sienta mi erección que ya ha hecho su aparción.


    Hundo mi nariz en su cuello y le doy un suave beso, estoy perdido de deseo por esta mujer. Pienso en todo el sermón que me dio Richard hace unas horas atrás y espero que algún día me perdone , pero no puedo alejarme de Vanessa.


    Siento que ella se estremece por el contacto de mi boca en su piel. Ahora le doy un suave tirón al lóbulo de su oreja. Ella suelta un jadeo y yo la giro para mirar a sus ojos oscuros que siempre me matan de deseo.


    ―Vanessa,¿no quieres hablarme ahora?― le pregunto con ironía, con una  de mis manos la tomo por la barbilla y nos miramos fijamente a los ojos.― Vamos Diabla, dime , ¿qué es lo que pretendías en la reunión?


    Ella no habla solo siento que su respiración se vuelve acelerada, su boca está entreabierta y ya no puedo aguantar más y la beso.


    El apasionado beso hace que por mi mente pase la idea de tener sexo ahí mismo en el estacionamiento sobre el capot del auto de Vanessa. Me obligo a separarme de esa boca que me encanta, no sé muy bien qué estoy haciendo, solo sé que mi cuerpo me pide que posea a Vanessa.


    Apoyo mi frente sobre la suya y suelto un largo suspiro. De pronto tomo la mano en la que ella tiene las llaves del auto y se las quito.


    ―¡Nick! ¿Qué haces?


    ―Sube al auto― le digo y ella abre los ojos sorprendida.


    ―¡No!― me dice. Yo la tomo por un brazo y comienzo a caminar con ella hasta la puerta del copiloto.


    ― No seas niña. Te subes o te subo― le digo con voz firme y creo que funciona porque ella abre la puerta y sube al auto.


    Yo también me subo y pongo el auto en marcha para salir del estacionamiento del Holding.


    ―¿Se puede saber a dónde me llevas?


    ―Es una sorpresa.


    ―Nick, dime a dónde me llevas o te juro que me lanzo del auto aunque este en movimiento.


    ―Quiero hablar contigo, pero quiero hacerlo en un lugar tranquilo.


    ― Y ese lugar sería…


    ―Sorpresa, no te diré nada hasta que lleguemos.


    Ella resopla y se cruza de brazos claramente enojada.


    Llegamos al estacionamiento de mi edificio y detengo el auto, ella me mira enfadada y luego pregunta:


    ―¿Qué lugar es este?


    ―Aquí está mi departamento, vamos.


    ―¿Para qué? ―pregunta con el ceño fruncido.


    ―Ya te dije, para que hablemos.


    ―Ahh, ahora quieres hablar conmigo, después de que me has ignorado todos estos días― me dice con ironía e irritación en su voz.


    ―Es lo mínimo que te merecías después de haberme echado de tu casa en plena noche. Aún estoy un poco enfadado contigo por eso.


    ―Si querías hablar no era necesario que viniéramos hasta tu casa, podríamos haber ido a un restaurante o a un bar.


    ―Sí, pero acá podremos hablar tranquilos y estaremos más cómodos― digo  subiendo y bajando mis cejas un par de veces divertido.


    Ella me mira y entorna los ojos, sabe que no le queda otra salida más que subir a mi departamento y presiento que, aunque ponga uno y mil peros, ella también quiere estar más cómoda conmigo.


    Tomo mi maletín y bajo del auto para caminar con rapidez hasta la puerta del copiloto. La abro y le estiro una mano a Vanessa para ayudarla a salir, para luego juntos dirigirnos hasta el ascensor.


    El trayecto hasta mi piso lo hacemos en silencio, sé que ella debe estar nerviosa porque yo lo estoy. Nunca había tenido esta mezcla de sentimientos en mis veintinueve años de vida. Juntar ansiedad, deseo, nervios y miedo a no saber qué va a pasar con Vanessa, no es la mejor de las sensaciones para un hombre.


    Abro la puerta de mi departamento y hago que ella sea la primera en entrar en mi espacio. Dejo mi maletín en la mesa de arrimo que se encuentra en la entrada.


    Vanessa comienza a caminar dirigiéndose hasta la sala y ha su paso mira todo con curiosidad, yo la sigo y me quedo a unos metros de ella observándola.


    ―Así que este es el lugar que vas a inaugurar con Jared y las modelos. Es bonito, ¿sabes?― se me forma una sonrisa al notar un poco de celos en las palabras de la Diabla.


    ―¿Celosa Vanessa?― pregunto y ella me mira para responder y sé que vendrá una réplica.


    ―¿Celosa yo? De dónde sacas eso. Ya te gustaría a ti― dice con los brazos cruzados y su pose de superioridad―. Y bien, de qué querías hablar, supongo que es algo muy importante.


    Ella ha cambiado el tema, veo que no le ha gustado que le dijiera que está celosa, pero, ¿podría ser verdad?


    ―Importantísimo. ¿Quieres algo de beber? Puedo pedir algo para cenar si lo deseas.


    ―No gracias. Solo agua por favor, no creo que sea muy largo lo que tienes que decirme.


    Voy hasta la cocina y busco dos botellas de agua. Vuelvo a la sala y veo que ella mira detenidamente y con una sonrisa la fotografía que está sobre una mesa esquinada y en la que aparezco junto a mis padres.


    ―Son mis padres― le digo mientras me voy acercando , ella levanta su mirada hacia mí.


    ―Me lo imaginé, te pareces mucho al hombre que aparece en la fotografía ¿Viven en la ciudad?


    ―No… Están muertos― Vanessa baja su mirada a sus manos como sintiendo culpa por haber preguntado por mis padres.


    ―Lo siento―murmura para luego fijar su mirada en la mía.


    Le extiendo la botella de agua y trato de esbozar una sonrisa que la haga sentir mejor y digo trato porque el asunto de mis padres no es algo que me acomode hablar. Aunque ya han pasado quince años desde su muerte aún no logro sacar todo el dolor y la culpa que siente mi corazón.


    ―No tienes por qué sentirlo―digo poniendo así fin al tema.


    ―Bien, dime de una vez, de qué quieres hablar.


    Con un gesto de la mano la invito a que se siente en el sofá, pero ella niega con la cabeza. Bien tendremos que mantener esta conversación de pie en medio del salón.


    ―Bueno, te habrás dado cuenta que, después de la escena que hiciste en la reunión, Richard me llamó a su oficina, y no precisamente para decirme lo guapo que soy, sino que para regañarme como hace mucho tiempo no lo hacia.


    ―Ah… y ahora yo tengo la culpa de eso― resopla ella.


    ―Tú comenzaste el ataque poniendo en duda mi capacidad para realizar la campaña de los árabes― le digo y  doy un paso para quedar un poco más cerca de ella.


    Vanessa no dice nada, sabe de sobra que fue ella la comenzó aquella discusión.


    ―Ahora Richard piensa que entre los dos hay algo…


    ―¡¿Qué Richard piensa qué?!


    ―Lo que acabas de escuchar. Richard piensa que entre tú y yo hay algo. Yo se lo negué, pero no sé si me ha creído.


    ―No puedo creer que Richard piense eso.


    ―Vanessa, en mi primer día de trabajo en el Holding, Richard me advirtío que ni pensara en acercarme a ti.


    ―Qué estás diciendo, por qué Richard haría algo así. Cuéntame todo lo que dijo Richard.


    ―No sé si debería, no quiero ser un chismoso y…


    ―¡Nick, te exijo que me digas cada palabra que salió de la boca de Richard!


    ―Pero Vanessa no creo…


    ―No me importa lo que creas, dime qué fue lo que él te dijo.


    Me doy por vencido, es mejor contarle todo lo que me ha dicho Richard.


  


  



  


  
    Capítulo 19


    


    ―Está bien, te contaré, pero será mejor que nos sentemos― camino hasta el gran sofá beige que mi amiga Sofía escogió para mí en la tienda de docoración.


    Le dije que era enorme para una persona que vive sola como yo, pero fue imposible convencerla de lo contrario y me dijo que algún día se lo agradecería.


    Vanessa se sienta a mi lado y me mira levantando una de sus perfiladas cejas lo que quiere decir que comience a hablar pronto.


    ―En mi primer día de trabajo Richard notó mi insistencia en mirarte. Yo estaba sorprendido de verte ahí, y cuando saliste de la sala de juntas, él me advirtió que ni se me ocurriera acercarme a ti. Que iba a salir perdiendo.


    Vanessa se sonroja y sé que es de rabia porque puedo verla en sus ojos.


    ―No creo que Richard haya hecho algo así…


    ―Es verdad Vanessa. Después de que tuvimos la pequeña discución en la reunión, me llevó a su oficina y me encaró diciéndome porqué te había seducido. Lo hubieras visto, parecía una fiera.


    ―Pero por qué él haría algo así, qué le importa a él con quién me meta yo, eso no es de su incumbencia.


    ―Bueno, él dice que te aprecia mucho, que tienes una historia y que no quiere que sufras en manos de un rufián como yo.


    ―¿Te dijo rufián?― me pregunta ella preocupada.


    ―No, pero de la forma como se expresó de mí, fue como si lo hiciera.


    ―Pero no entiendo a Richard. Sé que se preocupa por mí, pero ya no soy la niña que él conoció.


    ―Al parecer él aún lo sigue creyendo. Me volvió a advertir que ni te mirara.


    ―Gauuu, si que estoy sorprendida con esto, y aún no logro entender qué le pasa a Richard.


    ―Yo le pregunté por qué y me dijo que piensa que yo puedo gustarte más de lo que quisieras y tal vez hasta podrías enamorarte de mí.


    Ella abre los ojos sorprendida por lo que acaba de escuchar. Su cara sonrojada y sus ojos brillantes me dicen que esto la ha afectado. Todo queda en silencio entre nosotros, después de lo que dije no me atrevo a volver a hablar. Solo quiero saber qué piensa ella de esto y de pronto la escucho reír… reír a carcajadas. Es como si le hubiera contado el mejor chiste del mundo. La Diabla se esta riendo de mí y en mi cara.


    ―¿Qué es lo tan gracioso Vanessa?


    ―Lo que me acabas de contar― dice entre risas―. Que Richard crea que me puedo enamorar de ti. Se nota que no me conoce.


    Siento como si alguien me hubiera golpeado en el estómago. Creo que las palabras de Vanessa me están afectando.


    ―¿No es así?― le pregunto un poco serio.


    ―Claro que no. Yo no podría enamorarme de alguien como tú.


    ―¿Cómo de alguien como yo?¿ a qué te refieres?


    ―Sí, como tú, como Jared. Nick seamos honestos, ustedes son unos mujerigos de mierda, habría que estar loca para enamorarse de alguno de ustedes.


    ―Pero es que Jared y yo no somos igules― digo un poco enrabiado ¿Por qué todos piensan que soy un mujeriego sin remedio?


    ―¿Ah y no es así?― dice Vanessa en tono irónico.


    ―¡Claro que no!


    ―Pues yo creo qué sí. Los dos son cortados por la misma tijera.


    ―¿Por qué dices eso Vanessa? ¿Me has visto siguiendo a otra mujer que no seas tú?―no sé ni porqué le dije eso. Confesarle que ha sido la única mujer en estos meses va a darle más poder del que ya tiene sobre mí. Pero quiero que ella sepa que no soy lo que ella piensa.


    ―Sí, te vi Nick.


    ―¿Me viste? Y se puede saber cuándo me viste.


    ―Hoy, con Giselle. Estabas claramente conqueteando con ella. Y debo admitir que eres inteligente, meterte con la hija del dueño del Holding te puede asegurar el futuro. Y el otro día en la tienda, estabas con una chica rubia, no me vas a decir que ella era tu hermana.


    Yo sonrío de medio lado por todo lo que escucho salir de la boca de Vanessa, ella está claramente celosa de Sofía y Giselle. Y aunque me gusta verla así por mí, tengo que aclararle que nada es lo que parece.


    ―Podría decirse que la chica rubia es casi mi hermana…


    ―¡Ja!―dice ella― qué gracioso, casi tu hermana, pero no te preocupes no tienes nada que explicarme, es tu vida y nosotros no somos nada.


    ―Es verdad, pero quiero explicarte. Estoy cansado de que todos piensen que soy el terror de las mujeres.


    ―¿Y no lo eres?


    ―¡Qué no!―digo resoplando― La mujer con quien me viste en la tienda de decoración es mi mejor amiga, su nombre es Sofía, nos conocemos desde que teníamos cinco años. Ella me consiguió este lugar y me ayudó a decorarlo. Y en cuanto a Giselle, bueno es Giselle, no la puedo ver de otra forma.


    Ella me mira con recelo, sé que dentro de ella debe estar pensando si creerme o no a lo que le he dicho.


    ―Bien por ti― veo que se quiere levantar del sofá, pero le tomo una mano y tiro de ella para volver a sentarla a mi lado― ¿ Qué, haces Nick?


    ―No sé Vanessa, te juro que no sé. Prometí a Richard no molestarte, no acercarme a ti, pero siento tal atracción que ni yo me reconozco.


    Ella me mira , no me dice nada, solo mira mis ojos que de seguro dicen más de lo que está diciendo mi boca.


    ―Nick, tal vez deberías hacer caso a las palabras de Richard y no seguir con esto.


    ―Pero es que no puedo. Mira, trato de alejarme de ti, pero cada día que no te hablo o no te beso mi deseo por ti aumenta. Es algo inexplicable.


    ―Entiendes que esto no nos lleva a ninguna parte, ¿verdad? ¿Qué esto es solo una calentura? ¿Qué si Richard se llega a enterar de que le mentiste es capaz de despedirte? O lo que es peor, capaz y me despide a mí.


    ―No creo que te despida. Jared dijo que Richard prefería cortarse un brazo antes que perderte.


    Vanessa abre los ojos en asombro, claramente no sabe cuánta estima le tiene Richard.


    ―Qué dices Nicholas, eso es una exageración de Jared.


    ―Creo que no.


    ―Bueno―dice ella tratando de levantarse ota vez, pero con mi mano vuelvo a impedir que se mueva de su lugar―, si fueras tan amable de soltarme podría levantarme para irme.


    ―No quiero que te vayas Vanessa.


    ―Nick, es lo mejor.


    ―¿Para quién es lo mejor?


    ―Para los dos. Ahora deja que me vaya.


    ―No quiero, no puedo― le digo, y tiro de ella para que quede sentada en mi regazo.


    Con una de mis manos la tomo por la cintura mientras que la otra la hundo en su sedosa y larga cabellera. Me acerco a ella y la beso.


    No me rechaza, no sé por qué se hace la dura si me desea igual que yo lo hago. Deseo, solo deseo es lo que nos une. Un enorme deseo carnal que nos quema y nos vuelve locos.


    Vanessa se separa de mi boca y yo me siento huérfano. Esa boca tiene tal poder sobre mí, que me da miedo.


    ―Nick, ¿qué es lo que quieres?


    ―¿Qué es lo que quieres tú Vanessa?


    ―Nada, no quiero nada― me dice con la boca entre abierta mientras que con mi pulgar voy delineando su mandíbula.


    ―¿Y qué podemos hacer en este caso? Yo te deseo ahora, aquí mismo. Y no me digas que tú no, porque veo en tus ojos que me deseas.― Ella pasa su mirada de mis ojos a mi boca― . Te lo estás pensando demasiado Diabla, esto es lo que es.


    ―¿Y qué es esto Nick?¿ qué es esto para ti?― susurra.


    ―Es deseo puro y carnal. No le des mas vueltas. Dejémonos llevar, no pienses en nada ni en nadie. Solo en lo que podemos hacer juntos.


    ―Solo deseo , ¿eh?


    ―Sí, como la primera vez que nos vimos. Solo eso.


    ―Solo eso― dice ella cerrando los ojos cuando mi pulgar roza sus labios.


    ―Vanessa, somos adultos y nos deseamos,¿ qué tiene de malo que de vez en cuando tengamos sexo?


    ―Nada―responde dudosa y yo bajo mi mano hasta una de sus piernas acariciándola y metiéndola bajo su falda.


    ―Entonces, ¿qué haremos?―le pregunto.


    ―Lo que queremos hacer.


    Dice eso y rápidamente se levanta, sube un poco su falda, para al instante sentarse a horcajadas sobre mí.


    Toma mi cara entre sus manos, las mias estan en sus caderas, apretándola firmemente. Ella se lanza a mi boca y me besa con pasión. Nos fundimos en un largo y caliente beso que hace que todas mis terminaciones nerviosas se activen.


    Nos separamos y ella comienza repartir suaves besos por mi rostro y llega hasta mi oido. Puedo escuchar la exitación de la que es presa en su respiración. Y después dice que no quiere nada conmigo.


    Ella ahora llega a mi cuello, mi punto débil, me besa y me da un ligero mordisco con sus dientes. Me estremesco y ella lo debe notar ya que siento que sonrie sobre mi piel. Yo me dejo hacer. Me entrego a ella y a las deliciosas sensaciones que provoca en mí.


    Ahora pone sus manos sobre mi pecho y mirándome fijamente comienza a desabrochar cada botón de mi camisa. Yo tiro de de su bluza fuera de la falda y también me ocupo de sus botones.


    Otro apasionado beso y ya estoy listo para ella. Vanessa mueve sus caderas matándome con el roce. Mi mente se nubla y solo quiero estar dentro de ella.


    No puedo esperar más, así es que hago que ella se levante un poco para ocuparme de mi pantalón.


    Voy a tener a Vanessa sobre mí en este salón. Mi amiga Sofía tenía razón, tendré que agaradecerle la compra de este sofá.


    Ya estamos casi desnudos, listos para matar el deseo que nos consume. Esta es la mejor inaguración que podría hacerle a mi departamento.

  


  


  


  
    Capítulo 20


    


    Estamos desnudos sobre el sofá. Vanessa yace sobre mi pecho con una de sus mejillas sobre el lado de mi corazón. Con mis dedos suavemente le acaricio la espalda, su piel es tan suave y es exiquisitamente relajante acariciarla que podría estar toda la noche haciéndolo.


    Nuestros latidos y respiraciones ya están volviendo a la normalidad. Nunca imaginé que se pudiera estar tan a gusto con alguien ¿ Yo estoy pensando eso?


    Vanessa se mueve hasta que se incorpora y queda sentada en el sofá.


    La miro y veo que ella comienza a tomar su ropa que está desparramada en el piso y sobre el sofá. Yo me levanto y me apoyo en mis codos. Con curiosidad veo cómo ella se está vistiendo.


    ―¿Qué haces Vanessa?


    ―Me visto, tengo que irme.


    ―¿Por qué no te quedas esta noche?


    ―No Nick.


    ―¿Por qué no Vanessa?


    ―Porque como dijiste esto es lo que es. No tenemos que llegar más allá, ¿entendido?


    ―¿Y qué es más allá Diabla?


    ―Mira Nick, no te puedo negar que te deseo, que disfruto el sexo contigo, pero quedarme a pasar la noche contigo es ir más allá.


    ―¿Y cómo quieres que sea entonces?


    ―Bueno, si alguna vez volvemos a repetir, será solo eso, sexo.


    ―¿Qué me estás diciendo? ―abro los ojos en sorpresa al escuchar lo que me está proponiendo Vanessa. Sexo sin más, sin preciones, sin reproches, el sueño de todo soltero― ¿Estás segura de esto?


    ―Sí. Si queremos volver a repetir otro día será así. Solo sexo. No me quedo a pasar la noche en tu casa ni tú en la mía. Cada uno sigue con su vida.


    Se termina de vestir y me mira esperando mi reacción. Yo aún estoy asombrado, aunque debo admitir que la idea no me desagrada para nada. Ella está dejando abierta la posibildad de volver a tener uno o varios encuentros más.


    Hoy debo de haber entrado a la dimensión desconocida, no puedo creer que Vanessa esté diciendo esto con tanta soltura y que yo esté tan sorprendido por todo.


    ―Bien―le digo, de pronto me he vuelto un verdadero idiota.


    ―Bien― dice ella y comienza a caminar hasta la puerta. La abre y antes de salir gira su rostro para mirarme una última vez―. Adiós Nick.


    Sale de mi departamento y yo quedo solo tirado en el sofá, pensando en todo lo ocurrido. Pensar en que puedo tener otra oportunidad con Vanessa hace que una sonrisa cubra mi cara. Ella no quiere nada más que sexo conmigo y lo aceptaré de buena gana.


    Los siguentes dias han sido adrenalínicos para mí. No me pude aguantar las ganas que provoca en mí la Diabla y la seguí nuevamente hasta el archivo. Cada vez que podemos y no estamos a la vista de nadie, nos besamos y nos metemos mano. Aún no hemos llegado a tener sexo en la oficina, creo que no sería prudente hacerlo, aunque me muero de ganas de tenerla sobre mi escritorio,pero me debo controlar.


    Hace dos días que no he visto a Vanessa , dentro de unas semanas la delegación que viene desde Arabia Saudita llegará a la ciudad y ella ha estado muy ocupada preparándolo todo. Me he tenido que aguantar las enormes ganas que tengo de besarla, ha sido una tortura terrible pensar en su boca y no poder tenerla.


    Para tratar de alejar a esa mujer de mis pensamiento le pedí a Jared que me acompañara a ver autos, ya es tiempo de que me compre uno, no puedo seguir movilizándome en taxis todos los días.


    Llegamos a la automotora y Jared camina rápido hasta un Lamborghini. Yo solo observo todos y cada una de las máquinas que ahí se encuentran, pero ninguno me ha hecho el click que necesito sentir.


    ―Ferrari, Lamborghini, Masseratti, elige cualquiera de esos amigo― me dice Jared―, el Ferrari Testa Rossa es fábuloso.


    ―Pero es que los Ferraris están muy trillados.


    ―Y qué tiene Nick, un Ferrari te garantiza dos cosas: pase libre a los lugares de moda y a la chica que quieras.


    Miro a mi amigo y recuerdo que no hace mucho yo también tenía aquel pensamiento, que un buen auto podía darte muchas posiblidades con el sexo opuesto, pero ahora siento que no ¿En qué lugar del camino nos separamos Jared y yo?


    ―¿Y un Masseratti? mira este azul eléctrico de seguro agarras algo en el.


    ―No Jared, ese auto no es para mí. Tal vez es más de tu estilo.


    ―¿Y qué mierda es lo que quieres Nick, una suburbana para ti y los niños?―me lanza con ironía mi amigo.


    ―No imbécil, pero algo no tan visto. Quiero , quiero… ese― digo y veo lo que he estado buscando.


    Un Ford Mustang GT en color negro. Ese es el que quiero. Me acerco a él y comienzo a mirar detenidamente cada parte de su carrocería. Si bien es un auto que podría llamarse deportivo, no lo es tanto como un Lamborghini o un Ferrari.


    El vendedor debe de ver la cara que tengo, que de seguro es como la de un niño en un juguetería, y se acerca para mostrarme el interior del auto. Asomo mi cabeza y miro maravillado cada terminación. Entro al vehículo, me siento y con mis manos agarro con fuerza el volante. Sí, ya está decidido, este será mi auto.


    Solo quiero ver qué puede hacer esta máquina en carretera abierta, pero el vendedor se encarga de romper mi burbuja cuando me dice que, en una semana me lo tendrán listo para que me lo pueda llevar. Yo no quiero, me disgusta esperar, y creo que estoy a punto de hacer un berrinche como los que le hacía a mis padres cuando era niño. Jared debe notar que estoy a punto de explotar e interviene para buscar una solución.


    Después de que mi amigo tuviera un intercambio de palabras con el vendedor, este accedió a que me llevara el que está en exhibición.


    No sé que le abrá dicho Jared, pero creo que el imbécil tiene pasta para negociar. De seguro lo está aprendiendo de Richard.


    Luego de firmar los papeles que, me acreditan como dueño de este auto, me subo en el y salgo feliz desde la automotora escuchando cómo el motor del Mustang ruge como un león.


    


    Nuevo día de trabajo, pero hoy voy a llegar por mis propios medios. Descubrí que el auto tiene un sistema de sonido espectacular. Pongo en marcha el auto y la música comienza a resonar en el interior de mi auto. Escucho la voz de Jared Letto que canta sobre estar en el aire y algo de el fin de un amor y salgo en dirección a mi trabajo.


    Todo el camino he pensado en Vanessa, ¿ la veré hoy? Espero que sí, necesito un beso, solo un beso para calmar estas ansias que tengo de ella. No sé si aguantaré hasta que ella decida tener un próximo encuentro en su casa o la mía. Tal vez debería secuestrarla y llevármela por ahí a la hora del almuerzo. Estoy duro de solo pensar en su cuerpo y en como gime cada vez que llega al climax.


    Sacudo la cabeza para apartar esa imagen, estoy por llegar al Holding y debo calmarme para que no noten mi exitación.


    Cuando entro en mi piso veo que Vanessa está hablando con Dora y mi corazón empieza a latir más rápido. Y es así como me doy cuenta que la he extrañado más de lo que pensaba. Aunque lo que tenemos no es nada, echo de menos tenerlo.


    Yo camino hasta el escritorio de Dora para que me entregue mis mensajes. Vanessa levanta la vista y me mira.


    ―Buenos días― le digo mientras le guiño un ojo aprovechando que Dora está con la vista en unos papeles y no puede notar que estoy coqueteandole a Vanessa.


    ―Buenos días―me responde ella con cara de pócker. Esa es mi Diabla, fuego de noche, nieve de día.


    Ella toma unos papeles desde el escritorio de Dora y se gira para comenzar a caminar en dirección de su oficina. Yo fijo mis ojos en sus caderas que hoy son prisioneras de una ajustada falda de color negro.


    No se cuánto tiempo he estado viendo irse a Vanessa cuando soy interrumpido por un carraspeo que me obliga volver mis ojos a Dora. Ella con una sonrisa pícara me dice:


    ―Aquí están sus mensajes señor Powell. Necesita algo más.


    ―No , gracias Dora― digo y le doy una sonrisa nerviosa porque sé que me ha pillado mirando a La Diabla.


    Camino hasta mi oficina y me siento en mi silla para comenzar a revisar los mensajes que no son para nada importantes.


    Creo que ya ha pasado más de una hora desde mi llegada cuando escucho que alguien golpea a mi puerta.


    ―Adelante― digo sin levantar la vista de los papeles que ocupan mi escritorio.


    La puerta se abre y yo levanto mi cabeza de golpe. Veo que es Vanessa la que está ahí de pie ante mí. Yo solo la observo, ella levanta una ceja y sonríe de una forma que se podría definir como la de una niña que está a punto de hacer una travesura.


    Ella camina hasta mí, yo aún estoy sentado en mi silla, no se me ha movido ni un músculo y creo que estoy reteniendo la respiración. Hace dos días que no veo a mi Diabla. Cuarenta y ocho putas horas que no la he tenido cerca y ahora ella está ahí y tengo que decir muy a mi pesar y aunque suene patético que la extrañé y que la deseo más que a cualquier cosa en este momento.


    ―Hola Nicholas― dice ella mientras se sigue acercando hasta mí y se inclina para besarme suavemente.


    ―Hola Vanessa― digo sonriéndole y recibiendo su beso que para mí ha sido muy poco.


    Ella posa sus manos en mis hombros y hace que mi silla avance un poco hacia atrás. Nuestros ojos no se separan en ningún momento. Tengo la enorme tentación de tomar a Vanessa , tirarla al suelo y comérmela a besos. Pero estamos en el trabajo, alguien puede venir a mi oficina y descubrirnos.


    Vanessa toma mi mentón con una de sus manos para luego darme un beso que, ahora sí, es apasionado. Ahora ella corta el beso, se gira y se sienta sobre mis piernas apoyando su espalda en mi pecho y echando la cabeza hacia atrás para dejar su cuello al alcance de mi boca .


    Mis manos suben a sus pechos y los aprieto aunque la suave tela de la bluza que lleva puesta me molesta. Esto se está volviendo demasiado para mí. Esta Diabla viene a provocarme, sabe que no puedo hacer nada más que besarla y acarariciarla en esta oficina,pero me las va a pagar.


    ―Vanessa, no me hagas esto por favor.


    ―Hacer qué Nick, yo no estoy haciendo nada― dice ella con una sonrisa burlona y se comienza a mover sobre mí.


    Por lo visto la Diabla quiere guerra. Trato de pensar qué hacer, pero si me sigue provocando que se atenga a las concecuencias.


    ―Diabla, para por favor. No me siguas provocando que no respondo de mí.


    Ella no me escucha y se sigue moviendo en mi regazo rotando sus caderas, yo no voy a aguantar mucho , sé que no lo haré. Meto unas de mis manos bajo su falda y comienzo a subir por una pierna. Estoy loco, lo sé, pero solo quiero estar dentro de Vanessa ahora.


    Estoy demasiado exitado, Vanessa está jugando con fuego, ella vino a provocar un incendio y eso es lo que va a suceder. Solo espero que el sistema contra estos no se active con tanto calor que está comenzando a hacer de repente en la oficina.


    Voy a besar a la Diabla cuando tres golpes en la puerta me dejan paralizado y Vanessa se separa bruscamente de mí ¿Qué hago en este momento? ¿Quién será el maldito que me vino a joder el momento?


    ―Ven ―le digo a Vanessa tomándola por una mano― , bajo el escritorio.


    ―¿Qué? ¿estás loco?― me dice ella abriendo sus ojos en sorpresa.


    ―Vanessa no discutas ahora―le susurro―, métete bajo el escritorio― y escucho nuevamente golpear.


    Ella a regañadientes se mete bajo el escritorio de lustrosa madera negra que es un perfecto escondite en este momento. Yo me vuelvo a sentar y acerco más la silla al escritorio.


    ―Pase― digo y la puerta se abre mostrando la figura de quien menos esperaba se apareciera hoy en mi oficina , nunca lo hace ,¿ por qué justo hoy viene por aquí?... Richard.

  


  


  


  
    Capítulo 21


    


    Richard entra en mi oficina y cierra la puerta tras de él.


    ―Hola Nicholas, ¿Cómo estás hoy?―me pregunta mientras toma asiento frente a mí y me escruta la cara con sus ojos. Creo que me he puesto más blanco que Gasparin del miedo que tengo a que Richard me descubra con Vanessa.


    ―Muy bien Richard, ¿a qué debo el honor de tu visita?― le digo sonriendo un poco para calmar el nerviosismo que me invade.


    ―Solo vine a verte y a decirte que espero tengas algo pensado para mostrale a los árabes.


    «En estos momentos no me vengas a joder con los árabes Richard» me dan ganas de decirle a mi jefe, pero le contesto lo que él quiere oir:


    ―No te preocupes Richard, he estado estudiando el mercado y creo que podremos darle al cliente lo que necesita.


    ―¡Perfecto!― dice y veo que se acomoda en la silla , solo espero que no piense quedarse mucho rato a conversar.


    De pronto siento que la mano de Vanessa se cuela bajo mi pantalón y comienza a acariciarme la pierna de arriba a abajo. Yo doy un pequeño salto en mi silla cuando la descarada me da un leve mordisco en la pantorilla y obvio que llamo la atención de mi jefe.


    ―¿Te pasa algo Nick?¿ estás bien? Tienes cara de enfermo.


    ―Sí Richard, estoy bien, solo fue un calambre en la pierna ― espero haber sonado convicente. Juro que Vanessa me las paga.


    ―Bien, creo que mejor te dejo para que sigas en lo tuyo, luego hablamos― «si por favor, sal de aquí para darle una lección a la Diabla que tengo aquí escondida»


    Richard se levanta de su silla y yo también lo hago, lo acompaño hasta la puerta, él se despide y se va. A toda prisa pongo el seguro a la puerta y vuelvo a mi escritorio.


    Me agacho para ver a Vanessa que sigue escondida bajo el escritorio y una bella y traviesa sonrisa adorna su cara.


    ―Ven― le digo y le extiendo una mano para ayudarla a salir hasta tenerla parada frente a mí― ¿Así es que quieres jugar? Entonces vamos a jugar.


    Tomo la cara de Vanessa entre mis manos y la beso como un loco, cuando veo que ella me responde de la misma manera corto el beso de golpe, me mira con sorpresa, no sabe lo que tengo pensado hacerle.


    La tomo por la cintura y la giro para recostarla sobre el escritorio.


    ―Nick, ¿ qué vas a hacer? Estamos en tu oficina.


    ―Eso deviste de pensarlo antes de venir aquí a calentarme ¡Ya no aguanto más, es aquí y ahora!


    Ella sonrie, esa fue su intención desde el primer minuto en el que entro en mi oficina. Yo levanto su falda hasta la cintura, su trasero y su ropa interior quedan expuestas. Definitivamente Vanessa venía preparada para la acción. Lleva puesto un tanga de encaje en color rosa , el color es inocente pero la pequeña prenda es muy sexy y además la complementa con liguero a tono. Es la imagen más sensual que he visto nunca. Me agacho un poco y muerdo suavemente una de sus nalgas , ella suelta un jadeo. Ya no puedo esperar más, con mis manos tomo el diminuto tanga y con fuerza lo rasgo haciéndolo añicos.


    ―¡Bruto!― grita ella haciendose la enfadada, pero luego sonríe.


    ―Sí, pero a ti te gusta, ¿o me equivoco?


    ―Me encanta― susurra.


    Ahora el que sonríe soy yo. A toda prisa me ocupo de mis pantalones , mis manos se vuelven torpes producto de las ganas que traigo.


    Ya estoy listo y entro en ella. Los dos gemimos de placer. Esta es una enorme locura, pero en este instante no me importa nada, solo me importa la mujer que tengo sobre mi escritorio, solo ella. Mi corazón da un brinco y es ahí, en este instante, que entiendo que Vanessa se ha transformado en una necesidad para mí, es algo que no puedo explicar, ni yo sé con claridad lo que realmente es.


    


    Los días pasan y todos en el Holding están de cabeza por la pronta llegada del jeque Mohammed bin Zayed y toda su comitiva que consta de unas veinte personas. Hoy es viernes y todos han estado pensando en qué será lo mejor para agradar al Jeque árabe. Todos menos yo.


    Es once de Enero y esta fecha es muy triste para mí. Hace ya quince años, un once de Enero, mis padres murieron. Es un día que no me gustaría recordar, pero aunque yo era un niño cuando sucedió , no puedo sacarme el dolor y la culpa que me invade cada año cuando llega esta fecha.


    Es temprano, creo deben ser cerca de las nueve de la mañana. Hoy no voy al trabajo, no creo que pueda estar concentrado en la oficina. Richard lo entiende y me dio el día libre.


    Entro en la cocina y pongo a funcionar la cafetera. Miro a mi alredor y la soledad me invade. Pero no quiero estar con nadie, quiero que me dejen solo con mi dolor.


    El café ya está listo y me sirvo una gran taza. Mi teléfono comienza a sonar y de malas ganas lo tomo para contestar.


    ―Hola― digo con voz seria.


    ―Hola Nick, ¿ cómo estás?― Es mi amiga Sofía que de seguro está preocupada por mí.


    ―Hola solecito. Estoy bien, ¿ y tú?―le digo tratando de poner un poco de entusiasmo en mi voz.


    ―Yo muy bien Nick. Te llamo porque quiero invitarte a almorzar a casa. Joe dice que va preparar carne asada, tu favorita y…


    ―Sofía… no lo hagas.


    ―Pero Nick. No es bueno que estés solo. Si no quieres venir, Joe y yo vamos a tu casa y te preparamos el almuerzo.


    ―Gracias Sofía , pero no. Quiero estar solo, entiende por favor.


    ―Nick, ya basta. Han pasado quince años, ya no te hagas esto.


    ―Sofía, voy a cortar la llamada.


    ―Nick…


    ―Adiós Sofía― y corto.


    No quiero ver ni oir a nadie. Solo quiero estar en mi casa haciendo nada.


    Me doy una ducha y luego pido una pizza para almorzar. Enciendo el televisor, me siento frente al aparato, pero no veo nada. Mi mente y mi corazón están en otra parte. Sofía sigue llamando, Jared igual, pero no les contesto ni el móvil ni el teléfono de casa.


    Me voy a la terraza y me recuesto en uno de los sofás que ahí se encuentran. Me quedo mirando la nada, no sé por cuánto tiempo, pero veo que ya comienza a atardecer.


    Estoy ahí sumido en mis pensamientos cuando escucho el timbre de mi puerta. De seguro es Sofía que no se ha dado por vencida y quiere ver con sus propios ojos cómo estoy.


    Dejo que el timbre suene, quiero que quien sea que está en la puerta se vaya y me deje en paz. Pero no tengo suerte ya que el timbre vuelve a sonar. Voy a matar a Sofía,¿ por qué no me deja tranquilo si ella sabe que este no es mi día?


    El molesto ruido vuelve a resonar en mi departamento y me levanto furioso de mi sillón . Voy preparado para decirle algo nada agradable a Sofía, que de seguro no le va a gustar, pero quiero que me deje solo. El molesto ruido vuelve a sonar.


    ―¡Ya voy!― grito enojado y llego hasta la puerta, la abro y quedo de una pieza cuando veo quien está del otro lado.


    ―Hola Nick―dice Vanessa. Mi corazón late a prisa y estoy tan sorprendido con su presencia que no me salen las palabras―, ¿puedo pasar?


    Yo solo asiento con la cabeza y ella pasa al interior de mi hogar. Ella es a la última persona a la cual esparaba este día.


    Deja su bolso en el sofá de la sala y luego se gira para mirarme. Yo me acerco un poco más y acorto la distancia que me separa de ella. Nos quedamos uno frente al otro en silencio e intercambiando miradas. La de ella es cálida y me reconforta, la mía debe mostrar la tristeza que aprisiona mi pecho. No quiero llorar, menos delante de ella, no quiero que me vea destrozado.


    Vanessa levanta una mano y con ella me acaricia la mejilla. Yo cierro mis ojos al sentir su piel sobre la mía y entonces ella me pregunta:


    ―¿Estás bien Nick?


    Yo niego con la cabeza y entonces ella me abraza. Me siento tan bien entre sus brazos, solo quiero estar ahí, con ella, no quiero separarme de ese abrazo.


    ―¿Por qué estás aquí Vanessa?― le pregunto sin romper el contacto.


    ―No fuiste a trabajar y Richard dijo que te habías tomado el día porque no te sentías bien, pensé que algo malo había pasado.


    Ella se separa un poco solo para mirar mi cara. Yo sigo tomado a su cintura.


    ―Vanessa… gracias por venir.


    ―¿Quieres hablar de lo que pasa?


    La veo preocupada, pero no tengo ganas de contarle lo que me sucede.


    ―No, no quiero hablar.


    ―¿Quieres que me vaya?―aunque he deseado estar solo todo el día, no quiero que ella se vaya , su presencia me reconforta y quiero seguir así con su cuerpo pegado al mío.


    ―Quédate esta noche Vanessa. Quédate a dormir conmigo.


    ―Nick… yo no…


    ―Solo a dormir Vanessa. Te necesito a mi lado esta noche.


    Ella me mira y sé que está pensando que no es una buena idea. Luego de unos segundos ella me besa. Un beso lleno de dulzura, un beso para calmar mi corazón.


    ―Está bien, me quedaré contigo esta noche.


    La abrazo más fuerte, como si con ese abrazo pudiera darle las gracias. Tal vez deba hablar con ella y contarle lo que me pasa. Tal vez así saque un poco la tristeza que me embarga.


    Vamos a la cocina y comemos algo. Luego nos vamos a mi dormitorio, ella entra al baño, yo me cambio de ropa y solo quedo en pantalón de pijama. Al rato Vanessa sale vestida con una de mis camisetas, se ve tan bella vestida solo con una simple camiseta gris y su melena suelta, nunca he visto nada más hermoso.


    Estoy sentado en la cama y ella llega a mi lado. Besa mi mejilla y gatea hasta llegar al que hoy será su lado de la cama. Yo la sigo y me acuesto a su lado. Ella está de espaldas y yo de lado, paso uno de mis brazos por su cintura y hundo mi nariz en su cabellera que huele de maravillas.


    Este día ha sido un asco, ha sido un día triste, un día gris, pero gracias a Vanessa terminará siendo un día glorioso.

  


  


  


  
    Capítulo 22


    


    Vanessa


    


    


    No sé muy bien lo que estoy haciendo aquí. Solo sé que, cuando supe que Nick no había llegado a trabajar por que algo le había sucedido, quería saber qué le pasaba, quería saber cómo estaba. Después de darle vueltas al asunto decidí llegar a su casa. Y aquí estoy, acostada en la cama de Nick, con él abrazando mi cintura. Está triste, no sé qué le pasa y no quiero ser curiosa, es algo doloroso lo que lo preocupa, pero si él no quiere hablar, voy a respetar su silencio. No soy quién para inmiscuirme en su vida.


    Me giro para quedar de lado y él se pega a mi espalda abrazándome fuertemente. Su nariz acaricia mi cuello, esto se siente tan bien. Solo estar así abrazados hablándonos sin decir ni una sola palabra.


    ― En un día como hoy, hace quince años, mis padres murieron― dice Nick y siento una punzada en mi corazón. Por eso él está así, por eso la tristeza que tiene.


    ―Lo siento― digo porque no sé que más decir en este caso― ,si no quieres hablar lo entiendo…


    ―Quiero contarte, quiero sacarme esto que me oprime el pecho.


    No digo nada, solo paso mi mano por la suya acariciándolo como tratando de darle consuelo.


    ―Mis padres murieron en un accidente aéreo. El avión que los llevaba a París cayó a tierra unos minutos después de despegar.― La voz de Nick se quiebra, esto es muy doloroso para él―Yo tenía quince años y desde ese día no puedo dejar de culparme.


    ―Por qué dices eso― me giro para mirar su rostro―, los accidentes pasan, tú no tienes la culpa de nada.


    ―Ese día mis padres no podían llevarme con ellos a París. El viaje era de negocios, mi padre era banquero y esa era la fecha del encuentro anual de bancos en Francia. Yo quería ir, era un adolecente caprichoso he hice un berrinche porque mi padre me dijo que esa vez no vijaría con ellos. Les rogué mientras salían por la puerta, lloraba y les pedía que me llevaran. Mi padre se enfureció y me gritó para que volviera a mi habitación. Sentí tanta rabia que, les grité que no los quería como padres y que ojalá nunca más lo volviera a ver. Yo volví llorando a mi habitación para unas horas después caer rendido por el sueño. Al día siguiente Richard llegó temprano a mi casa y me dio la noticia… Mis padres habían muerto.


    ―Pero no fue tu culpa Nick― le digo mientras con una de mis manos seco las lágrimas que han comenzado a caer por sus mejillas.


    ―Pero no puedo dejar de sentir que si fue mi culpa. No he podido sacarme ese pensamiento en quince años. Si no les hubiera gritado a mis padres , si me hubiera despedido de ellos. Ni siquiera besé a mi madre antes de que se fuera, eso no me lo voy a perdonar nunca.


    No sé que decirle, no sé cómo consolar a este hombre que se muestra vulnerable ante mí. No sé cómo hacerlo, porque no soy una persona a la cual hayan consolado muchas veces. Solo puedo decirle que él no tuvo la culpa de nada.


    ―Nick, debes sacarte eso de la cabeza. Sé que tal vez nada de lo que te diga hará que el sentimiento que tienes se vaya, pero creo que no debes seguir culpándote por algo en lo que no tuviste la culpa.


    ―Lo he intentado, he tratado, pero no puedo dejar de sentirme triste cada vez que llega esta fecha y a mi mente vuelve todo lo sucedido. Me siento impotente, me siento un egoísta de mierda porque ese día solo pensé en mí, solo quería que mis padres concintieran mi capricho de viajar con ellos, ya no era tan niño y debería haberme bastado con la explicación de mi padre.


    Él cierra los ojos, está confiándome su dolor, y yo no sé qué hacer. Este no es el Nick que estoy acostumbrada a ver en la oficina, no es el hombre seguro que camina por los pasillos del Holding. Le acaricio el rostro y el posa su mano sobre la mía. Lo miro y le doy un suave beso en la punta de la nariz. Él suspira, como si mi solo roce fuera un calmante para su alma.


    ―Nick― el abre sus hermosos ojos castños que ahora lucen vidriosos―, no sé qué hacer, no sé qué decirte para consolarte. No soy buena en esto.


    ―Vanessa, solo con que estés aquí hace que me sienta mejor. Solo tu presencia me basta. Gracias por estar conmigo.


    Siento una extaña sensación que me recorre por completo y un calor se aloja en mi corazón al escuchar esas palabras. Estamos ahí en su cama mirándonos fijamente, yo acerco mi boca a la suya y lo beso tratando de reconfortarlo. Un beso con el que trato de entregarle tranquilidad, un beso en el trato de entregarle…¿amor?


    Él me abraza fuertemente contra su cuerpo, eso se siente tan bien, estar entre sus brazos es la mejor sensación que he tenido en mi vida. No sé qué pasa conmigo, todo esto es nuevo para mí y me asusta un poco.


    Seguimos abrazados y luego de un rato noto que la respiración de Nick es calmada y regular y así sé que se ha quedado dormido. Me muevo entre sus brazos para separarme un poco y observo su rostro. Es tan bello, físicamente es todo lo que una mujer podría desear y presiento que su alma debe ser igual de hermosa.


    Sumida en esos pensmientos y mirándolo caigo en un profundo sueño.


    Cuando despierto a la mañana siguiente estoy sola en la cama y reconozco que eso me desiluciona un poco. Pero también debo confesar que hace mucho tiempo que no dormía tan bien, tan tranquila y relajada.


    Me estiro en la cama y creo que debería levantarme y vestirme para marcharme a mi casa. De seguro Nick salió y me dejó sola, así que creo que ya es hora de mi retirada. Me vuelvo a estirar y paso una mano por mis ojos para sacarme la pereza, cuando veo que Nick entra a la habitación trayendo entre sus manos una bandeja llena de cosas para el desayuno.


    Mi cara debe ser de sorpresa total. A toda prisa me paso las manos por mi cabello que de seguro está todo alborotado. Él me da una calida sonrisa, camina hasta llegar a la cama y se sienta a mi lado.


    Nunca ningún hombre me había traído el desayuno a la cama. Bueno tampoco me he quedado a pasar la noche con ningún hombre hasta ayer. Siempre pensé que eso de que un hombre te llevara el desayuno al día siguiente era cursi, como de película romántica, pero en este momento me siento especial con este gesto de Nick.


    ―Buenos días― dice y me besa suavemente la mejilla. Mi piel se eriza con ese simple contacto. Qué me está pasando con este hombre.


    ―Buenos días― respondo y miro la bandeja que está llena de cosas deliciosas.


    ―No sabía muy bien qué te gustaría de desayuno, así es que puse todo lo que encontré en la cocina ¿Prefieres té o café?


    ―Café por favor― le digo mientras tomo un poco de jugo de naranja.


    ―¿Dormiste bien?― me pregunta mientras me extiende una taza con café.


    ―Muy bien, ¿y tú?


    ―Maravillosamente― me responde y en sus ojos puedo ver un brillo pícaro que el día anterior no estaba― Vanessa, quiero que me acompañes a un lugar.


    Yo abro los ojos, se supone que esta relación se basa solo en sexo. Nada de salidas, nada de quedarse a dormir juntos, aunque ahora estoy en su cama, pero eso no cuenta, anoche fue una situación especial. Nuestra relación es así, nada de compartir nuestras vidas.


    ―Nick, no creo que debamos…


    ―Por favor Vanessa, necesito ir a un sitio y no quiero ir solo. Por favor acompañame.


    Veo la súplica en su mirada, y sé que lo que me pide es importante para él. Pero yo no quiero involucrarme más en su vida. Ya estoy demasiado confundida con haber pasado la noche con él.


    ―Nick, es mejor que desayune y me vaya.


    ―Vanessa, necesito que me acompañes, ven conmigo por favor.


    En sus ojos vuelve aparecer la tristeza de la noche anterior, no me gusta verlo así. Entonces algo en mi corazón se agita y de mi boca salen las plabras que no había pensado decir:


    ―Está bien, te acompañaré.


    ―Gracias― dice él y me regala una sonrisa que expresa toda su gratitud.


    Terminamos de desayunar y yo entro al baño para ducharme rápidamente. Cuando me visto pienso a dónde querrá Nicholas que lo acompañe y que de seguro la ropa de trabajo que llevo puesta me incomodará.


    Salgo al salón donde Nick me espera y tengo que retener el suspiro que me atraviesa el pecho al verlo. Lo he visto vestido de impecable traje y siempre luce guapo, lo he visto desnudo y luce mejor, pero hoy de ropa informal, solo de jeans y camiseta es el hombre más guapo que mis ojos hayan visto.


    ―¿Lista para irnos?― dice acercándose a mí.


    ―Sí, pero antes quiero pasar por mi departamento y cambiarme ropa, ¿ me llevas por favor?


    ―Claro, vamos.


    Salimos de su departamento y bajamos en el ascensor hasta el estacionamiento. Nos subimos en su auto y salimos de ese edificio con rumbo a mi casa.


    En el camino le pregunto a dánde me llevará, pero lo único que consigo como respuesta es un « ya lo verás»


    Llego a mi departamento, subo y me cambio de ropa a toda prisa. Me pongo mis jeans oscuros favoritos, mis botas cortas negras y una simple camiseta blanca. Me hago una coleta alta en mi pelo y como único accesorio llevo un pañuelo con diseños en tono turquesa que ato a mi cuello , un poco de perfume, tomo mi bolso y salgo.


    Llego al auto donde Nick me espera, entro y veo que me da la bienvenida con una sonrisa que ya estoy comenzando a amar, ¿yo dije eso? Uf estoy peor de lo que pensaba. Él se acerca, con una mano me toma de la nuca y luego me besa. Yo recibo el beso con gusto, me encanta ser besada por Nick, y de pronto siento miedo, estoy dejando que el traspase muchos de los muros que me he autoinpuesto y creo que no es bueno.


    Él se separa de mi boca y pone el auto en marcha para ir donde sea que quiera que vayamos.


    ―Nick,¿me diras a dónde me llevas?


    ―Lo sabrás cuando lleguemos, no es muy lejos ¿quieres escuchar algo de música?


    ―Está bien― respondo y hago un puchero de niña caprichosa porque no he logrado que él satisfaga mi curiosidad.


    Nick activa el sistema de sonido y el auto se llena de los acordes de la guitarra y con la voz de James Morrison, mi piel se eriza cuando comienza a cantar You give me something. Nick me mira y yo le doy una mirada rápida, la letra se cuela por mis oidos y llega a mi corazón.


    


    Tú quieres estar conmigo al amanecer


    Quieres abrazarme cuando estoy dormido


    Pretendía mantenerme a flote


    Pero ahora esto es más profundo


    Por cada parte de mí que te desea


    Otra parte de mí te rechaza.


    Porque tú me das algo que me hace sentir miedo, pero bien


    Esto podría no llegar a nada


    Pero estoy gustozo de intentarlo


    Por favor dame algo


    Porque algún día puedo llegar a conocer mi corazón.


    


    No sé si ha sido buena idea poner música, esta canción desde ahora tendrá otro significado para mí cada vez que la vuelva a eschuchar.


    Nick tararea la canción y yo sonrío al ver que se pierde en la letra, lo intenta, pero no lo logra y solo canta el coro a la perfección.


    Ya has esperado por horas


    Solo para pasar un rato a solas conmigo


    Y puedo decir que nunca te compré flores


    No puedo entender lo que significan


    Nunca pensé que amaría a alguien


    Ese era el sueño de otra persona.


    Porque tú me das algo


    Que me hace sentir miedo, pero bien


    Esto podría llegar a nada


    Pero estoy gustozo de intentarlo


    Por favor dame algo


    Porque algún día puedo llegar a conocer mi corazón.


    


    Por fin la canción termina y es extaño lo que siento, nunca ninguna canción me ha hecho pensar en alguien, pero definitivamente cada vez que escuche ésta, Nick aparecerá en mi mente.

  


  


  


  
    Capítulo 23


    


    Ya nos hemos alejado de la ciudad y Nick conduce hacia las colinas. Luego de unos veinte minutos diviso lo que a lo lejos parece ser una enorme casa, y no me equivoco, ya que al acercarnos más, confirmo que es una gran y hemosa casona.


    Nick acerca el auto al portón de hierro negro que resguarda la casa, saca la mano por la ventana del conductor y, en un tablero que hay a un costado, ingresa una clave numérica, haciendo que la gran mole negra se abra ante nosotros. Nick conduce el auto por un verde sendero y llegamos a la entrada de esa casa que está formada por dos blancos pilares. Mi cara debe ser de verdadero asombro,¿ de quién será esta casa?


    Salimos del auto, Nick me toma de la mano y caminamos juntos hasta la puerta de entrada. Saca desde uno de los bolsillos de su jeans una llave y con ella abre la puerta . Se queda parado mirando fijamente al frente. Al verlo así , entiendo todo, por eso no quería venir solo, de seguro hace muchos años que no pone un pie en este lugar. Esta enorme mansión es la casa donde el vivió con sus padres y donde los vio por última vez.


    Viendo la tristeza en su cara le vuelvo a tomar la mano y doy un paso adelante dejando un pie dentro de la casa y otro fuera. Lo miro fijamente y encuentro el temor en su mirada.


    ―¿Quieres que nos vayamos Nick?― pregunto con voz suave y pausada.


    ―No― me dice con voz temblorosa―, tengo que afrontar esto, debo hacerlo.


    ―Vamos― le digo y tiro suavemente de su mano hasta que logro que él ponga sus dos pies dentro del que fuera su hogar.


    Él mira a su alrededor, y una lágrima corre por su mejilla, yo me acerco y pongo mi mano en su rostro y él cierra sus ojos, luego tira de mí para abrazarme fuertemente. No quiero verlo así, no me gusta porque siento su angustia como si fuera la mía, y también por mis mejillas comienzan a caer lágrimas.


    ―Todo está igual a la última vez que estuve aquí.― Su voz resuena en su pecho donde yo tengo posado mi oido ― Richard se ha encargado de mantenerla en perfecto estado por mí todos estos años.


    ―Es una casa hermosa― digo separándome de su abrazo para mirarle la cara.


    ―Sí, es hermosa, pero yo no la quiero. Creo que tal vez debería venderla . Ven acompañame a recorrerla.


    Él me toma fuertemente de la mano y recorrimos juntos cada habitación de este hermoso lugar. Salimos al jardín que es adornado por delicados rosales blancos y yo sigo a Nicholas que me guia por un camino hasta que llegamos a una piscina techada.


    ―Esta era mi parte favorita de esta casa. Cada tarde después del colegio venía aquí y pasaba horas con mi madre jugando en el agua. Hace años que no vengo a este lugar, quince para ser más exacto. Cuando salí de esta casa para el funeral de mis padres ya no volví más. La casa de Richard fue mi hogar hasta que cumplí los dieciocho y de ahí comencé a recorrer el mundo. Los extraño, ¿sabes?


    ―Sé que los extrañas, porque de seguro eran unos padres amorosos. Pero piensa qué suerte tuviste Nick. Sé que tal vez esto no es un consuelo, pero tú conociste el amor de tus padres, tú tienes recuerdos de ellos compartiendo contigo, no todos tenemos ese privilegio.


    Las palabras salen de mi boca sin poderlas contener. Nadie salvo Richard conoce mi pasado, pero tengo la necesidad de contarle todo a Nicholas.


    ―Vanessa,¿ quieres contarme? Hazlo solo si lo deseas― dice notando que esto no es un tema facíl para mí.


    ― Quiero contarte ¿Puedes hacer que la temperatura del agua suba un poco?― le digo y me separo del agarre de su mano. Él me mira y asiente con la cabeza. Mientras se acerca al termostato me quito las botas y me arremango los jeans hasta las rodillas, me siento en la orilla de la piscina y meto mis pies. El agua aún está fría , pero no me importa. Nick se acerca hasta a mí y yo le hago una seña con mi mano para que se siente a mi lado. Él se saca sus zapatillas y también se arremanga sus jeans y se coloca junto a mí.


    ―Antes de que me cuentes lo que para ti es doloroso, quiero agradecerte por venir conmigo. Gracias por estar aquí para mí.


    Le sonrío y me acerco a su boca para besarlo, necesito ese beso para reconfortarme.


    ―Bueno ya conoces a mi madre. Y aprovecho para pedirte disculpas por su comportamiento en la tienda.


    ―No tienes porque disculparte.


    ―Sí creo que sí. Mi madre es un persona compleja. Siempre ha querido manejar mi vida. Y la entiendo, ¿sabes? Ella ha sufrido mucho, pero no entiende que yo no soy igual que ella, que no soy tan ingenua como era ella a los veinte años.


    Mi madre tuvo un relación con su jefe. Ella se enamoró mientras él solo pasaba el rato. De esa aventura nací yo. Mi madre le contó lo de su embarazo y enseguida fue despedida por el amor de su vida. Nos quedamos solas con un poco de dinero que con el tiempo se acabó. Llegamos a vivir en un albergue hasta que conocimos a Richard y a Elizabeth Bernard. Ellos nos ayudaron y salimos adelante. Pero cuando pensamos que estababamos bien, descubren que mi madre tiene cáncer de seno y eso nos volvió a desbastar


    ―Vaya Vanessa, ahora puedo enterder el carácter de tu madre. Su vida no ha sido fácil.


    ―Y la mía tampoco. He estado toda mi vida escuchando lo malo que son los hombres, que no tengo que fijarme en ningún hombre que trabaje conmigo ¿Sabes que mi primer beso fue a los veinte años?―él abre los ojos en sorpresa― Sí, mi madre me llevaba al colegio hasta que cumplí los dieciocho y comencé a revelarme. No tengo ni que decirte la batalla que fue para mi irme a la universidad, pero Richard convenció a mi madre. No entiende que no soy igual que ella. Que sé cuidarme sola y que no me voy a enamorar del primero que me diga palabras bonitas.


    Él me mira y noto algo extaño en sus ojos, pero no puedo decifrar muy bien qué es lo que veo.


    ―¿Y no conces a tu padre? ¿ Nunca te ha buscado? ¿No lo has buscado tú?


    ―No y no me interesa. No quiero saber nada de él. Nos abandonó, ya tengo veintisiete años, ya no necesito un padre en mi vida.


    El silencio se apodera de ese enorme espacio. Se que él no sabe qué decirme , pero solo me basta con que me haya escuchado. Yo me siento más liviana después de haberle contado mi historia a Nick. Aún no entiendo qué me llevó a contarle todo, pero no me arrepiento.


    Estamos ahí, moviendo los pies en el agua de la piscina que ya ha tomado temperatura y es una delicia.


    ―Lástima que no tengamos trajes de baño.― me dice cambiando el tema y moviendo con más energia sus pies en el agua.


    ―¿Y para qué quieres traje de baño? Bañate desnudo― le digo riendo traviesa. Él abre los ojos claramete sorprendido por lo ha escuchado.


    ―¿Y tú me acompañarías a bañarme desnudo?


    ―¡Claro!― le digo y saco mis pies de la piscina para pararme y bajo la atónita mirada de Nicholas me comienzo a desnudar. Me siento libre, como hace mucho no lo hacía, tal vez nunca me he sentido así. Ya me he quitado todo lo que me estorba y dando una pequeña carrera me lanzo a la piscina―. ¡Vamos cobarde!¿ o tienes miedo a que te vea desnudo?― le grito y le salpico un poco de agua con la mano.


    Sonrío cuando veo que Nick comienza a sacarse su ropa a toda prisa, yo nado hasta llegar al centro de la gran piscina. Él se lanza y bucea hasta llegar a mí y me abraza para luego besarme. Me cuelgo a su cuello y nos besamos con más pasión.


    Nos separamos un poco para quedar mirandonos fijamente. Un fuego comienza a quemar en mi interior, mi estómago se aprieta y mi corazón late desbocado. Estoy cometiendo una enorme locura, pero con Nick siempre es así, primero en el almacén la noche de Halloween, luego en su oficina y ahora nadando desnuda en esta piscina. Él apoya su frente sobre la mía y suelta un largo suspiro.


    ―Diabla, estoy perdido contigo. Cada vez me sorprendes más, cada vez te necesito más.


    Me quedo sin palabras por lo que él me dice, realmente me ha dejado muda. Solo soy capaz de besarlo para expresar lo mucho que me ha gustado oirlo decir eso.


    Comenzamos a flotar y nos acercamos hasta la orilla de la piscina. Nick me aprieta contra la pared y me besa, pero esta vez lentamente, suavemente, tomándose todo el tiempo del mundo. Mil sensaciones se apoderan de mi cuerpo, la sangre de mis venas corre a una velocidad desenfrenada.


    Yo enrollo mis piernas en su cintura y él aprieta fuertamente mis muslos con sus manos. Nick comienza a repartir besos en mi cuello y me alza un poco en al agua para porder besar mis senos. Ya estoy perdida y me entrego a él por completo. Nick entra en mí y comienza a moverse sin prisa en una lenta tortura. Esta vez es distinto, todo es diferente entre nosotros, esto no es sexo, no es un polvo más… esto es hacer el amor.


    Todo ha sido maravilloso, me siento distinta, aún sigo en el agua abrazada a Nick que delicadamete muerde mi hombro jugeteando con el para luego besarlo, siempre hace eso y a mí me encanta. Miro a mi alrededor este enorme espacio y le pregunto:


    ―¿De verdad piensas vender esta casa?


    ―Tal vez― dice ahora chupando mi mentón.


    ―No deberías, esta casa es hermosa, ¿no te gustaría vivir aquí cuando formes tu familia?


    Él abre sus ojos como platos, lo he tomado por sorpresa con mi pregunta.


    ―Nunca he pensado en formar un familia. Soy joven aún, hay tiempo para eso.


    ―Tienes razón― digo y siento que me desiluciona escuchar lo que dice Nick ¿ Pero qué demonios es esto que me pasa?¿ Qué estoy pensando?


    ―De momento no voy a hacer nada con esta casa, ya veré más adelante. Y ahora salgamos del agua. Voy por toallas.


    Salimos de la piscina y Nick llega con una gran y esponjosa toalla blanca que ha sacado de un mueble. Me seco rápidamente y me vuelvo a poner mi ropa. Una vez listos Nick me invita a almorzar y así pasamos todo el día juntos hablando de todo un poco y recorriendo nuestros lugares favoritos en la ciudad. Cerca de las ocho de la tarde él me lleva a mi casa, el día soñado que he pasado ha llegado a su fin.


    Llegamos a mi departamento y le ofresco algo para beber pero él lo rechaza, veo que tiene prisa por irse y tengo que reconocer que me duele su apuro.


    ―Bueno Vanessa te dejo para que descances . Hoy a sido un día genial, gracias por pasarlo conmigo.


    Él se acerca más a mí y toma mi rostro entre su manos para darme un profundo beso de despedida.


    ―Adiós Vanessa .


    ―Adiós Nicholas.


    Sale de mi departamento y yo corro a mi dormitorio para dejarme caer sobre la cama. Tomo la almohada y la apreto contra mi pecho. Sonrío al pensar en las últimas maravillosas horas que pasé con Nick, nunca había estado tan feliz y despreocupada, tan segura.


    Con mis manos toco mis labios donde hace unos minutos él me ha besado y si cierro los ojos puedo ver su rostro frente a mí.


    Mi corazón palpita fuertemente, casi desbocado al recordar a Nick y de pronto un escalofrío me recorre el cuerpo por completo y una idea pasa por mi mente. Un pensamiento que pensé sería difícil de que me pasara a mí… creo que me estoy enamorando de Nicholas Powell.

  


  


  


  
    Capítulo 24


    


    Nicholas


    


    Llego a mi departameto después de haber dejado a Vanessa en el suyo. Aunque no quería dejarla tuve que obligarme a hacerlo. Pasó la noche conmigo y sé que ha sido un gran paso para ella. También me habló de su vida y yo le conté de mis padres. Estar con ella estos días ha sido lo mejor. No quiero que se sienta ascosada y que salga huyendo. La Diabla tiene un carácter complejo, casi rosando en la bipolaridad y debo reconocer que, aunque suene loco, eso me encanta de ella.


    Busco mi teléfono móvil que dejé olvidado en la mesa de noche y veo que está sin carga. Lo enchufo al cargador y lo dejo sobre la mesa mientras voy por un vaso de leche.


    Cuando vuelvo a mi dormitorio enciendo el aparato y este comienza a sonar y a vibrar como poseído. Miro la pantalla y compruebo con asombro que tengo treinta llamadas perdidas, veinte mensajes de texto y diez mensajes de voz.


    Primero reviso las llamadas perdidas y veo que veinticinco son de Sofía, dos de Jared y tres de Richard. Luego reviso algunos mensajes de texto. Como era de suponer la mayoría son de amiga y comienzan con un «dónde estás», sigue con« llámame por favor »y terminan con un « dónde mierda te has metido». Veo un mensaje de Richard que me pide que lo llame cuando pueda. Lo hago de inmediato, de seguro Sofía lo ha alarmado y debe estar preocupado.


    Lo llamo, él me pregunta si estoy bien y por dónde he estado metido todo el día. Le digo que estoy perfectamente y que anduve dando vueltas por ahí. Se queda tranquilo con lo que le he dicho y termino la llamada. Ahora tengo que llamar a Sofía y de seguro voy a recibir un gran regaño de su parte. Marco el número de mi amiga y al segundo tono ella me contesta:


    ―¡¿Se puede saber dónde mierda te has metido todo el día?! Te he llamado cómo loca, pensé que te había pasado algo. Fui hasta tu casa y no estabas, ni te imaginas lo que ha pasado por mi mente…


    ―Sofía, si me dejaras hablar en algún minuto podría explicarte porqué no te he llamado hasta ahora.


    ―Primero dime si estás bien ¿Dónde estás ahora?


    ―Estoy perfectamente y estoy en mi departamento.


    Escucho a travez del teléfono que ella suelta una suspiro de alivio.


    ―Ahora dime, ¿por qué no has contestado mis llamadas?


    ―Dejé el teléfono en el departamento, recién vengo llegando y vi tus llamadas.


    ―¿Y dónde se supone que has estado todas estas horas?


    ―Fui a casa de mis padres― el silencio por fin se hace al otro lado de teléfono. Mi amiga se ha quedado muda, de seguro no se cree lo que le estoy diciendo. Sabe que ese es un mal recuerdo para mí.


    ―¿Me estás diciendo la verdad?― me pregunta incrédula.


    ―No tengo porque mentirte solecito, menos con algo así.


    ―Tienes razón, pero por qué no me llamaste para que te acompañara, no tenías que ir solo.


    ―Es que no fui solo Sofía― otra vez he dejado a mi amiga sin palabras y debo felicitarme ya que eso no pasa muy amenudo.


    ―No fuiste solo… ¿y me vas a contar con quién fuiste?


    ― No sé si debería decirte…― le digo bromeando, porque sé que si no le cuento, ella sería capaz de venir volando y torturarme hasta que le diga todo.


    ―Powell cuéntame inmeditamente con quién fuiste a casa de tus padres si no quieres sentir mi furia


    ― Está bien, te contaré. Fui con Vanessa― tercera vez que mi amiga enmudece. Deberían darme un premio o algo así por haber logrado eso.


    ―Me estás diciendo que, Vanessa, la chica que trabaja en el Holding, la chica por la que andas como tonto, te acompañó a casa de tus padres.


    ― Exactamente eso Sofía.


    ― No lo puedo creer, esto es más serio de lo que creía. Estás perdido, despídete de tus días de libertino.


    Yo niego con la cabeza , ¿por qué todos se empeñan en decir que soy un puto mujerigo cuando no es verdad? Me gustan las mujeres, sí , no lo voy a negar y si una me gusta la consigo , pero no ando como Jared que cada semana se le ve por ahí con alguna mujer distinta. Pero claro es mi amigo y todos creen que somos de la misma calaña.


    ―Bueno, ya saciaste tu curiosidad, ahora te dejo porque estoy cansado y me voy a la cama.


    ―¿Solo?― dice ella con voz pícara.


    ―Sí, para mi desgracia solo.


    ―Nick, me debes una larga conversación. Espero que te dignes a aparacer por mi casa y si quieres puedes traer a Vanessa.


    ―Sofía no es así como crees.


    ―Cómo qué no. La llevas a un lugar que ni a mí me has pedido que te acompañe. Esta chica es muy importante para ti.


    ―Sí, pero es complicado. Ella es complicada y no quiero apresurar nada. Y no quiero seguir hablando de eso ahora, ¿está bien?


    ―Bien, te dejo para que descances. Ya hablaremos con calma. Te quiero Nick.


    ―Yo también solecito. Adiós.


    Una vez que corto la llamada me cambio de ropa y me pongo mi pantalón de pijama. Me meto en la cama y comienzo rememorar este día. Todo ha sido perfecto. Dormir con Vanessa la noche anterior fue una delicia. Tenerla entre mis brazos fue lo mejor para olvidar todo lo malo de ese día. Pienso que ya no quiero tener el tipo de relación que tenía con Vanessa. Quiero pasar toda una noche con ella, amándola, adorándola, sintiendo la tibieza de su cuerpo junto al mío. Quiero despertar mirando su bello rostro que luce tan tranquilo cuando duerme. Eso quiero con Vanessa, ahora tendré que convencerla a ella y preciento que no será nada de fácil.


    Es lunes y llego a mi trabajo más feliz que de costumbre. Llego al escritorio de Dora que me entrega mis mensajes.


    ―Buenos días señor Powell, veo que no le tengo que preguntar cómo está usted, si se ve que está de maravillas.


    ―Tiene razón Dora estoy realmente bien.


    ―Me alegro señor. Le recuerdo que dentro de media hora hay reunión de todos los jefes de sección en la sala de juntas.


    ―Qué bien, gracias Dora― digo sonriéndole y guiñándole un ojo.


    Camino hasta mi oficina y en el camino desvío mi vista a la de Vanessa que está abierta pero ella no está ahí.


    Llego a mi oficina y comienzo a ocuparme de todos mis asuntos.


    No me doy cuenta cuando ya ha pasado media hora y tengo que ir a la sala de juntas para la reunión.


    Entro en la sala y veo a Vanessa, mi corazón se acelera, se ve hermosa. Ella habla seria con uno de los jefes, pero cuando me ve, su mirada se dulcifica y me da una ligera sonrisa. Yo inclino mi cabeza a modo de saludo y camino hasta una de las sillas y me siento porque la reunión ya va a empezar.


    Richard y Vanessa están de pie frente a nosotros, mis ojos son solo para ella. La Diabla se sonroja porque mi mirada es intensa y recorro su cuerpo sin importarme a ser descubierto. Hoy lleva un vestido rojo y no puedo evitar recordar la primera noche en que la vi vestida de ese color.


    Richard habla, pero yo ni me entero de lo que ha dicho. Ahora es el turno de Vanessa y a ella si le prestaré toda mi atención. Todos mis sentidos están alerta para ella.


    ―Buenos días ― dice y su sensual voz hace que mi cuerpo se estremesca―, como dijo Richard, este viernes llega el Jeque Bin Zayed con su comitiva. Esa misma noche daremos una recepción en su honor en el hotel Imperial. No tengo que decirles que su asistencia es obligatoria. El Jeque viene con veinte personas más entre ellas su hijo Rashid, que es su heredero y que de seguro tendrá mucho que ver en las deciciones de su padre.


    Mis ojos se fijan en cómo se mueven los labios de Vanessa. Escuché algo de una recepción y algo de un heredero, porque todo el rato en que Vanessa ha estado hablando, yo me la he estado imaginando desnuda en mi cama.


    Ella sigue explicando lo que se espera de la recepción y de nosotros. Termina y ahora es Richard el que vuelve a hablar.


    ―Bien, creo que Vanessa a explicado más que claro todo lo que nos espera el viernes. Solo deseo que no tengamos ningún contratiempo y que todos se comporten a la altura del evento. Ahora se pueden retirar.


    Yo sigo sentado viendo salir a todos. Me he quedado hipnotizado mirando a Vanessa que sigue hablando con Richard. Me gustaría ir hasta ella y besarla, necesito un beso suyo para seguir con mi día.


    Me levanto de una vez y salgo de la sala de juntas de vuelta a mi oficina. Reviso unos papeles que tengo en mi escritorio y cuando termino se que tengo algo que hacer, algo le falta a mi día . Me levanto y salgo de mi oficina sin pensar en nada más que en la mujer que deseo, llego a la puerta de su oficina y golpeo.


    ―Pase.― escucho que dice y entro de inmedito cerrando la puerta tras de mí― Buenos días― dice risueña.


    Yo me acerco a ella que está sentada tras su escritorio. Llego a su lado y con mi mano la tomo por un brazo y hago que se levante. La apriento fuertemente contra mi cuerpo, la miro fijamente, hundo una de mis manos en su cabellera y la acerco a mi boca para besarla. Ella gime por la profundidad del beso, yo quisiera desnudarla ahí mismo, pero muy a mi pesar me tengo que contener. Termino el beso dándole un suave tirón a su labio inferior.


    ―Ahora sí que son buenos días― le digo sonriendo sobre su boca.


    ―¿Cómo estás hoy?


    ― Después de este beso, estupendamente, ¿y tú?


    ―Muy bien―dice mientras comienza a besar mi mandíbula.


    ―Será mejor que me vaya y te deje seguir con tu trabajo. De seguro estás muy ocupada pensando en cómo agradar a ese Jeque.


    ―La verdad es que sí, estoy muy ocupada. Tú sabes lo importante que es esto para Richard, todo tiene que salir perfecto.


    ―Por lo mismo, yo me voy. Solo vine a saludar. Nos vemos luego.― le doy otro beso apasionado que ella responde de igual manera y eso nos hace estremecer― Adiós Diabla.


    Salgo de su oficina y vuelvo a la mía. Ahora tengo que concentrarme en mi trabajo aunque me cueste la vida.


    La semana pasa rápido y solo he podido estar una noche con Vanessa. No aguanté más y aparecí a mitad de la noche del miércoles en su casa para amarla como loco, pero no me permitió quedarme a pasar la noche con ella.


    Siento que la necesito desesperadamente, siento que moriré si no puedo tenerla por completo para mí. Quisiera que ella sintiera esa necesidad por mí también. Pero como dijo Richard una vez, Vanessa es un hueso duro de roer.


    Ya es viernes y me estoy terminando de arreglar para ir a la recepción en honor a la comitiva árabe. Me coloco la chaqueta de mi smoking, me doy una última mirada en el espejo y salgo de mi departamento. Espero que esta noche no sea tediosa, y si es así, espero poder terminarla en mi cama sobre el cuerpo de Vanessa.

  


  


  


  
    Capítulo 25


    


    Llego al hotel Imperial que le da la bienvenida a los invitados con una alfombra roja. Entro en el salón donde se lleva a cabo la recepción. Todo está elegantemente decorado con lámparas de lágrimas de cristal y arreglos de rosas blancas y rosadas. Pasa un mesero y cojo una copa de champagne que, como era de esperar, es de la mejor del mercado. Veo que Vanessa se ha ocupado de que todo sea lo mejor de lo mejor para nuestros invitados.


    Miro de un lado a otro buscando a mi Diabla, no la veo porque hay demasiada gente pululando en este salón. Sigo buscándola, estoy en eso cuando huelo su perfume, giro mi cara y ahí, a mi lado, está ella.


    Quedo pasmado ante la hermosa visión que tengo ante mí. Vanessa se ve preciosa enfundada en un largo y ajustado vestido negro, parece una sirena. Su cabello está tomado en un moño bajo y hoy lleva un maquillaje que, hace que sus oscuros ojos, se vean más hermosos y profundos aún. No puedo evitar mirarla y recorrer su cuerpo sin disimulo.


    ―Buenas noches― me dice en un ronroneo que hace que mi cuerpo se caliente de inmediato.


    ―Buenas noches Vanessa , te ves bellísima― ella se sonroja de inmediato. Un mesero pasa por nuestro lado y yo tomo una copa y se la entrego a Vanessa.


    ―Gracias, tú tampoco estás mal― me dice sonriendo burlona


    ―Veo que te esmeraste mucho para agradar a los árabes. A mí me rechazas una humilde propuesta de unos pocos dólares, claro tenías que ahorrar para darle lo mejor a este Jeque.


    ―¿Celoso señor Powell?


    Me está desafiando con la mirada, yo tomo un poco de champagne ante de contestar, pero cuando voy a hacerlo Richard se acerca a nosotros.


    ―Vanessa, Nicholas, qué bien que estén acá. La delegación árabe acaba de llegar y pronto harán ingreso. Vanessa te felicito, todo está perfecto. Miren ahí viene el Jeque.


    Richard se aparta de nuestro lado y llega al encuentro del Jeque bin Zayed y su gran comitiva.


    El Jeque es un hombre que debe rondar los cincuenta y algo, tras él está un hombre joven, alto de seguro que es su hijo. Más atrás otros hombres , entre ellos puedo ver varios guarda espaldas. Todos van vestidos con impecables smokings y en sus cabezas llevan puestos sus tradicionales turbantes.


    Richard le va presentando al Jeque a los distintos jefes de sección. Uno a uno va pasando hasta que llegan donde nos encontramos Vanessa y yo.


    ―Señor Mohhamed, tengo el honor de presentarle a nuestra jefe de finanzas e inversiones la señorita Vanessa Olivier. Vanessa el señor es el Jeque Mohhamed Bin Zayed.


    ―Es un placer señor―dice Vanessa estirando su mano la que es tomada por el hombre y se la besa.


    ―El placer es mío señorita Olivier. Déjeme presentarle a mi hijo Rashid.


    Puedo notar que el heredero queda prendado de inmediato de Vanessa. El hombre tiene una penetrante mirada verde, y ve a Vanessa como un halcón mira a su presa. Y de pronto me pregunto, ¿cuántos camellos estará dispuesto a dar este hombre por mi Diabla? De seguro que muchos, yo daría muchos por ella.


    ―Un placer señorita Olivier― dice el muy jodido al cual tengo ganas de partirle la cara mientras besa la mano de Vanessa.


    Ella no dice nada solo asiente con la cabeza.


    ―Señor, le presento a nuestro jefe de marketing el señor Nicholas Powell, el estará encargado personalmente de su campaña publicitaria.


    ―Mucho gusto señor Powell― me dice el hombre mientras me estrecha la mano. Luego me presenta al heredero, quien también estrecha mi mano y Richard los lleva por el salón para seguir con las presentaciones.


    Me quedo al lado de Vanessa, pero me doy cuenta que el hijo del Jeque no ha dejado de mirar insitentemente a mi Diabla. Me gustaría tomar a Vanessa de la mano y arrastrarla para sacarla de ahí.


    ―Veo que ya tienes un nuevo admirador.


    ―Qué dices― me dice ella con una media sonrisa.


    ―El heredero, el hijo del Jeque, no me digas que no has notado cómo te está devorando con la mirada.


    ―No, ni cuenta me he dado.


    Tomo otra copa de champange y trato de calmarme. De pronto veo que Richard viene hacia nosotros.


    ―Vanessa, acompáñame, el Jeque quiere hablar contigo.


    Ella me da una mirada de disculpa y veo como Richard la aparta de mi lado y llegan hasta donde están los árabes.


    El halcón entra en acción y veo que habla con ella. Vanessa sonríe a algo que él le dice y en mi corazón se instala un punzada de rabia ¿Por qué hace eso?¿ No sabe que cuándo sonríe se ve aún más hermosa?


    ―Vaya, mira a Vanessa. Creo que aparte de un buen negocio, se conseguirá un buen partido.


    Jared hace su aparición con el peor de los comentarios.


    No quiero mirar hacia donde está Vanessa, pero mis ojos me traicionan y llegan hasta ella que conversa animadamente con Rashid. Me entra la tentación de cruzar el salón y tomar a este maldito por el cuello y golperalo hasta que deje de respirar. Pero sé que no alcanzaría ni a llegar a su lado ya que sus guardaespaldas me matarían antes.


    ―¿Quieres un whisky?― pregunta Jared y yo muevo mi cabeza afirmativamente― Bien voy por uno.


    Mi amigo sale en busca del licor que claramente necesito en este instante. Los celos me están carcomiendo por dentro, necesito sacar a Vanessa de esa manada de lobos en la que se encuentra. Tengo tanta rabia en este momento que, estoy pensando seriamente tomar un avión hasta Arabia Saudita, y prenderle fuego a cada uno de los pozos petroleros que de seguro tiene este cabrón.


    No aguanto más , no puedo quedarme ahí parado viendo cómo este hombre mira descaradamente a mi Diabla. Aprieto los puños, tengo que calmarme, así que decido salir de ese salón.


    Llego a un ventanal que se encuentra abierto y salgo al balcón. Tomo una honda respiración mientras mentalmente me repito que no pasa nada.


    ―Aquí estás hombre. Toma acá está tu wishky― dice Jared se acerca con un vaso de licor.


    Tomo el vaso y me lo bebo de un sorbo, Jared me mira extrañado, pero no me pregunta nada. En cambio él sigue haciendo desagradables comentarios sobre Vanessa.


    ―Amigo te digo, nunca había visto a Vanessa tan risueña. Mírala si parece otra mujer.


    Yo giro mi cara curioso y la veo sonreír, el halcón le acerca una copa y ella se la acepta gustoza. No sé qué me pasa, la sangre en mis venas se está comenzado a calentar.


    ―Debo reconocer que Vanessa es mucho más inteligente de lo que pensé― Jared sigue con su discurso y quiero decirle que no siga por ahí.


    ―Por qué dices eso Jared.


    ―Claro, no se fija en ninguno de sus compañeros de trabajo. Pero a éste le presta toda su atención, como es hijo de un Jeque dueño de medio Arabia se asegura el futuro de inmediato.


    ―¡Cállate Jared!


    ―¿Por qué? Es verdad lo que te digo. Ella es una interesada de lo peor. Claro vio más dinero en ese tipo por eso está toda coqueta ahí a su lado.


    Si Jared no se calla lo voy a golpear, juro que lo haré.


    ―Puedes cambiar el tema― le pido para que deje de hablar de Vanessa, pero al parecer hoy me quiere joder la noche.


    ―Pero mírala, tan seria que se ve en la oficina. De seguro que esta noche termina en la cama del heredero, tal vez él se la lleve a Arabia para que forme parte de su harem.


    Mi vista se tiñe de rojo, de seguro por la rabia de la que estoy siendo presa en este instante. No soy yo en este momento, todo lo que ha dicho mi amigo resuena fuertemente en mi cabeza y de pronto mi mano derecha se levanta y se estrella fuertemente contra el rostro de Jared haciéndolo caer al suelo.


    ―¡Te dije que te callaras!


    ―¡Qué te pasa imbécil!― me dice Jared mientras se levanta y se lanza sobre mí para golpearme la cara.


    ―¡No hables de ella, no sabes nada de Vanessa!


    Comenzamos a forcejear sin importarnos si alguien nos puede ver. Hasta ahora nadie lo ha hecho.


    ―Qué tiene que hable de ella. Digo lo que veo, no es nada más que una oportunista.


    ―¡Cállate cabrón!―me separo de él y lo vuelvo a golpear en el rostro.


    ―¡Qué pasa contigo Nick! Es que acaso te gusta Vanessa , es eso.


    ― Sí, es eso… yo.. yo la amo… ¡yo amo a Vanessa!


    Jared me mira con los ojos abiertos como platos ante lo que le he dicho.


    ―¡Nick, Jared! ¿Qué es lo que pasa aquí?― La voz de Richard interrumpe la pelea. Yo suelto a Jared y miro a mi jefe que está claramente enfadado y no entiende lo que ha pasado ahí entre su hijo y yo.― ¡Expliquenme qué mierda les pasa!


    ―Lo siento Richard , de verdad lo siento. Perdóname ―le digo y salgo a toda velocidad de ese lugar. Paso por el salón , pero no miro a nadie, solo quiero salir de ahí.


    Llego hasta mi auto y lo pongo en marcha con dirección a mi departamento. Cuando llego a mi destino lo primero que hago es servirme el licor más fuerte que tengo en mi bar. Me tiro en un sillón y comienzo a pensar en todo lo que ha pasado esta noche y sobre todo pienso en lo que le acabo de decir a mi amigo… estoy enamorado de Vanessa.


    No sé qué haré ahora, de seguro Jared ya le contó a Richard y él me odiará por haberle mentido sobre Vanessa.


    Estoy sumido en mis pensamientos cuando escucho el timbre de mi puerta. No tengo ganas de atender a nadie, pero ante la insistencia de quien apreta el botón del timbre, decido levantarme y ver quién es. Abro la puerta y me encuentro con Jared.


    ―¿Puedo pasar? ―pregunta mi amigo y veo en su mirada que está arrepentido y que viene en son de paz.


    ―Claro pasa, ¿quieres un wishky?


    ―Un wishky me sentaría bien, gracias.


    Le sirvo el vaso de licor y se lo entrego. Veo que, debido al golpe que le di, le partí el labio. Me siento mal, nunca habiamos peleado así.


    ―Debo reconocer que tienes un buen derechazo. Al parecer estuviste entrenando en Inglaterra.


    ―Lo siento Jared. Siento haberte golpeado.


    ―Por qué no me contaste Nick. Por qué no me dijiste lo de Vanessa. Crei que era tu amigo.


    ―No podía contarle a nadie, solo Sofía lo sabe. Tu padre me advirtió que no intentara nada con Vanessa, pero yo no puedo alejarme de ella, es más fuerte que yo.


    ―Si que estás jodido amigo.


    ―No estoy jodido , estoy enamorado.


    ―¿Y cuál es la diferencia? Para mi es lo mismo.


    ―Cuando te enamores me vas a entender.


    ―Sabes que eso no pasará. Si voy a estar como tú no quiero enamorarme nunca.


    ―Nunca digas nunca amigo.


    ―Lo siento Nick, siento haber dicho esas cosas de Vanessa, pero no sabía que estabas colado por ella. Mi padre aún está en estado de shock. No podía creer lo que le estaba contando.


    ―Me debe de estar odiando. Le mentí, le dije que entre ella y yo no pasaba nada.


    ― De seguro mañana lo tienes por acá. Hoy no vino porque estaba con el Jeque.


    ― Y para rematar le arruiné la recepción del Jeque.


    ―Creo que el Jeque no alcanzó a darse cuenta.


    ―Ojalá así sea y me perdone por haberle mentido.


    ―Lo hará, sabes que eres un hijo para él. Te perdonará no lo dudes.


    Me quedo conversando con Jared por unas horas. Luego él decide irse. Yo me voy a mi cuarto, me saco el smoking y me meto a la cama . Mañana de seguro será un largo día y me tocará enfrentar a un enfadado Richard, así es que lo mejor será dormir.

  


  


  


  
    Capítulo 26


    


    El sonido del timbre me saca de mi profundo sueño. Abro un ojo y miro el reloj que está sobre la mesa de noche y veo que son las nueve de la mañana. El timbre vuelve a sonar y me obligo a levantarme para ver quién es. Aunque ya me lo imagino no pensé que vendría tan temprano ha buscar una explicación.


    Llego a la puerta, tomo una honda respiración, porque sé que viene un gran regaño, abro y me encuentro con la azul mirada de Richard.


    ―Buenos días― dice seriamente enojado y pasa delante de mí sin esperar a que lo invite.


    No sé qué decirle, no sé cómo empezar a pedirle disculpas por lo de anoche.


    ―Buenos días Richard. Yo quiero que…


    ― Mírate la cara, nunca pensé que Jared y tú llegaran a este extremo― se calla por un segundo y luego dice―: Me mentiste― puedo notar un poco de tristeza en su mirada―, ¿por qué Nicholas? Cuando te pregunté por Vanessa, me dijiste que no había pasado nada, ahora quiero que me expliques todo.


    ―Richard, no sé qué decirte, solo que me enamoré de ella. No lo pude evitar , todo esto es más fuerte que yo.


    ―Nick, ¿te estás oyendo? ¿Entiendes lo que me acabas de decir?


    ―Sí Richard. Amo a Vanessa.


    Él me mira como no creyendo en lo que le digo. ¿Tan difícil es creerme?


    ―Un día te pedí que te alejaras de ella. Vanessa es un persona complicada y no sé si sabes por lo que ella ha pasado…


    ―Sí, lo sé. Y también sé que tiene una madre que le ha cagado la vida haciéndola creer que todos lo hombres somos unos canallas. Que le ha llenado la cabeza de desconfianza.


    ―¿Te contó todo lo de su padre?


    ―Sí, todo.


    ―Vaya, nunca pensé que Vanessa se abriría con alguien.


    ―Richard, tienes una visión equivocada de Vanessa. Aún la ves como la pequeña a la que ayudaste, pero ella es mucho más fuerte de lo que piensas. Tú temías que ella se enamorara de mí y fue todo lo contrario, soy yo el que barre el piso por Vanessa desde el primer día en que la vi.


    ―Por qué dices eso, acaso esto no es mutuo. Ella no te ha dicho que te ama.


    ―No. Y creo que aunque lo sienta no me lo dirá. Aún está desconfiada de los sentimientos, pero voy a esperar, voy esperarla todo el tiempo que sea necesario solo para escucharla decir que me ama.


    ―Tienes claro que podrías quedarte esperando una eternidad,¿ verdad? Ya te lo dije, es dura.


    ―Más que claro. Pero me arriesgaré a esperar.


    ―Nunca pensé que te escucharía hablar así, que te vería enamorado alguna vez.


    Yo le sonrío y él se acerca y me abraza como el padre que siempre a sido para mí.


    ―Richard― me separo de él porque ahora debo pedirle disculpas―, quiero pedirte perdón por lo de anoche. No quise arruinar la recepción, no quería golpear a Jared, pero estaba celoso y él no me ayudaba mucho con sus comentarios.


    ―Demos gracias a Dios que casi nadie se dio cuenta y que el Jeque solo te vio salir casi corriendo. Tuve que inventarle una buena escusa.


    ―Lo siento Richard, realmente lo siento. No me gusta decepcionarte.


    ―Y no lo has hecho. Has madurado mucho Nicholas, ojalá Jared madurara a tu ritmo. Pero ese hijo mio vino a este mundo a sacarme canas verdes.


    Sonrío por lo que dice Richard sobre Jared, pero sé que ya le llegará su hora. En este mundo tiene que existir la horma del zapato para mi amigo.


    ―Bueno ahora te dejo para que descances. Creo que tienes mucho que pensar.


    ―¿Mucho que pensar? ¿Pensar en qué?


    ―En cómo vas a hacer para que Vanessa se enamore de ti Nick.


    Ahora es él el que me sonríe y veo por su expresión que la idea de que Vanessa y yo nos enamoremos no le disgusta del todo.


    ―Bueno, tiempo al tiempo Richard. Sabes que por empeño no me voy a quedar.


    Richard ríe por lo que le digo y comienza a caminar a la puerta, yo lo sigo para despedirlo. Él se gira y me dice:


    ―Ah, solo una cosa más antes de irme. Si haces sufrir a la muchacha te corto las pelotas , ¿entendiste?


    Yo trago el nudo que se formó en mi garganta al pensar en mis pelotas. Richard me palmea el hombro y sale de mi departamento.


    Siento cómo un gran alivio me recorre el cuerpo, no quiero que Richard esté enfadado conmigo, él es una persona muy importante en mi vida.


    Camino hasta la cocina para preparar café, necesito con urgencia que la cafeína corra por mis venas. Luego de un rato ya está lista la cafetera y me dispongo a servirme una gran taza del brebaje caliente cuando escucho sonar el timbre ¿Quién será a esta hora?


    Voy hasta la puerta y de mala gana la abro, pero mi ánimo cambia de inmediato al ver quién está parada del otro lado… mi Diabla.


    ―Hola Nick…¿Qué le pasó a tu cara?― me dice acercándose y tocando mi mejilla donde tengo la marca del golpe que Jared me dio.


    ―No es nada― le digo mientras tomo su mano y se la beso.


    ―¿Quién te golpeó?


    ―Tuve una pequeña discusión con Jared.


    ―Más bien una pelea o me equivoco.


    ―Bueno algo así― no quiero hablar de la pelea con mi amigo, solo quiero tenerla entre mis brazos y besarla.


    ―¿Por eso te fuiste corriendo de la recepción?


    ―Ah, te fijaste que me fui de la recepción.


    ―Claro, que me fijé. ¿Por qué dices eso?.


    ―Como solo tenías ojos para el hijo del Jeque, pensé que no habías notado que yo también estaba en ese salón.


    Sus mejillas se sonrojan y me da una sonrisa sexy, pero no me dice nada. Sabe que estoy celoso. A cambio acerca su boca y me besa. La tomo por la cintura y la apreto más a mi cuerpo. La sigo besando y tengo la tentación de contarle por qué fue la pelea, decirle que la amo y que Richard lo sabe. Pero también sé, que si se lo digo, tal vez se asuste y me mande a la mierda.


    ―¿Quieres café? Está recien hecho.


    ― Está bien, tomaré una taza.


    Caminamos tomados de la mano hasta llegar a la cocina y le sirvo una taza de humeante café.


    ―¿Vamos a almorzar a alguna parte?


    ―No puedo, hoy quedé con mi madre para almorzar― se me retuerce el estómago de solo pensar en esa mujer.


    ―Está bien, entonces no me quedará más remedio que almorzar solo― le digo haciendo un puchero. Ella me mira y me da un bella sonrisa.


    Toma un sorbo de café , yo solo soy capaz de mirar cada uno de sus movimientos, de verdad que estoy jodido.


    ―Bueno será mejor que me vaya, no quiero hacer esperar a mi madre.


    Ella se acerca, se cuelga de mi cuello y me besa con pasión. Estoy tomándome todo el tiempo para besarla, no quero que se vaya.


    Estoy concentrado en la boca de Vanessa cuando el timbre de mi departamento vuelve a sonar ¿Es que no hay más gente en la ciudad que hoy todos me vienen a visitar?


    Vanessa se separa de golpe al escuchar el sonido. Al que sea que está tras esa puerta lo voy a matar, juro que lo mato.


    ―Dame un segundo. Me desharé de quién sea que es― ella me mira asintiendo con la cabeza.


    Camino hasta la puerta y la abro con rabia y veo una cabellera rubia pasar a toda prisa y tras ella a un gigante musculoso. Sofía y Joe hacen su entrada en mi departamento.


    ―¡¿Qué te pasó en la cara?!― dice Sofía dando un grito de horror cuando ve el golpe en mi rostro.


    Luego gira la cara y ve a Vanessa parada en la puerta de la cocina. Ella sonríe ampliamente y gira su cara ahora en mi dirección.


    ―Nick, lo siento. Le dije que llamara antes de venir, pero ya la conoces y cuando a ella se le mete algo en la cabeza no hay quien la pare― me explica Joe claramente incómodo por la situación.


    ―No te preocupes Joe, sé cómo es Sofía.


    Mi amiga se acerca a Vanessa y le dice:


    ―Hola, soy Sofía, la mejor amiga de Nick. Tú eres Vanessa, ¿verdad?


    ―Sí, soy Vanessa, es un gusto conocerte Sofía.


    ―Hola soy Joe, el esposo de Sofía― dice mister músculo acercándose a mi Diabla.


    ―Hola Joe― dice ella sonriéndole al gigante.


    ―Disculpen la interrupción, será mejor que nos vayamos.― dice Sofía mirando a Joe.


    ―No , no lo hagan, yo ya me iba― dice Vanessa y se acerca a mí―¿me acompañas a la puerta Nick?


    Yo solo muevo la cabeza afirmativamente, ella se despide de Joe y de Sofía que aún no pueden creer que ella haya estado en mi departamento.


    Llegamos a la puerta y yo salgo al pasillo con Vanessa. No puedo descifrar la expresión de sus ojos, creo que nunca podré hacerlo.


    ―Adiós, Nick. que pases un buen día.


    ―Adiós Vanessa.― Hundo mis manos en su cabello y la beso desesperadamente . Quiero que ese beso le transmita cuánto la necesito y cuánto la extrañaré.


    Me da una última mirada y la veo caminar hasta el ascensor. Ella entra en el cubículo de acero y antes de que las puertas se cierren se despide con su mano.


    Yo vuelvo a mi departamento y veo que los Millers se han tomado mi cocina. Estan preparando desayuno como si estuvieran en su casa.


    ―Tengo que reconocer que tienes un gusto excelente amigo― me dice Joe cuando me ve entrar en la cocina― Vanessa es bellísima. Si no estuviera casado…


    No alcanza a decir nada más ya que Sofía le ha dado un codazo en el estómago.


    ―Por si no te has dado cuenta estoy aquí amor, a tu lado y no soy sorda. Ahora tú Nicholas Powell, explicanos por qué tienes ese golpe en la cara y después nos cuentas qué hacía Vanessa aquí.


    Entorno los ojos porque sé que Sofía no se quedará tranquila a menos que le de una buena explicación.


    ―El golpe que tengo es porque me peleé con Jared…


    ―¡¿Que tú qué?!


    ―Eso me peleé con Jared anoche en la recepción de los árabes.


    ―No puedo creer lo que estoy oyendo. Jared y tú a los golpes. Y se puede saber por qué exactamanete fue la pelea.


    ―Por un comentario desafortunado de nuestro amigo. Yo no estaba de buen humor y él habló de más y le di un golpe.


    Sofía me mira incrédula y con la boca abierta por lo que le estoy contando.


    ―Bueno, no hablemos de la pelea―interviene Joe― cuentanos, qué hacía la bella Vanessa en tu departamento.


    ―Vanessa vino a verme. Solo eso.


    ―Solo eso, claro como no― me dice él riendo.


    ―Aunque no lo creas sí. Ayer me fui de la recepción sin despedirme de ella y quizo saber qué había pasado.


    ―Es decir que van en serio― dice Sofía con cara de felicidad.


    ―No sé, tal vez.


    ―Cómo que tal vez Nick ¿Están o no están juntos?


    ―Bueno podría decirse que sí, pero a la vez no.


    La pareja se mira entre si como preguntándose de qué mierda habla este loco, yo sonrío al ver sus caras de pregunta.


    ―Puedes explicarte mejor amigo. Aquí mi esposa y yo no te hemos entendido ni media palabra.


    ―A ver, la relación que tengo con Vanessa es complicada. Yo voy a su casa o ella viene a la mía, pero no estamos de novios o en algo serio. Aunque yo quisiera algo más no quiero apresurar nada con ella. Vanessa tiene un carácter complicado y estoy haciendo todo con calma.


    ―Yo pienso que no deberías ir tan calmado Nick. Ella te gusta,¿ verdad?


    Yo la miro y sé que con lo que le voy a decir se quedará más que pasmada,


    ―Ella me encanta Sofía , es más, estoy irremediablemente enamorado de ella. Amo a Vanessa.


    Sofía pestañea rápido un par de veces, Joe a quedado con el pan que se pensaba comer a medio camino. Dos pares de ojos ahora están fijamente sobre mí.


    La pareja se ha quedado muda por un instante, yo sonrío al ver su reacción.


    Ahora me preparo para el interrogatorio y el discurso de mi amiga.

  


  


  


  
    Capítulo 27


    


    ―Repite una vez más y lentamente lo que acabas de decir―me dice mi amiga.


    ―Que amo a Vanessa.


    ―Pensé que nunca llegaría a escucharte decir esto Nick. Estoy feliz por ti,¿para cuándo es la boda?


    Ah, Sofía y su manía de que todas las parejas se deben de casar de inmediato.


    ―Calma mujer, vamos despacio,¿ quieres? Aún ni siquiera es mi novia, ella no sabe nada de mis sentimientos.


    ―¿Cómo que no sabe nada?― dicen los dos a dúo como si lo hubiesen planeado.


    ―No le he dicho a Vanessa que la amo. Ella no lo sabe todavía.


    ―Y qué esperas tonto― dice mi amiga, dándome un golpecito en la frente.


    ―Ya te dije Sofía, ella es complicada. No quiero apresurar nada. Todo a su tiempo.


    ―No sé qué tan complicada sea Vanessa, solo digo que no demores demasiado.


    ―Sí Nick― me dice Joe― , no demores puede venir otro más rápido que tú y te la quita. Vanessa es bella de seguro tiene una fila de pretendientes esperando una oportunidad con ella.


    Siento como si un puño se hundiera en mi estómago al escuchar lo que acaba de decir Joe. Mis celos están a flor de piel, no me gusta pensar que Vanessa pueda estar en brazos de otro.


    ―Bueno, ya veré lo que hago― digo molesto por lo que escucho.


    ―No te enojes Nick, es solo un comentario para que actúes rápido― me dice Joe viendo que tengo cara de pocos amigos.


    ―No pasa nada Joe, no te preocupes.


    ―Bien chicos― dice Sofía―, qué les parece si vamos a almorzar a la marina. Yo invito, aprovechen que esto no ocurre todos los días.


    La ocurrecia de Sofía me hace sonreír. Ir a almorzar a la marina, me parece un panorama genial. Estar cerca del mar me calmará un poco los sentimientos.


    ―Acepto tu invitación Sofía, me cambio de ropa y vamos.


    Entro en mi habitación y me cambio de ropa, salgo y encuentro a la parejita besándose desaforadamente, yo aclaro mi garanta para que se separen, pero no me hacen caso. Al final decido hablar a ver si así se dignan a dejar de besarse.


    ―Estoy listo, ¿nos vamos?


    ―Claro aguafiestas― dice Sofía con una sonrisa pícara en su cara―, vámonos de una vez.


    Debo reconcer que pasé un día muy agradable con mis amigos y después de un rico almuerzo y un paseo en yate, vuelvo a mi departamento y caigo en mi cama cansado para dormir profundamente.


    Trabajar estos días en el Holding Bernard ha sido de locos. Todos corremos de un lado para otro, tenemos el tiempo encima para terminar la campaña de los árabes quienes han puesto una y mil condiciones.


    No he podido estar con Vanessa, no he logrado que nuestros horarios coincidan, y la verdad debo admitir que esta situación me está impacientando. No podré sobrevivir esta semana solo con unos pocos besos a escondidas en el archivo. Necesito tenerla, necesito estar dentro de ella, necesito su piel junto a mi piel.


    Estoy en la sala de juntas en compañía de mi equipo de trabajo. Oigo sus ideas y me alegra ver que vamos bien encaminados.


    Almuerzo en mi oficina , no puedo perder ni un solo minuto. En este momento entiendo ese dicho de que «El tiempo es oro».


    Vuelvo a mi departamento, solo como cada noche, me ducho y me meto en mi cama . Estoy rendido así es que me duermo de un tirón.


    Nuevo día y ya estoy de camino al Holding. Hoy me toca entrevistar a la modelo que elegí para la campaña publicitaria y el comercial de televisión, creo que estará perfecta. La chica es bella, ha trabajado como modelo de importantes marcas de ropa interior, pero al lado de Vanessa no tiene comparación.


    Guauuu, ¿yo dije eso? Ahora entiendo cuando decían que el amor cambia las personas. Me doy cuenta de que necesito demasiado a Vanessa, nunca pensé que me podría sentir así, necesito a Vanessa ya.


    Me levanto del escritorio y voy por un café, sé que la cafeína me pondrá más ansioso, pero necesito beberlo. Mi ansiedad solo la podría quitar Vanessa, esto solo lo podríamos solucionar con un rápidito dónde sea. Sé que ella también quiere. Ella no es la mujer de hielo que aparenta ser ante todos, cuando estamos juntos es puro fuego en mis brazos.


    Sacudo mi cabeza para aclarar mi mente, pensar en ella entre mis brazos hace que me ponga duro de inmediato.


    Camino por el pasillo, paso por su oficina, pero ella no está en el interior, así es que me voy directo a la sala de café.


    Me sirvo una taza y estoy perdido en mis pensamientos de qué hacer con Vanessa. Tal vez ya sea bueno decirle que la amo y que la necesito a mi lado. Que sea mi novia, que todos sepan de una vez por todas cuánto quiero a esta mujer.


    Debo estar volando lejos de este mundo por que no escucho que abren la puerta, pero una voz chillona conocida me devuelve a la tierra.


    ―¡¡¡Nick!!!― Giselle hace su aparición tan efusiva como siempre―¿ cómo estás?


    ―Muy bien, ¿y tú?― le digo y ella se acerca a besarme la mejilla.


    ―Súper. Vine a ver a papá y aproveché para ver cómo estabas tú. Hace mucho que no nos visitas, ¿no nos echas de menos?― dice ella haciendo un puchero y dando un paso hacia mí. Yo retrocedo un paso para elejarme de ella.


    ―No sé si sabes que hemos estado muy ocupados, no he tenido tiempo para nada.


    ―Pero por lo menos podrías llamar, no te cuesta nada. Yo te he extañado mucho― vuelve a acercarce un paso y yo doy otro hacia atrás pero ya no tengo espacio donde escapar, la pared que está detrás de mí me lo impide.


    ―Giselle, voy a volver a mi trabajo…


    ―Nick, ¿te puedo preguntar algo?―ella posa su mano en mi pecho y yo delicadamente la quito.


    ―Claro, dime.


    ―¿Tú me encuentras atractiva?―Abro los ojos en sorpresa por lo que estoy escuchando y creo que ya es hora de dejarle algunas cosas claras a esta niña.


    ―Giselle…yo…


    ―Nick, dime, ¿yo podría llegar a gustarte? Porque tú me gustas mucho, ¿sabes?


    No sé cómo reaccionar ante esta situación. Aunque siempre he sospechado que le atraigo un poco a Giselle, pero nunca pensé que pasaría por esto y menos en este lugar.


    ―Giselle, eres una chica muy linda, pero…


    No alcanzo a terminar la frase ya que ella se arroja a mis brazos y me besa. Se cuelga con fuerza de mi cuello y se pega fuertemente a mi boca. Trato de despegarme de ella, pero tendré que hacerlo bruscamente, porque esta chica se ha agarrado tan fuerte a mí, que me es imposible despegármela si no es usando la fuerza bruta.


    Con mis manos me saco las de ella de mi cuello y luego le doy un empujón para apartarla.


    ―Giselle,¿Qué crees que estás haciendo?


    ―Besarte Nick. Siempre he querido saber cómo saben tus labios. Me los he imaginado, dulces, suaves, tibios.


    ―¡¡¡Para ya!!!


    ―No puedo Nick, yo te amo. Siempre te he amado, desde que era una niña.


    ―Giselle no digas eso. Nosotros nos criamos como hermanos.


    ―Pero no lo somos.


    ―Pero yo no puedo verte de otra forma Giselle. Te quiero, sí, pero como si fueras mi hermana pequeña. Nunca te he visto de otra forma, y por favor ,para de decir que me amas porque eso no es verdad.


    ―Sí es verdad, te amo y no puedo hacer nada para evitarlo.


    Veo que en sus ojos comienzan a asomar lágrimas, no quiero que llore, no quiero hacerla sufrir, pero es mejor que entienda de una vez que yo no puedo verla de otra manera que no sea de forma fraternal.


    Pienso en Richard, me va a matar si sabe que yo soy el culpable de que su pequeña princesa esté llorando.


    ―Giselle, no llores por favor. Tienes que entender que ese amor que tú dices sentir por mí es una ilusión. De seguro conocerás a alguien y te vas a dar cuenta que lo que sientes por mí no es amor.


    ―No Nick, yo te amo ¿Por qué tú no puedes amarme? Dame la oportunidad, sé que llegarás a quererme como yo lo hago.


    ―No Giselle, para ya con esto.


    ―No puedo, es lo que siento, ¿por qué no puedes llegar a amarme?


    Quiero que esto termine pronto, ni siquiera tendría que estar aquí dándole explicaciones de nada a esta niña mal criada , pero con tal de que le quede claro todo de una buena vez le digo:


    ―Porque estoy enamorado Giselle. Estoy tan total y completamente enamorado que no existen para mí más mujeres en el mundo, solo ella.


    Giselle abre mucho los ojos, de seguro no esperaba escuchar lo que le estoy diciendo. Veo que ella va a llorar otra vez y doy un resoplido de exasperación.


    Sinceramente no estoy para este tipo de espectáculo. Acerco mi mano para secarle con mi pulgar una lágrima que corre por su mejilla, pero ella me da un manotazo.


    ―No me toques, te odio Nicholas. No sabes cuánto te odio.


    Veo que se gira rápidamente y que sale por la puerta como alma que lleva el diablo. Me quedo pensando en todo lo que acaba de pasar. En todo lo que he escuchado de la boca de Giselle no entiendo en que momento ella puedo creer que me amaba. Nunca fui excesivamente cariñoso como para que ella malinterpretara mi actitud. Sinceramente estoy anonadado con todo esto.


    Solo espero que el regaño de Richard no sea muy grande, porque sé que Giselle de seguro le irá con el cuento a su papi.

  


  


  


  
    Capítulo 28


    


    Vuelvo a mi oficina y paso nuevamente por la de Vanessa. Miro y veo que sigue vacía ¿Dónde se habrá metido mi Diabla?


    Llego a mi despacho y me tiro en la silla pensando en todo lo que ha sucedido en este día. Aún me encuentro turbado por la confesión de Giselle y no puedo dejar de sentirme culpable por haber despertado ese sentimiento en ella. Respiro hondo a ver si asi logro sacar esta opresión que siento en mi pecho.


    El día termina y no he tenido ni una sola noticia de Vanessa. Llego a mi auto, me meto en él y saco mi teléfono. Marco su número , necesito oir su voz, pero la puta grabación de que tiene el celular apagado me sale con el primer tono.


    Pienso que tal vez no deba molestarla, debe estar muy ocupada con el asunto de los árabes. Ella es perfeccionista hasta el cansancio y de seguro no quiere que nada salga mal.


    Me voy al gimnasio, quiero botar la tensión que me ha producido este caótico día.


    En mi reproductor de música comienzan a sonar las guitarras de The Strokes, me subo a la trotadora y comienzo con mi rutina de ejercicios. Luego de trotar, pasar por el banco de ejercicios y la barra, decido que ya es hora de irme.


    Cuando llego a mi departamento lo primero que hago es marcar nuevamente el número de Vanessa, pero otra vez la grabación me vuelve a decir que ella tiene el teléfono apagado ¿ por qué no prenderá el jodido teléfono?


    Doy mil vueltas en la cama, la visita de Giselle y no ver a Vanessa me han dejado nervioso. Pero solo mi Diabla podría calmame por completo, solo con su precensia, y porque no decirlo, también con su cuerpo. Y pensando en ella me quedo dormido.


    Llego temprano al Holding para comenzar a trabajar en la campaña. Dora me entrega mis mensajes y me informa que, en una hora más, Richard citó a los jefes de sección a reunión. Ahora si podré ver a mi Diabla. La he extrañado tanto y estoy pensando seriamente en declararme de una vez, ya no tengo nada que ocultar.


    Camino a mi oficina y vuelvo a encontrar el despacho de Vanessa vacío, pero de seguro aún no llega, y la veré en la reunión y me escabulliré a su oficina luego.


    Pongo al día mis ausuntos pendientes, reviso unos informes y no me he dado cuenta cómo ha pasado la hora y ya debo ir a reunión.


    Llego a la sala de juntas mirando de un lado a otro buscando a Vanessa, pero no la encuentro, ella no está en este lugar.


    Me comienzo a impacientar porque veo que Richard y Jared hacen ingreso en la sala para comenzar la reunión y ni luces de ella.


    Me siento en unos de los primeros lugares quedando muy cerca de Richard y veo que Jared se sienta frente a mí.


    ―Buenos dias señores. Los cité hoy para discutir unos puntos específicos con respecto al mercado árabe que hemos encontrado son una traba para nuestro propósito. Así es que les pido que pongamos todo nuestro esfuerzo para buscar una solución.


    Lamentablemente la señorita Olivier no nos acompañará el día de hoy ya que está con permiso médico por unos días.


    Casi doy un salto de la silla cuando escucho a Richard decir que Vanessa está con permiso médico ¿ Qué le habrá sucedido?¿Será algo grave? Tal vez necesite que alguien la cuide. Estoy tentado a pararme e irme de la reunión para correr a casa de Vanessa.


    Richard habla del mercado árabe y de las inversiones realizadas por el Jeque. Escucho que habla de números, pero yo he estado pensando todo este rato en qué pudo haberle pasado a Vanessa.


    Mi corazón late rápido por la preocupación de no saber nada de ella. Apenas termine esto voy a llamarla y a decirle que cuando salga del trabajo me voy a su departamento.


    Por fin termina la reunión y me levanto para salir de la sala cuando escucho la voz de Richard que me dice:


    ―Nicholas, quédate un segundo. Necesito hablar contigo.


    Yo muevo mi cabeza en forma afirmativa ¿Será que Giselle ya le contó lo que pasó ayer? Y si así fue, ¿ qué le habrá contado realmente?


    Veo que todo el mundo sale, solo quedamos Richard y yo en esta habitación.


    ―Nick, necesito saber si ha pasado algo con Vanessa. Una discusión tal vez― mi estómago se aprieta por lo que me dice mi jefe ,¿discutir? Pero apenas si he visto a la Diabla.


    ―No Richard, no he visto a Vanessa. Pero dime qué pasó, ¿está bien?


    ―No sé qué pasó, solo que ayer en la tarde, antes de irse, me dijo que se tomaría unos días. Estaba triste, le pregunté qué le pasaba, pero obviamente no me quiso decir nada.


    ―La llamé anoche, pero tiene el móvil apagado, ¿no dijo nada más?


    ―No, solo que se tomaría el resto de la semana y que el lunes sin falta estaría aquí a primera hora.


    Me impaciento más de lo que ya estaba hace un rato atrás. No me imagino qué le ha pasado a Vanessa, solo espero que no sea nada malo.


    ―No sé qué pudo pasar Richard, de verdad que no lo sé.


    ―Si me estás mintiendo y ella está mal por algo que le hiciste olvidate de tener hijos, ¿oiste? Te corto las pelotas tal como te lo prometí hace días.


    ―Richard te digo la verdad, no sé nada de ella. No hemos hablado para nada.


    ―Está bien, solo quería saber si tenías algo que ver con su estado de ánimo. Ahora te dejo para que vuelvas a tu trabajo.


    Claro, como si fuera tan fácil concentrarme en el trabajo después de lo que me acaba de decir.


    Salgo de la sala de juntas y me dirijo a mi oficina casi corriendo ¿ qué será lo que realmente le pasó a Vanessa?


    Tomo mi teléfono móvil y marco su número, pero, como era de esperar, me sale la gravación de que está apagado.


    Le escribo un mensaje pidiéndole que se ponga en contacto conmigo y ojalá espero que lo haga.


    Las horas pasan lento y yo sigo cada vez más preocupado por Vanessa. Apenas se cumpla mi horario voy a ir hasta su departamento a ver qué demonios es lo que pasa con ella.


    La hora de salida llega, tomo mi maletín y salgo de mi oficina hasta llegar al ascensor.Veo que Jared también está esperándolo. Me mira y me pregunta:


    ―¿Estás bien?


    ―Sí, muy bien.


    ―Pues podrías avisarle a tu cara que estás bien. Se nota de lejos que estás preocupado.


    El ascensor llega a nuestro piso e ingreso en el, Jared me sigue. Una vez solos me confieso con mi amigo.


    ―Es verdad, estoy muy preocupado.


    ―¿Vanessa?


    ―No sé qué pasa con ella. La he llamado muchas veces, pero tiene el teléfono apagado. Siento que algo anda mal, algo pasa y no saberlo me está matando.


    ―Vaya Nicholas, no sé cómo ayudarte con este problema. Supongo que ahora vas a su casa.


    ―Claro, ahora me dirijo para allá.


    El ascensor se abre en el estacionamiento del edificio ambos nos bajamos y caminamos hasta nuestros autos.


    ―Suerte con Vanessa―me dice Jared mientras sube a su auto.


    ―Gracias― le respondo subiendo al mío para salir de una vez por todas en dirección del domicilio de la Dibla.


    Me estaciono frente al edificio donde se encuentra su departamento. Salgo del auto y cruzo la calle. Toco el timbre del citófono, pero nadie responde. Vuelvo a tocar y nada. Tomo el teléfono, la llamo otra vez y no obtengo respuesta. Vuelvo al auto, me quedaré ahí a esperar a que ella se digne a aparecer.


    He pasado más de tres horas sentado en mi auto y ni luces de ella. Vuelvo una última vez a su edificio y toco insistentemente el citófono, pero nada, no hay repuesta alguna.


    Es mejor que hoy me dé por vencido con esto, no sé qué hacer, no quiero llamarla otra vez a su teléfono porque sé que no me dirá nada nuevo. Le dejo un último mensaje diciéndole que estuve en su edificio, que necesito con urgencia comunicarme con ella y que me llame apenas escuche el mensaje.


    Me voy a mi departamento. Tomo una ducha y luego de comer algo me meto a la cama. Me pongo a pensar si es que yo tengo algo que ver en la desaparición de Vanessa. Pienso en qué puedo haber hecho para que ella tuviera esta reacción, pero aparte de amarla y de desearla con locura, no he hecho nada más.


    Los días que vienen siguen iguales. Es como si a la Diabla se la hubiera tragado la tierra. No ha aparecido por su departamento y gracias a un vecino que, se dignó a darme información, me enteré que hace días salió en su auto y que no ha regresado.


    Ya no sé qué más hacer, no sé dónde más ir a buscarla ya que no sé la dirección de su madre ni la de sus amigos. Le pregunté a Alison, pero me dijo que tampoco sabía nada de ella.


    Esta situación me está sobrepasando, estoy muy preocupado. Pero creo que debo hacer caso a lo que me dijo Richard. Se supone que el lunes Vanessa debería volver al trabajo, esperaré hasta ese día, aunque me cueste un mundo pasar todo este fin de semana sin saber de ella.

  


  


  


  
    


    Capítulo 29


    


    Es lunes y voy atrasado a mi trabajo, me quedé dormido ya que no escuché el despertador. Claro, cómo no me iba a quedar dormido si me he pasado todas estas noches pensando en mi Diabla y quedándome dormido a altas horas de la madrugada.


    Llego a mi piso y camino rápidamente hasta el escritorio de Dora quien ya está de pie para entregarme mis recados.


    ―Buenos días Dora.


    ―Buenos días señor Powell. Aquí tiene sus recados y la señorita Olivier dejó esta carpeta para usted.


    Mi cuerpo se tensa y un escalofrío me recorre el cuerpo por completo al escuchar el nombre de Vanessa. Está aquí , por fin podré hablar con ella y me tendrá que explicar muy bien qué mierda es lo que ha pasado estos días y por qué se ha estado escondiendo de mí.


    ―¿La señorita Olivier está en su oficina?


    ―Sí señor, pero pidió no ser molestada ya que está en una reunión con su equipo de trabajo.


    ―¿Y usted sabe a qué hora terminará esa reunión?


    ―No señor.


    ―Bien, gracias Dora― digo y camino hasta mi oficina.


    Paso por la oficina de Vanessa y tengo la tentación de entrar para verla, pero está ocupada, así es que seguiré esperando mi momento para hablar con ella.


    Entro en mi despacho, tiro mi maletín en el sillón y llego a mi silla, me siento y me dispongo a abrir el informe que Vanessa me ha dejado con Dora, seguro es el presupuesto para el comercial de los árabes,


    Lo abro y quedo de una sola pieza por lo que veo. La palabra «RECHAZADO» en color rojo cruza toda la primera hoja del informe, paso a la otra y es lo mismo. Cada hoja tiene puesta la misma palabra. Estoy claramente anonadado, me cuesta asimilar lo que ven mis ojos. Pestañeo un par de veces y cierro la boca que se me ha quedado abierta por semejante impresión.


    Mi sangre comienza a quemar dentro de mis venas, la rabia me está cegando, no voy a ser capaz de aguantar hasta que Vanessa termine su reunión.


    Ya no me importa nada, voy a hablar con ella ahora, me importa una mierda que esté en una importante reunión. Me va a tener que explicar qué le pasa conmigo y porqué me ha rechazado el presupuesto.


    Me levanto de un salto de la silla y salgo como un huracán en dirección a su oficina. Abro la puerta de golpe y cinco cabezas giran para ver a quién mierda se le ha ocurrido interrumpir así la reunión.


    Vanessa me mira con sus ojos oscuros muy abiertos y su cara roja claramente por la rabia que debe de sentir.


    Mi respiración es agitada producto de la ira que está dentro de mí. Ella toma su actitud altanera, levanta una ceja y me dice:


    ―Señor Powell, por si no se ha dado cuenta estamos ocupados. Si fuera tan amable de retirarse para poder continuar con la reunión por favor.


    Ah Vanessa, así que hoy estás sarcástica, ahora atente a las concecuencias.


    ―Sé que estás en una reunión y me importa una mierda.


    Creo que la gente que se encuentra en esa habitación ha dejado de respirar. Ellos pasan sus ojos de mi a Vanessa. Es como si fueran espectadores de la final de Wimbledon.


    ―Señor Powell, le pido que se retire, estoy ocupadísima.


    ―Te dije que no me interesa. Termina la reunión, tenemos que hablar― me acerco más a ella para quedar frente a frente.


    ―No quiero― dice ella furiosa.


    ―Bien, discutamos delante de ellos, ¿ te gusta tener público?


    ―Nicholas vete de mi oficina.


    ―¡No! Vine hasta aquí para hablar contigo, vine a buscar una explicación y no saldré hasta que me la des. Ahora tú decides, hablamos delante de ellos o a solas.


    Vanessa mira a su equipo y antes de que ella les diga algo ya se han levantado y comienzan a salir de la oficina.


    ―Y bien, de qué quieres hablar con tanta urgencia― dice ella levantando su mentón y frunciendo el ceño.


    ―¡¿Me estás viendo la cara verdad?!― digo irritado y alzando la voz porque en este momento estoy claramente muy enfadado.


    ―No grites, todos nos van a oir.


    ―¡Me importa una mierda que oigan!


    ―Nick deberías calmarte antes de hablar.


    ―No me pidas calma. Toda la semana he tratado calmarme, pero ya no aguanto más. Quiero que me expliques de una puta vez qué pasa contigo. Por qué me rechazas este presupuesto cuando he hecho todo lo que me pedías para no sobrepasarme.


    Por qué no me has devuelto ni una de las mil llamadas que te he hecho. Solo necesitaba saber dónde y cómo estabas, y hoy apareces aquí como si nada. Como si entre nosotros no existiera nada.


    ―Pero es que entre nosotros no hay nada Nicholas.―Me quedo mudo por un segundo o dos. Lo que me está diciendoVanessa me duele y me irrita de igual manera.


    ―¿Qué pasa contigo Vanessa? ¿Por qué me estás diciendo estas cosas?


    ―Porque es verdad, nosotros nunca tuvimos nada. Solo nos unía el sexo. Yo no significo nada para ti.


    ―¡Qué sabes tú de lo que significas para mí!


    ―Lo sé…


    ―¡No, no lo sabes. No sabes lo que siento por ti!


    ―No y no me interesa.


    Nunca pensé que una mujer pudiera herirme tanto solo con un par de palabras.


    ―No te interesa, ¿eh? Pues aunque no te interese lo vas a escuchar de todas formas.


    ―No quiero oirte, no quiero escuchar tus mentiras.


    ―¡No es ninguna mentira! ¡Te amo Vanessa! Te amo como nunca pensé que llegaría a amar a alguien. No sé cómo pasó, solo sé que si no estás conmigo me desespero. Que necesito verte , necesito escucharte para que mi corazón se calme. Eso es lo que siento.


    Ella me mira con los ojos muy abiertos, está sorprendida por lo que ha escuchado, pero ahora sus ojos cambian y un brillo que distingo como de enojo se aloja en ellos. Definitivamente está enojada, ahora espero su réplica.


    ―¡Por qué me sigues engañando, por qué me mientes tan descaradamente!


    ―¡Es que no es mentira! No te engaño, te amo con toda mi alma. Tú lo eres todo para mí.


    ―Tú tienes bien creido que yo soy estúpida. Ya deja de seguir con este show y vete de mi oficina.


    ―Por qué piensas que miento, explícame.


    ―Por qué te vi― dice ella y mi estómago se retuerce en angustia, ¿en qué me habrá visto?―Te vi mientras te besabas con Giselle, ¿ me vas a seguir mintiendo? Tú no amas a nadie, tú no sabes lo que es amor.


    Así que eso es lo que ha pasado. Ella vio el beso que Giselle me dio y ha supuesto lo peor de mí.


    ―Si me dejas te puedo explicar todo…


    ―Qué me vas a decir, ¿qué no es lo que vi? Por favor, no seas cara dura.


    ―Es que es verdad, no es lo que crees. Sí, ella me besó, me pilló de sorpresa, pero yo me separé de inmediato. Giselle cree que está enamorada de mí y se me declaró.


    ―No quiero seguir escuchándote, no me interesa nada de lo que tengas que decirme.


    ―Vanessa , te acabo de decir que te amo, que eres la única mujer en mi vida ¿No puedes creerme?


    ―No. Sé que eres un mujeriego igual que tu amigo. Pero no me voy a quejar, suponía que esto pasaría, yo me metí contigo sabiendo cómo eras. Y ahora déjame sola, vete de mi oficina.


    ―Solo quiero que me digas una cosa, solo una Vanessa.―Ella me mira directamente a los ojos y yo le aguanto la mirada― ¿Qué sientes tú por mí?


    ―No creo que te interese saberlo.


    ―Me interesa mucho saber lo que sientes.


    ―Nada , Nick, no siento nada por ti.


    Ahora la ira me ciega, siento que ella quiere escarpase de todo, quiere escapar de mí. Yo ya no quiero seguir con esto, ya le dije lo que sentía y a ella no le ha importado nada y me ha roto el corazón.


    No me cree lo de Giselle, cuando sería tan fácil saber la verdad solo con preguntarle a la niña mimada. Ya no seguiré luchando contra Vanessa, ya no más. Lo he dado todo por ella y para ella no soy nada. Pero antes de irme le diré un par de cosas que tengo apretando en mi pecho.


    ―Está bien Vanessa no seguiré con esto. No quieres creer lo que te digo. Nada de lo que pueda decirte te convencerá de lo contrario.


    No crees que te amo, cuando todo este tiempo he estado babeando detrás de ti como un perro y tal vez ese fue mi error. He aguantado tus desplantes y tu estados de ánimo de mierda que tienes. He tenido una paciencia infinita contigo y todo porque te amo. Nadie llegará a amarte como yo Vanessa, nadie.


    Ahora me voy y no tienes que pedir días de permiso ni nada parecido para no verme, no volveré a molestarte, ni siquiera te hablaré si no es estrictamente necesario y solo por trabajo.


    Disculpa haber interrumpido así tu reunión, que tengas un buen día.


    Salgo de su oficina con un inmenso dolor en el pecho. Cada palabra que me ha dicho la Diabla me ha herido de muerte. Ella no me quiere y es mejor no seguir insistiendo en algo que es imposible.

  


  


  


  
    Capítulo 30


    


    Cuando salgo de la oficina de Vanessa veo que todo el personal que trabaja en ese piso se ha apostado afuera. De seguro atraidos por los gritos de la discusión. Agradezco al cielo que Richard no se encuentre en este momento en el edificio porque no tengo ganas de darle explicaciones a nadie.


    Paso por delante de toda la gente y a toda velocidad llego a mi despacho, entro y cierro dando un gran portaso. Tengo demasiada rabia en mi interior, rabia y tristeza por lo que ha pasado con Vanessa.


    Cada palabra que me dijo resuena en mi cabeza y en mi corazón se ha alojado un dolor que no sé bien cómo explicar. Nunca pensé que se sintiera así estar enamorado y que doliera tanto el rechazo de alguien.


    Quiero romper algo, quiero estrellar cosas contra la paredes. Lo mejor será que me vaya a casa o terminaré destruyendo el mobiliario de mi oficina.


    Tomo mi maletín, salgo de mi oficina y a paso raudo camino por el pasillo hasta llegar al ascensor. Siento como la gente que trabaja en este piso me dedica miradas, de seguro de pena ya que he hecho el mayor papelón de mi vida gritándole mi amor a una mujer a quien le importo una mierda.


    Entro al ascensor para luego llegar al estacionamiento. Me subo a mi auto y salgo de ese edificio. Doy vueltas por la ciudad, conduzco sin rumbo fijo. No veo más que el camino que está frente a mí.Tengo ganas de gritar, ganas de desaparcer en este preciso instante.


    Pienso en como una persona es capaz de provocar dos sensaciones diametralmente opuestas. Llevarte a las nubes solo con un beso y luego herirte y pisotearte en el suelo con solo una palabra.


    Sigo conduciendo por un rato más, la verdad es que no me he dado cuenta del paso del tiempo. Solo sé que me he alejado bastante de mi hogar.


    Doy una vuelta más y decido ir a mi departamento. Cuando llego al estacionamiento me doy cuenta que Jared me está esperando parado al lado de su auto. No quiero ver a nadie, no quiero hablar con nadie, ¿Por qué tenía que venir justo hoy a verme?


    ―Por fin llegas, llevo más de tres horas esperándote.


    ―¿Tres horas? Guau. Perdí la noción del tiempo. Pero pudiste llamarme.


    ―Y lo he estado haciendo, pero al parecer te dejaste el móvil en el Holding.


    ―¿A qué vienes Jared? No quiero hablar con nadie. Te pido me dejes solo.


    ―No te voy a dejar solo. Vamos a tu departamento y bebamos algo.


    Doy un resoplido, sé que mi amigo no se irá porque me ve mal y no me dejará solo.


    Llegamos a mi departamento y ambos caminamos hasta el bar. Jared sirve dos vasos con Wishky me extiende uno, yo lo bebo de golpe. Él me mira y me vuelve a llenar el vaso.


    Me siento en el gran sofá de mi sala, donde una noche tuve a Vanessa. Ah qué estúpido, ¿siempre será así? ¿Todo lo que haga me reacordará a ella? ¿Cuánto tiempo me tomará olvidarla?¿ Cuánto tiempo me tomará olvidarme de este amor?


    ―Sé que no quieres hablar de nada Nick…


    ―Qué bueno que lo sepas porque es así , no quiero hablar de nada. Déjame beber tranquilo.


    ―Nicholas, sabes que todo esto llegará a los oídos de mi padre. Todo el piso escuchó la discusión entre Vanessa y tú. Eso no se lo podrás ocultar.


    ―Lo sé, pero no quiero pensar en eso ahora.


    ―¿Qué harás Nick? ¿Qué pasará contigo y con Vanessa?


    ―No haré nada, con Vanessa no pasa nada. Ella me acaba de dar una gran patada en el culo. Le confesé mi amor y ella me rechazó como si nada.


    ―Vaya con Vanessa. Siempre pensé que era insensible, pero no creí que lo fuera tanto.


    ―Es peor que eso, es una bruja. Hace que me enamore como un loco de ella y luego me bota como basura. Eso me pasa por estúpido. Debí hacerle caso a Richard y no buscarla.


    ―Amigo y cómo continúa esto. Será una tortura para ti seguir trabajando con ella y verla todos los días, va a ser de lo peor.


    ―No sé qué haré Jared, no puedo pensar en nada por ahora. Mañana pensaré en algo.


    ―Ojalá y nunca me enamore, no quiero estar como tú que pareces muerto en vida. Es realmente patético.


    ―Si te enamoras ojalá te correspondan.


    ―Ya para de hablar de amor. Mejor bebamos y pensemos en qué hacer para que te olvides de Vanessa.


    ―Gracias Jared, gracias por estar aquí conmigo.


    ―De nada. Eres mi mejor amigo,¿ dónde más podría estar ahora que me necesitas?


    La verdad es que no quería ver ni hablar con nadie, pero creo que contarle a Jared lo que me pasa me ha ayudado un poco.


    Yo ya estoy medio borracho, el licor ha logrado aminorar solo un poco el dolor que siento, pero por lo menos podré dormir sin pensar en nada.


    Me voy a mi cuarto dando tumbos y escucho que Jared se despide. Sin sacarme la ropa caigo en mi cama y todo se vuelve negro.


    No sé muy bien qué hora es, pero el sonido del timbre resuena en todo mi departamento. Me levanto de golpe, asustado y noto que mi cabeza es portadora de un gran dolor de cabeza.


    Miro por la ventana y veo que ya es de día. Salgo de mi cama y camino hasta la puerta para ver quién es el que osa interrumpir mi sueño. Abro y veo que es Jared.


    ―¿Aún en cama? Pensé que llegarías tarde al trabajo, no que faltarías.


    ―No sé ni qué hora es.


    ―Las once de la mañana.


    ―¡Las once! Vaya, pensé que era más temprano.


    ―Mi padre me envió a buscarte― trago el nudo que tengo en mi garganta, de seguro el regaño de Richard será el peor de mi vida―. Dijo que no importa cómo estuvieras, que te llevara ante él aunque fuera a rastras. Así que dúchate rápido, cambiate de ropa y nos vamos.


    ―Está bien, ya vengo― le digo a mi amigo y camino de vuelta a mi dormitorio. Entro en el baño, me quito la ropa y me meto bajo el chorro de agua y la pongo fría para despertar de una vez.


    Pienso en lo que tendré que decirle a Richard. De seguro ya se ha enterado de todo y presiento que no me va a gustar nada lo que voy a oír.


    Mientras me seco pienso en todo lo que pasó el día de ayer, todo lo mal que me siento y pienso en mi trabajo y es así como sé que es lo que debo hacer.


    Me visto con unos jeans azules y una camisa blanca, no voy a vestir de traje para decir lo que tengo que decirle a Richard. Me coloco unas gafas de sol para ocultar mi ojos rojos y salgo al encuentro de Jared quien me llevará hasta el Holding Bernard.


    Cuando ya estamos cerca de nuestro destino mi estómago se aprieta, solo espero no encontrarme a Vanessa.


    Llegamos al piso quince y tengo mala suerte, ya que con la primera persona con la que me encuentro al salir del ascensor es con la Diabla. Lo bueno es que no puede ver la expresión de mis ojos, no puede ver cuánto me afecta su presencia y eso hace que me aferre más a la decisión que he tomado.


    ―Buenos días ― dice ella mirándonos a Jared y a mí.


    ―Buenos días― contesta mi amigo. Yo no abro mi boca. ¿Para qué saludarla si a ella le importa una mierda si mis días son buenos o malos?


    Llego a la oficina de Richard, que ya me está esperando.


    ―Déjanos solos Jared ―dice mi padrino y Jared obedece de inmediato―. Siéntate Nicholas.


    Me siento de malas ganas , no me quito los anteojos de sol, estoy tirado en esa silla enfuruñado, como si fuera un adolescente rebelde.


    ―Tú dirás Richard.


    ―Lo primero es que te quites las gafas. Quiero ver tus ojos cuando hablemos.


    Me quito las gafas y levanto mi cara para mirarlo de frente.


    ―¿Ahora sí?― le digo de mala forma.


    ―No te vengas a hacer el macho conmigo Nicholas. Ahora vamos a hablar tranquilamente. Quiero que me digas qué fue lo que ocurrió ayer. Ya le pregunté a Vanessa y ahora quiero tu versión.


    ―Si le preguntaste a ella, ya lo sabes todo. No veo que más quieres que te cuente.


    ― Sabes que ella no me diría todo, además quiero escucharlo de tu boca hijo.


    Tomo una honda respiración para empezar a contarle todo a mi jefe.


    ―Bien, llegué a su oficina y le confesé que la amaba y ella me rechazó. No me cree nada por culpa de Giselle.


    ―¿De Giselle? ¿Qué tiene que ver mi hija en todo este embrollo?


    ―Richard, te juro que no sabía nada. Te juro que nunca hice nada para animar ese sentimiento. Giselle ayer me confesó que le gusto, me dijo que me ama.


    Richard me mira sorprendido, ahora estoy esperando a que en cualquier momento se lance sobre mí y me golpee. Pero no es así.


    ―Siempre sospeché que mi hija se sentía atraída por ti, pero nunca pensé que llegaría a confesártelo.


    ―Me lo dijo y además me besó y fue en ese instante en que Vanessa nos vio y por eso no cree que la amo.


    ―Pero convéncela Nick, te dije que tenías que tener paciencia con ella.


    ―Mi paciencia se agotó. Ya no quiero seguir con esto. Además ella me dijo que no siente nada por mí. Dime, ¿para qué seguir esperando algo que nunca se dará?


    Richard se queda sin palabras , no sabe qué decirme en este incómodo momento.


    ―Lo siento mucho Nicholas. Siento que tengas que pasar por todo esto.


    ―Yo también lo siento. Siento haber discutido ayer con ella y que todo el Holding se enterara. Siento hacerte pasar este mal rato.


    ―Y qué piensas hacer ahora.


    ―Ya tomé una decisión y creo que es lo mejor para todos. Solo espero que la respetes.

  


  


  


  
    Capítulo 31


    


    Vanessa.


    


    Estoy confundida por todo lo que ha ocurrido en estos días.


    Nicholas me ha dicho que me ama, lo ha gritado delante de todos sin importarle nada y yo no he sabido cómo actuar. Días atrás lo vi besando a Giselle en la sala de café. Él me ha dicho que fue ella quien lo besó, que todo fue un mal entendido, que me ama locamente , pero yo no le he creido ni media palabra.


    Ahora no sé qué hacer, me siento terrible después de su declarción, ya que una parte de mí saltaba de alegría y la otra estaba hundida en la desconfianza.


    Solo quiero que termine este día para volver a mi departamento y tratar de olvidarme de todo.


    Estoy en el pasillo cuando veo a Nicholas salir del ascensor y dirigirse a la oficina de Richard y siento cómo mi corazón da un brinco. Me arrepiento de haber sido tan dura con él cuando me estaba diciendo lo mucho que me amaba, pero no supe de qué forma actuar. Me dice que me ama, pero besa a otra. Eso no es amor.


    Termino de trabajar y me voy directo a mi departamento, tomo un baño de espuma y luego me sirvo una taza de leche tibia a ver si así logro dormir tranquila.


    Es temprano y ya estoy lista para partir a mi trabajo. Antes de salir respiro hondo varias veces y me repito mentalmente que Nick no me afectará. Que debo ser profesional para seguir trabajando a su lado, que me debo olvidar de todo lo que ha pasado entre nosotros.


    Llego a mi trabajo y siento que toda mi piel se eriza al pensar en que veré a Nick. Camino rápido hasta mi oficina y ojalá no me lo encuentre en el camino.


    Llego a mi oficina y cuando entro veo que Dora viene tras de mi y me dice:


    ―Señorita Olivier, el señor Bernard citó a reunión extraordinaria para dentro de veinte minutos en la sala de juntas.


    ―Gracias Dora, iré de inmedito― algo grave pasó. Para que Richard cite a reunión extraordinaria algo tiene que haber sucedido.


    Organizo los papeles que tengo sobre mi escritorio y una vez dejo todo listo salgo a la reunión. No puedo evitar que mis ojos se desvien hacia la oficina de Nicholas la cual está cerrada. Ahora lo veré en la sala de juntas y no sé cómo reaccionaré al tenerlo otra vez tan cerca.


    Llego a la sala de juntas y busco un lugar para sentarme. Paseo mi mirada por la mesa y veo que Nick no está es este lugar.


    ―Buenos días―dice Richard―. Los cité a esta reunión porque hay ciertos asuntos que debemos discutir. Tenemos que enfrentar una situación de urgencia. Y espero que nos unamos como equipo para continuar con el negocio en árabia y que todo siga como hasta ahora.


    Me pongo nervisosa, ¿Qué será lo que pasa? Noto que Richard está tenso y un poco molesto.


    ―El señor Nicholas Powell, ya no pertenece a este Holding. Ha presentado su renuncia el día de ayer. Así es que tenemos que ayudar a su equipo para que siga con la campaña publicitaria que tenían encaminada mientras encontramos a alguien que ocupe su puesto.


    Renunció, Nicholas renunció. Él se ha alejado de mí y por mi culpa. Siento que el suelo se abre a mis pies y que caigo en lo profundo de la nada. Nunca pensé sentirme así. Estoy realmente confundida y no sé qué debería hacer.


    ―Bien, luego de comunicarles esto espero presten todo el apoyo que sea necesario para sacar la campaña adelante. En las carpetas que están frente a ustedes está el último informe que dejó Nicholas. Revísenlo y mañana nos juntaremos a analizarlo. Ahora quedan libres para volver a lo suyo.


    Veo que todos se levantan para salir de la sala de juntas, pero yo me quedo pegada a mi asiento. Mi cuerpo se ha quedado paralizado y mi vista está fija en la carpeta que está sobre la mesa.


    ―Vanessa, ¿estás bien?―la voz de Richard me saca de mi ostracismo― Creo que estás un poco lejos de aquí.


    ―Estoy bien Richard, solo un poco sorprendida por lo que acabas de decir.


    ―¿Te sorprende que Nicholas se haya ido?


    ―La verdad es que sí.


    ―¿Y qué esperabas Vanessa? El hombre te declara su amor y tú lo rechazas, ¿crees que podría sorportar verte todos los días sin sufrir?


    Abro los ojos sorprendida por lo que Richard me dice. Si bien él me conoce de toda la vida nunca hemos tenido este tipo de conversación.


    ―Richard…yo…


    ―Conozco a Nick desde que era un bebé, igual que te conosco a ti desde niña. Nick es casi mi hijo y creeme que nunca lo había visto así por una mujer. Esto es un terrible mal entendido.


    ―No creo que sea un mal entendido, yo vi a Nick y a Giselle…


    ―Giselle es mi hija y la adoro, pero sé cómo es de caprichosa y sé que siempre ha sentido atracción por Nick. No me extraña que ella lo haya besado.


    ―No importa Richard, ya no me importa.


    ―¿Por qué eres tan terca Vanessa? ¿Por qué no quieres ser feliz? Nick me dijo que tú no sentías nada por él ¿Es eso verdad? ¿No sientes nada por Nick?


    Me quedo callada, no sé qué responderle a mi jefe. Es verdad que siento cosas por Nicholas, sé que me enamoré de él, pero verlo besando a Giselle me hirió profundamente y la descconfianza con la que he vivido toda mi vida se hizo presente. Respiro profundamente para responderle algo a Richard.


    ―Sé que siento algo Richard, pero no estoy clara de lo que es. Estoy confundida, muy confundida.


    ―Sé que tu madre te ha traspasado sus miedos, pero también sé que eres muy distinta a ella.


    ― Y qué quieres que haga Richard.


    ―Nada, ya no puedes hacer nada.


    ―Cómo que nada. Y si hablo con Nick y…


    ―Ya no Vanessa, Nick volvió a Londres esta mañana. Quería estar lo más lejos de ti que le fuera posible. Está muy herido y quiere olvidarte.


    Lo siento, pero creo que ya es tarde para arrepentirse de lo dicho.


    Tengo unas enormes ganas de llorar. Soy una tonta, una grandísima idiota desconfiada. Una cobarde que no quizo arriesgarse en el amor por miedo a sufrir y ahora estoy sufriendo de igual manera. Nick está muy lejos de mí y siento que ya lo he perdido todo.


    Me levanto de la silla y salgo de la sala de juntas sin despedirme de Richard. Camino rápido hasta mi oficina y caigo en la silla para comenzar a llorar desconsolada. No sé qué hacer ahora, tengo ganas de salir de aquí y correr hasta caer desmayada. Será mejor irme a casa o a casa de Daniel y contarle todo esto.


    Los días pasan demasiado lentos para mi gusto. Me estoy tapando de trabajo con tal de no pensar en Nick, pero es imposible. Todo en el trabajo me recuerda a él. En las noches tengo sueños en los que estamos juntos, él me abraza y me hace el amor, pero despierto y vuelvo a la realidad cuando veo mi cama vacía.


    Daniel me ha regañado todos y cada uno de estos días. Lo más suave que me ha dicho es que soy una tonta por haber dejado pasar la posibilidad de conocer el amor. Que fui una idiota y que ahora no me queje.


    Hace más de un mes que no he visto a mi madre. Me he excusado con ella cada fin de semana diciéndole que estoy muy ocupada con el trabajo y que no tengo ni un segundo libre. Hasta el momento me ha funcionado, pero sé que ella presiente que algo me pasa y pronto tendré que darle explicaciones de porqué no quiero pasar tiempo con ella.


    No quiero estar con ella, no quiero que me vea triste y me diga «TE LO DIJE» No quiero que me restriegue su amargura.


    Pensé que con el paso de los días y el no ver a Nick sería más fácil ir olvidándolo, pero no es así. Cada día lo extraño más , cada día mi deseo por él aumenta un grado, estoy desesperada. Tan desesperada que llegué a llamarlo a su teléfono móvil solo para escuchar sus voz, pero no recibí respuesta. De seguro cambió su número.


    Hoy Richard nos ha presentado al nuevo jefe de marketing del Holding, el señor Foster. Es un hombre de unos cuarenta y cinco años. Cuando hace la presentación no puedo dejar de pensar en el día en que Nicholas entró por la puerta de la sala de juntas, la primera vez que lo vi después de la fiesta de Halloween. Mi cuerpo se estremece ante ese recuerdo, quiero verlo, necesito verlo, aunque sea de lejos¿ Estará pensando en mí? Pero qué estúpida, le parto el corazón y aún creo que puede estar pensando en mí con amor.


    Es domingo, ya pasa del medio día y yo aún estoy metida en mi cama. No tengo ganas de levantarme hoy. Creo que pediré una pizza a domicilio y seguiré todo el día acostada vegetando.


    Estoy pensando en nada cuando escucho el timbre del citófono, no me levanto, quiero que quien sea que es se vaya y me deje en paz.


    El timbre suena y suena y yo me tapo la cabeza con la almohada para aminorar el sonido.


    El ruido cesa, pero solo por unos segundos ya que vuelvo a escuchar el molesto timbre. Vuelve a parar y ahora escucho que es mi teléfono el que suena. Lo tomo y veo que la panatalla se ilumina con el nombre de mi madre. Tengo que contestarle e inventarle otra escusa para no ir a verla este domingo.


    ―Hola mamá.


    ―¡¿Dónde estas?!


    ―En mi departamento.


    ―Mentira, no estás ahí . Dime dónde estás metida.


    ―No te miento madre. Estoy aquí en mi departamemnto.


    ―Entonces por qué no te has dignado a contestar el citófono. Estoy afuera de tu edificio, ¿puedes abrirme?


    Lo que me faltaba. Ahora pasaré un día que, pensaba sería solo para mí, con mi madre que de seguro me interrogará hasta que teminaré por confesarle todo.

  


  


  


  
    Capitulo 32


    


    Le abro la puerta a mi madre y ella me da una mirada analítica de arriba abajo.


    ―Hola mamá.


    ―¿Se puede saber qué es lo que pasa contigo? ¿Por qué no quieres verme? ¿Por qué me has estado evitando todas estas semanas?


    ―No te he estado evitando mamá. He estado muy ocupada en el trabajo.


    ―¡Mentira! Quiero que me digas ahora mismo qué es lo que te pasa.


    Miro a mi madre y doy un resoplido. No quiero mantener esta conversación con ella. Quiero estar en cama y tratar de dormir para olvidarme de todo por unas horas. Pero Margareth Olivier no se dará por vencida y a las buenas o a las malas logrará lo que quiere.


    ―Madre, estoy cansada. He estado bajo mucha presión en el trabajo, solo quiero descanzar.


    ―Vanessa, qué pasa. Puedo ver que estás triste hija. Cuéntame por que estás así.


    ―Nada mamá, no me pasa nada.


    ―¿Por qué no confias en mí? ¿Por qué no me cuentas tus problemas?


    ―Porque no quiero que me critiques. No quiero que te pongas a lanzarme tu amargura. Me siento mal, sí, y no quiero escuchar tu monólogo de cómo has sufrido en la vida.


    Ella no me responde nada, camina hasta el sofá y se sienta. Puedo ver que su mirada es triste de seguro la he herido con mis palabras.


    ―Perdona Vanessa. Siempre quise lo mejor para ti. Siempre quise que ojalá nunca sufrieras por nada. Traté de evitarte todo dolor , pero al parecer no lo hice de la mejor forma.


    ―Sé que quieres lo mejor para mí madre, pero tratando de hacer lo mejor según tú, me creaste una imagen erronea del amor. Siempre tuve miedo a enamorarme, siempre veía a los hombres con desconfianza. Cada vez que uno se me acercaba escuchaba tu voz en mi cabeza diciendo que todos eran unos malditos.


    ―Lo siento hija, lo siento mucho―dice ella y comienza a llorar― .Pero sabes cuánto sufrí yo cuando me enamoré, solo quería que tú no pasaras por lo mismo.


    ―Pero lo estoy pasando, ¿sabes? Estoy sufriendo por no poder estar con el hombre que amo. Porque cuando él se me declaraba y decía que me amaba yo lo veía con recelo y no creí ni media palabra de lo que me dijo, y es más, lo traté con desprecio y ahora él me odia con todo el corazón. Tanto me odia que se fue al otro lado del mundo para estar lejos de mí.


    Ella abre la boca en asombro, no sabe cómo actuar en esta situación, nunca en mi vida le he contado a mi madre si algún chico me gustaba. Siempre evité este tema con ella y ahora la he dejado muda con mi confesión.


    ―¿Es el ahijado de Richard verdad?


    ―Sí , es Nicholas.


    ―Y qué pasa con él.


    ―Me dijo que me amaba. Hubo un mal entendido y me aterroricé de mis sentimeintos, así es que le dije que yo no sentía nada por él. Pero es mentira. Yo lo amo, lo quiero a mi lado y por ser una tonta miedosa lo he perdido para siempre.


    ―Por qué dices eso Vanessa. Solo hay que aclarar el mal entendido.


    ―Ya no madre, tal vez es mejor para él estar lejos de mí. Ya lo herí suficiente, ya me aguantó demasiado. Él merece ser feliz.


    ―¿Y tú no?


    Me quedo pensando en lo que ha dicho mi madre. Sé que merezco ser feliz, pero mi felicidad está lejos, muy lejos. Ni siquiera puedo buscarlo, no después de todo lo que le dije, de seguro me manda a la mierda y me lo tendría bien merecido.


    ―Hija, creo que debes escuchar a tu corazón. Sé que no te interesa lo que yo piense , pero te apoyaré en lo que decidas hacer.


    ―Gracias mamá― me acerco a ella y la abarazo fuerte. Creo que nunca le había dado este abrazo a mi madre en todo lo que llevo de vida. Las dos terminamos llorando de tristeza y alegría.


    Pasamos toda esa tarde juntas. Hablamos de todo, hace mucho que no veía a mi madre tan tranquila y amorosa conmigo. Me escuchó con paciencia y sin criticar mis decisiones. Me dio su punto de vista sin inponerse. Creo que después de todo la relación con mi madre no está del todo perdida, sé que desde ahora estaremos más unidas.


    Los meses siguen pasando y yo sigo pensando en Nick. He estado sufriendo en silencio el no tenerlo a mi lado y sé que solo yo puedo parar esta situación.


    Pero pienso en todo el tiempo que ha transcurrido y creo que tal vez él ya se ha olvidado de mí. Eso me duele profundamente, pero sé que la culpable de este dolor he sido únicamente yo.


    Estoy revisando unos informes en el trabajo. Los números me han servido un poco para quitar de mi mente por un momento a Nick. Estoy concentrada cuando la puerta de mi oificina se abre de golpe. Parada ante mí está Sofía, la amiga de Nick.


    Me quedo sorprendida, no sé qué hace esta mujer aquí. Veo que viene furiosa, sus ojos verdes echan chispas y su entrecejo está más que fruncido.


    ―Necesito hablar contigo― me dice ella y entra en mi oficina cerrando la puerta tras de ella.


    ―Eh… claro ―digo balbuceando las palabras, claramente estoy nerviosa―,¿ quieres algo de beber?


    ―No gracias, estoy bien así.― Sofía toma asiento frente a mí y me mira fijamente, como si quisiera fulminarme con la mirada.


    ―Bien, ahora dime, ¿qué haces aquí?


    ―Disculpa que haya venido sin avisar, pero lo que tengo que decirte no puede esperar.


    ―Está bien, te escucho.


    ―Ayer llegué de Londres.― creo que mi corazón se para al escuchar el nombre de esa ciudad― Estuve una semana con Nick. Vengo a pedirte, no, a pedirte no, a exigirte que hagas algo por él


    ―¿Qué haga algo por él? No te entiendo.


    ―Vanessa, yo amo a Nick, es mi hermano del alma. Él no sabe que estoy aquí y me mataría si se enterara, pero nunca lo había visto sufrir así como lo hace por no estar contigo. Hace meses que se fue a Londres y aún sigue pensando en ti. Te odio por hacerlo sufrir así. Él nunca se había enamorado y le tocó enamorase de ti. Dice que no lo quieres y ha tratado de olvidarte, pero no lo ha conseguido.


    Me quedo sin palabras por lo que me está contando Sofía. Él sigue pensando en mí , él me sigue amando.


    ―¿Pero qué quieres que haga?


    ―Quiero saber si es verdad que no sientes nada por Nick, quiero que me mires a los ojos, de frente, y me digas que no sientes nada por mi amigo.


    Yo parpadeo rápido un par de veces y tomo una honda respiración antes de contestar.


    ―Yo amo a Nick, lo amo con todo mi alma.


    ―Y entonces por qué no lo has buscado, por qué sigues haciéndolo sufrir.


    ―Porque pensé que el ya no quería verme. Sé que le partí el corazón cuando le dije que no sentía nada por él, pero estaba confundida y no quería que me hiciera sufrir. Pensé que me odiaría porque yo he estado todo este tiempo odiándome por lo que hice.


    ―Vanessa, todo el tiempo en el que estuvieron juntos él te buscó, él aceptó todo lo que tú quisiste darle. No te dijo que te amaba antes para que no te asustaras y salieras corriendo de él.


    ―Sofía, no sé qué hacer. Ha pasado tiempo y…


    ―Pero él te sigue amando igual. No lo pierdas, Nick es un gran hombre, tú y él merecen ser felices.


    No digo nada, la verdad es que me he quedado muda, solo pienso en todo lo que Sofía me ha contado, en todo lo que me ha dicho de Nicholas. Mi cabeza da vueltas, mi corazón late a mil por hora, debo hacer algo y pronto.


    ―Bueno, yo me voy. Ya dije todo lo que tenía que decir. Te dejo y espero que pienses bien en todo lo que te he dicho y escuches a tu corazón. Toma, ojalá esto te sirva.


    Ella pone sobre mi escritorio un papel, se levanta de la silla, me dice adiós y sale de la oficina.


    Mis pensamientos son todos para Nick, para ese hombre que entró en mi vida sin querer. Para ese fantasma de Halloween que de a poco se fue metiendo bajo mi piel y dentro de mi corazón.


    Veo el papel que me ha dejado Sofía, lo abro y de inmediato sé lo que tengo que hacer. Ya no voy a perder más tiempo.

  


  


  


  
    Capítulo 33


    


    Nicholas.


    


    No puedo creer lo rápido que ha pasado el tiempo. Hace más de ocho meses que me alejé de Vanessa para olvidarla, pero me ha sido imposible.


    Sé que sueno patético, pero es lo que siento. La Diabla se grabó a fuego en mi vida y me ha resultado díficil sacarla de mi corazón.


    Hace unas semanas vino Sofía a verme , mejor dicho a regañarme porque no me había puesto en contacto con ella en todo este tiempo, pero la verdad es que no quería que nadie me preguntara por Vanessa, aún me duele su rechazo, aún me duele lo que no pudo ser.


    La ciudad se prepara para recibir un nuevo año. Me visto para salir por ahí. Vagaré por las calles a ver si me contagio con la alegría de la gente que celebra el último día del año.


    Tomo mi abrigo, una bufanda y unos guantes. Londres en esta fecha es muy fría, sobre todo de noche.


    Salgo de mi departamento y comienzo a caminar viendo cómo la gente ya empieza a celebrar. Falta media hora para la llegada del nuevo año y yo sigo caminando sin rumbo por las calles. Veo un gran tumulto al llegar cerca del Big Ben . Es ahí donde se llevará a cabo el espectáculo de fuegos artificiales como cada año. Desde lejos puedo observar la Rueda del Milenio que pronto será iluminada por las luces multicolores de los fuegos pirotécnicos.


    La gente canta, rie, se besa y se abraza y pienso que me gustaría estar ahí con Vanessa. Desearía que mi primer abrazo del nuevo año fuera para ella. Pero está lejos y de seguro está pasándola mejor que yo.


    A mi lado hay un grupo de chicos y chicas que bailan y cantan. Uno de ellos me alcanza una copa de champagne y yo la recibo para bebérmela de golpe. Faltan diez minutos para media noche y yo sigo ahí solo. De pronto pienso que ha sido una mala idea salir y decido volver a casa , no puedo soportar la felicidad de la gente. Giro sobre mis talones y camino de regreso a mi casa.


    En mi camino escucho que las campanas del Big Ben resuenan en el aire indicando que ya es media noche.


    Veo que la gente se abraza y los fuegos artificiales iluminan el cielo. Yo camino rápido para llegar pronto a mi casa, hoy hace un frío del demonio.


    Ya estoy a unas pocas cuadras de mi domicilio y casi corro, pero el piso está reabaladizo, así que me calmo ya que no quiero terminar en el hospital el primer dia del año.


    Estoy llegando a mi casa, cuando veo que una figura se pasea de un lado al otro en mi puerta. Me acerco con cautela, porque creo que mis ojos me engañan, no quiero hacerme ilusiones.


    Llego hasta la entrada y quedo petrificado al ver quién es la persona que está parada fuera de mi puerta.


    Vestida con un abrigo negro y una boina del mismo color está Vanessa. Se queda parada de pronto cuando me ve. Ahí estamos los dos en plena calle, uno frente al otro solo mirándonos ,sin emitir ni una sola palabra.


    Veo que tiene frío, su nariz está roja, se ve encantadora y viéndola ahí me bajan unas enormes ganas de besarla. Pero mentalmente me digo que no. Ella me sacó de su vida, ella no quería saber nada de mí, ella no me ama.


    ―Hola Nick― dice casi en un susurro que me hace estremecer Pensé que si la volvía a ver otra vez no sentiría nada o al menos sentiría menos, pero compruebo que siento igual que la última vez que la vi. Ella tiene ese poder sobre mí.


    ―Hola Vanessa― digo conteniendo el deseo que tengo de avalanzarme sobre ella.


    El silencio que hay entre los dos es incómodo, solo interrumpido por el sonido de los fuegos artificiales. Ella baja su mirada al suelo, está nerviosa y yo no estoy mejor. No sé qué decirle después de tanto tiempo, no sé a qué ha venido.


    ―Nick… vine hasta aquí para hablar contigo. Me preguntaba si podrías darme unos minutos.


    No digo nada, y no es porque no quiera, es que no puedo hablar, la impresión de ver a Vanessa me ha dejado mudo.


    Ella se mueve en su sitio dando pequeños saltos. Qué torpe soy, el frío cala los huesos y yo la tengo aquí parada.


    ―Ven, entremos en mi casa. Está haciendo mucho frío aquí afuera.


    Subo la escalera y ella me sigue. Abro la puerta y hago que ella entre primero en mi refugio.


    Prendo la calefacción me saco el abrigo y voy hasta el bar para servir dos copas de wishky para entrar en calor.


    Ella se saca la boina y los guantes y acepta el vaso con licor que le ofresco.


    ―Gracias― dice ― ,solo te quitaré cinco minutos.


    ―Está bien. Dé qué quieres hablar.


    ―No sé cómo empezar a decir esto― se acerca el vaso a sus labios y da un sorbo al wishky. Luego deja el vaso en una mesa esquinada y se quita su abrigo. Bajo éste, ella va vestida con unos leggins negros, un sweeter rojo y lleva su cabello aprisionado en una larga trenza.― Nick, sé que tal vez no me quieras escuchar, pero te ruego que lo hagas.


    ―Te escucho Vanessa, di lo que viniste a decir― aunque me muero por besarla, por arrastrarla hasta mi cama y hacerle el amor hasta mañana, debo saber qué vino a hacer hasta aquí. Qué quiere que escuche.


    ―Vengo a pedirte perdón por todo lo que dije la última vez que nos vimos. Actué mal, te juzgue mal, pero es que…


    ―¿No crees que tus disculpas llegan un poco tarde?


    ―Sí, sé que ha pasado tiempo, pero no sabes por lo que he pasado y…


    ―Y tú ni te imaginas por lo que he pasado yo.


    ―Nick…para mí no ha sido fácil nada de esto…


    ―¿Y crees que para mí fue fácil que, la mujer a la que le declaré mi amor me mandara a la mierda?


    ―Lo sé, sé que no fue fácil y quiero que me perdones. Sé que fui una estúpida cobarde…


    ―Cobarde, egoista, bruja y…


    ―¡¡¡Ya!!! Déjame hablar, estoy tratando de decirte algo…


    ―Dilo, dilo de una buena vez .Qué viniste a hacer aquí, qué viniste a decir, ¿ qué lo sientes? Ya lo dijiste, yo también lo siento. Siento que mi amor te asustara, tal vez debí quedarme callado, pero no podía, me estaba muriendo por decirte que te amaba.


    Ella me mira y veo que sus hermosos ojos oscuros se entristecen, creo que comenzará a llorar.


    ―Que me amabas― dice en un susurro bajo―. Ya no me amas, ya no me amas.


    ―Vanessa…


    ―No, está bien, me lo merezco por idiota.


    ―Vanessa no…


    ―Nick , me lo merezco, merezco que me odies, yo me he estado odiando todos estos meses por no hablar a tiempo…


    ―Vanessa por favor…


    ―Escucha, yo solo vine a verte porque te he extrañado mucho. Porque desde el día en que Richard me dijo que te habías ido no he dejado de pensar en ti. Pensar en que te herí por terca, por celosa. Debí escucharte, pero la rabia me cegó.


    Vine hasta aquí para decirte cuánto te amo, que estos días sin ti han sido un martirio. Que me haces falta, que…


    No la dejo terminar de hablar ya que la callo con un beso. Necesito su boca, la necesito a ella completa. Profundizo el beso y ella abre su boca para mí regalándome su lengua que, se enreda con la mía, haciendo que mi piel se caliente de inmediato.


    Por Dios, cómo amo y deseo a esta mujer que me ha devuelto a la vida solo con un Te amo y un beso. Me separo de ella y pongo mi frente sobre la suya. Ambos respiramos agitados, mi corazón late desbocado dentro de mi pecho.


    ―¿Eso quiere decir que me perdonas? ¿Que aún me amas?


    ―Vanessa, te perdoné en el instante en que dijiste hola y a lo de si aún te amo, nunca he dejado de hacerlo. No puedo dejar de amarte. Aunque traté de odiarte no puedo porque mi amor por ti es más fuerte que todo.


    


    Veo que una lágrima baja por su mejilla y yo la beso provando el sabor salado de ésta.


    ―Nick, yo te amo, te amo, te amo. Te amo como nunca pensé que llegaría a amar.


    ―Ah Diabla , pensé que nunca escucharía a tu boca decir esas palabras. Y confiezo que se oye genial.


    ―Nick, lamento haber dicho que no sentía nada por ti. Lamento haberte herido, nunca me lo voy a perdonar, nunca, nunca...


    ―Shuuu, ya no hables más , lo importante es que me amas, que viniste hasta aquí para decírmelo, sé que no fue fácil para ti y eso me demuestra cuánto me amas.


    ―Sí, te amo mucho Nicholas Powell.


    La vuelvo a besar apretándola más a mi cuerpo y ella se cuelga de mi cuello. Bajo mis manos hasta sus muslos la tomo y la alzo para que enrolle sus piernas alrededor de mi cintura.


    ―Señorita Olivier, creo que ha llegado la hora de demostrar tanto amor que dice tener por mí.― digo sonriedo sobre su boca.


    ―¿Ah sí?


    ―¡Claro! Quiero comenzar el año dentro de usted.


    ―Creo que es una exelente idea.―dice besándome rápidamente para luego separar su rostro y fijar su mirada en la mía.― Feliz año nuevo Fantasma.


    ―Feliz año nuevo Diabla.


    Y camino hasta mi dormitorio donde amaré a mi Diabla hasta que ambos caigamos rendidos en la cama.

  


  


  


  
    Epílogo


    


    Diez meses después. Noche de Halloween.s.


    


    


    Estoy entrando en el hotel donde se realiza cada año la fiesta del Holding Bernard para celebrar Halloween. Me acerco a la barra y pido un trago, necesito beber algo para calmar los nervios.


    Hoy voy vestido del Fantasma de la ópera igual que la fiesta de hace dos años atrás. Miro de un lado a otro buscándola. Le pedí que vinieramos juntos, pero ella se negó y me tiene aquí esperándola.


    Siento vibrar mi teléfono en el bolsillo del pantalón, lo saco y veo que tengo un mensaje de ella.


    ―Te espero en el almacén.


    Me bebo el trago de golpe y salgo en la dirección que ella me ha pedido.


    Llego al almacén ,abro la puerta y la encuentro ahí , a mi Diabla, vestida tal cual la primera vez que la vi.


    Pongo seguro a la puerta y me acerco a ella.


    ―Hola Fantasma― me dice ronroneando.


    ―Hola Diabla― le respondo apretándola contra la pared.


    ―Aquí fue donde empezo todo Fantasma.


    ―Sí , pero espero que esta vez me avises si me quieres golpear las pelotas amor.


    ―No, cariño nunca más volveré a golpearte ahí. Ahora deja de hablar y aprovechemos el tiempo.


    ―Pero es que yo tengo algo que decirte antes― me separo de ella aunque me cueste, pero lo que tengo que hacer lo requiere.


    ―Nick, ¿ no puede esperar para después?


    ―No, tengo que hacerlo ahora.


    ―Está bien, dime qué es tan importante.


    Ella me mira, sé que está enojada porque quería que tuvieramos un rápidito en el almacén para recordar nuestra primera vez, pero creo que cuando escuche lo que voy a decir ese enojo desaparecerá… bueno eso espero, nunca se sabe con mi Diabla.


    ―Vanessa, no tengo que decirte cuánto te amo porque lo sabes de sobra. Estos meses han sido maravillosos junto a ti y quiero estar así toda la vida. No me voy a andar con rodeos porque sé que no te gustan , así es que seré directo― Saco de mi bolsillo un anillo que hace más de un mes le pedí a Sofía que me ayudara a elegir. Es un solitario de oro blanco con un sencillo diamante redondo. Me arodillo y le pregunto―: ¿ Vanessa quieres ser mi esposa?


    Ella se queda muda mirándome sorprendida, siempre hablamos de amor y hace dos meses la convencí para que vivieramos juntos, pero nunca hablamos de matrimonio. Pero es que yo la quiero solo para mí. Completamente mía en cuerpo y alma y ante la ley.


    ―¡¡¡Nick!!!― ella se cubre la cara con ambas manos claramente emocionada.


    ―Quiero que seas mi mujer, solo di que sí, no tenemos que poner una fecha aún, nos casaremos cuando tú quieras y…


    ―Sí Nick, acepto casarme contigo.


    Me levanto y la tomo entre mis brazos alzándola. Ella me quita la máscara y me besa apasionadamente. La vuelvo a poner sobre sus pies y me separo un poco para poder colocarle el anillo en su dedo. Ese anillo que ahora simboliza ante todos que ella es la mujer que yo elegí para compartir el resto de mi vida. Ese diamante que demuestra que ella aceptó y me eligió sobre todos los demás porque me ama.


    ―¿Te gusta?― le pregunto mientras ella admira su dedo donde ahora luce el anillo.


    ― Me encanta amor,es precioso. ¿Has pensado en alguna fecha?


    ―No, pero eso lo podemos ver más adelante…


    ―Ah no fantasma, pondremos pronto la fecha, yo no quiero esperar tanto, estoy segurísima de querer casarme contigo.


    ―Bien, esta noche en la cama , después de que nos larguemos de aquí,y luego de que nos amemos como locos, podemos ver algunas fechas.


    ―¡Me parece genial!


    ―Bien, ahora qué te parece si seguimos con lo que vinimos a hacer aquí― mis manos se pierden debajo de la falda del vestido de la Diabla, ella suelta un jadeo.


    Llego hasta sus bragas y las rasgo de un solo tirón. Ella ríe ante mi prisa, la deseo tanto, siempre es así con ella. La vuelvo a apretar contra la pared de aquel pequeño espacio que vuelve a ser testigo de toda nuestra pasión.


    ―Dulce o travesura Fantasma― dice ella mientas me ayuda con mis pantalones para luego envolverme la cintura con una de sus piernas.


    ―Siempre es mejor una dulce travesura contigo Diabla― ya no aguanto más y entro en ella haciéndonos gemir a ambos.


    Ahí estamos los dos, tal cual como empezamos nuestra historia, pero ahora más enamorados y más unidos que nunca.


    Fin

  


  


  


  
    


    Agradecimientos


    


    Llegar a esta página me produce sentimientos encontrados. Felicidad por poder entregar una nueva historia y tristeza porque cuando te gusta una historia no la quieres dejar de escribir.


    Esta ha sido mi primera experiencia escribiendo en primera persona y la primera en la que tuve que ponerme en el lugar de un hombre, solo espero haberlo logrado.


    Como en cada proyecto en el cual me embarco, siempre estoy acompañada de mis angelitos que Dios manda para ayudarme en el camino y no puedo hacer nada más que agradecerles a todas y cada una.


    Pimero agradecer a Dios por ponerme en este camino para entregar estas historias. Agradecer como siempre a mi amiga Valeria Caceres Bravo que me ayudó en todo este proceso desde la idea de esta historia hasta su publicación, gracias Vale por estar siempre ahí para mí.


    A Pedro Giacca, modelo brasilero que cedió su fotografía para la portada.


    A Jacqueline Cruz, por el diseño de portada, gracias por tu tiempo, quedó precisosa.


    A Magui Gil Roman quien fue la primera en conocer esta historia y junto con su esposo me ayudaron con sus opiniones cuando no sabía si estaba escribiendo bien pensando como hombre. Gracias por todo perla.


    A mis lectoras cero a las cuales adoro, Laura Gomez, Lau Rojas Vera y Kiaben Viviana, gracias por su tiempo, por sus acotaciones y comentarios, todo fue tomado en cuenta, gracias totales bellas.


    Al grupo Lectoras de Carolina Paz, gracias por el apoyo y la espera, ojalá que Nick y Vanessa hayan conquistado sus corazones.


    A todas las personas que sin conocerlas personalmente se han contactado conmigo para darme lindas palabras de apoyo.


    Y sobre todo a ti ,que le diste la oportunidad a esta historia, muchas gracias de todo corazón.


    Carolina Paz.

  


  

OEBPS/Images/Titulo.jpg
T4, mi dulce travesura

Carolina Paz
(2015)

o &8 o





OEBPS/Images/cover.jpeg
CAROLINA PAZ ﬁ é

R @






